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A TRAVES DE MIS OJOS 

ESCANEADO  POR SPGT… 

(con la ayuda incondicional de Paulamaga… gracias, sin ti no hubiera podido) 

 

 

Argumento: 

Una gran ciudad, un nombre conocido, mucho dinero…Aquel hombre 

representaba todo lo que yo rechazaba. Pero mi amigo Cooper estaba 

metido en problemas, y busqué el mejor hombre que se podía comprar 

con dinero. 

Y ahora Peter Hathaway , prestigioso abogado y reconocido seductor, 

estaba delante de mi puerta. Durante un instante todas la malas 

vibraciones que había experimentado en los días anteriores me  

Spgt,Pmga, 
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hicieron temblar. Entonces respire hondo, abrí la puerta, levante la vista y me quedé helada….. 

 

 

 

 

 

CAPITULO 1 



Malas vibraciones. Desde el principio todo el plan me dio malas vibraciones. 

Pero las ignoré porque Cooper estaba metido en problemas y, teniendo en cuenta lo que Cooper había hecho por mí y lo que había significado para mí en los últimos seis años, creí que era lo menos que podía hacer por él. Así que me tragué el orgullo y llamé a casa. Cooper necesitaba ayuda, y nadie mejor que mi madre, la jueza, para decirme el nombre del mejor abogado que se pudiera conseguir con dinero. 

Mi madre me dijo que Peter Hathaway. 

No me sonaba el nombre, pero ella me aseguró que era el mejor. No lo había visto personalmente en acción, puesto que ella trabajaba en Filadelfia y él en Nueva York, pero había oído hablar mucho de él. Aquello me hizo sentirme incómoda. 

Entonces mi padre preguntó a sus amigos, los  

Humphrey. Habían hecho una gran fortuna en la industria farmacéutica, pero hacía poco tiempo habían tenido que recurrir a los servicios de Peter Hathaway para que los defendiera contra una acusación de falsificación de datos en investigaciones farmacéuticas. Un encanto, los Humphrey. Habían sido 

declarados culpables y multados con una cifra astronómica, pero tenían a Hathaway puesto en un altar. Aquello me hizo sentirme aún más incómoda. 

Spgt,Pmga, 
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Y no ayudó en nada el ver de repente a toda mi familia metida en mis asuntos. 

No sé por qué me sorprendió, ya que siempre había sido así. Pero el caso era que llevaba un tiempo alejada de ellos, y por ello me sobresaltó que me llamara mi hermano lan para informarme, con su inimitable petulancia, de que Peter Hathaway era un formidable abogado. Y entonces se puso su esposa, Helaine, tan vampiresa como siempre, para añadir, con un tono sugestivo, que el tipo era un auténtico cazador de hembras. Mi hermana Martha llegó a decir que sise divorciaba de David, posibilidad que estaba contemplando, ya que su marido no se había logrado recuperar de las pérdidas que había tenido en bolsa en el año 87, ella misma se lanzaría a por Hathaway. Según dijo, Peter 

Hathaway tenía el inconfundible toque de Midas. 

Me pregunté cómo lo sabría, pero preferí callarme. 



En cualquier caso, la opinión era unánime. Era la primera vez que toda mi familia se ponía de acuerdo en algo; excepto, desde luego, en el rechazo de mi forma de vida, y eso fue lo que más incómoda me hizo sentirme. 

Peter Hathaway. Aquel hombre era de la gran ciudad, con un buen nombre y mucho dinero.., todo lo que yo rechazaba. Y Cooper lo sabía, razón de más para que estuviera furioso. Me dijo que Adam nunca hubiera recurrido a la familia, y quizá fuera cierto, pero Adam llevaba muerto seis años, y a Adam nunca lo habían acusado de contrabando de bienes robados. 

Hacía casi diez años que yo había abandonado lo que mis padres consideran «la civilización», pero no estaba aislada del todo. Leía los periódicos y sabía lo que esperaba a Cooper si lo declaraban culpable, así que, con malas vibraciones o sin ellas, contraté a Hathaway a ojos cerrados. 

Eso fue un martes. El viernes, me puse la armadura para recibir su visita. Me preparé para enfrentarme a un hombre sagaz y arrogante que posiblemente me interrogaría incluso antes de ver a Cooper. Si es que llegaba a ver a Cooper, puesto que todavía no había logrado convencerlo de que se dejara representar. 

Eso no se lo había dicho a Peter Hathaway, desde luego. Dudo que hubiera accedido a venir hasta Maine si el cliente no estaba seguro. Le había ofrecido una casa frente al mar y un anticipo sobre sus honorarios en cuanto llegara. 

Pensé que era un incentivo adecuado. Con todo, aún tenía que explicar unas cuantas cosas, tanto a Peter como a Cooper. 

Una vida sencilla. Eso era todo lo que siempre había deseado, y no comprendía cómo la vida se había vuelto tan complicada. Aunque en realidad había muchas cosas que no comprendía. 

Por ejemplo que Adam me hubiera abandonado. 

O que a Elizabeth Taylor le encantaran mis obras. 

O cómo habían aparecido un montón de diamantes robados en el barco de 

Cooper. 

Lo que si sabía era por qué me había aparecido el dolor de cabeza y seguía aumentando. Aquel dolor de cabeza se presentaba cuando intentaba 

comprender todas aquellas cosas. El remedio de Adam siempre había sido un Spgt,Pmga, 
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suave masaje en la frente acompañado  de suaves canciones tarareadas por su hermosa voz de tenor. El remedio de Cooper era una habitación oscura y 

silenciosa, una cama confortable y un paño caliente sobre los ojos. 

Puesto que ni Adam ni Cooper estaban presentes, 

Opté por dos aspirinas y una taza de té fuerte y caliente, que me llevé junto a la ventana. El jardín delantero de mi casa tenía un aspecto salvaje y batido por los vientos, cosa bastante lógica ya que la pequeña casa de piedra estaba en lo alto de un acantilado sobre el mar. El sordo estruendo de las olas al romper contra el pie del acantilado se había convertido para mí en algo familiar. 

Adoro el mar. Aunque estaba muy encrespado, me atraía poderosamente. Me sentía en casa. Allí podría ser yo. Podía recogerme el pelo en una cola de caballo y ponerme unos vaqueros y un jersey, tanto para trabajar con el barco como para ir a tomar algo con mis amigos al Saloon de Sam, o para recibir a un abogado de altos vuelos de Nueva York. 

Hubiera mirado el reloj si hubiera tenido, pero hacía años que no me importaba si eran las dos o las tres; de modo que me concentré en el té caliente e intenté relajarme. 

Antes de lo que hubiera querido, en la taza solo quedaron las pequeñas hojas de té que habían escapado de la bolsita, y me entretuve haciéndolas moverse con las gotas de té que quedaban en el fondo, imaginando que veía extraños dibujos sin sentido. Me pregunté lo que hubiera dicho una adivinadora de posos de té. 

O mejor  

Un psiquiatra. Pero la verdad es que no me importa. Estaba a gusto con mi vida y con mi forma de ser. 

Echando atrás la cabeza, tragué las últimas gotas y los posos, acabando con mis conjeturas. Me dirigía a la cocina cuando un coche negro se detuvo en el sendero de grava. No lo había oído llegar. Quizá el viento hubiera ahogado el sonido del motor, incluso aunque hubiera conseguido traspasar las gruesas ventanas con doble acristalamiento. Pero claro, un Jaguar se deslizaba con tanta suavidad que había poco que oír. 

Ajajá. Un Jaguar. Peter Hathaway, águila de las leyes, seductor empedernido, el hombre con la marca de Midas, debía de ser el tipo del Jaguar. 

Durante un instante, las malas vibraciones que había sentido en los últimos días se revolvieron en mi interior, y en aquel instante me sentí insegura. 

Entonces me recompuse, respiré hondo y miré a mí alrededor. Estaba en mi casa, en mi mundo. No había razón para sentirme insegura. 

La vida es lo que tú haces de ella. Adam y yo siempre habíamos creído eso, y en realidad yo lo seguía creyendo. Cooper necesitaba ayuda, y yo iba a 

proporcionársela. Y para ello tenía que acometer esta entrevista con confianza Irguiéndome con mi metro sesenta y cinco de estatura, aventuré una mirada por la ventana. Lo primero que observé fue que el coche no era un Jaguar, sino Spgt,Pmga, 
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un Saab de aspecto algo más suave. Era un detalle sin importancia, puesto que probablemente sería de alquiler, pero me distrajo la mente mientras el 

conductor salía del coche. 

No era en absoluto lo que había esperado. Yo esperaba un traje de tres piezas, no unos pantalones anchos y un jersey. Esperaba cabellos plateados, no castaño oscuro, y esperaba un aire formal, no desenvuelto. 

Las malas vibraciones volvieron a sacudir mi interior, con más fuerza que nunca. 

Yo había esperado un tipo de atractivo europeo, no americano .Y era un 

americano de lo más atractivo el que estaba allí plantado junto al coche en toda su estatura, estudiando lentamente los alrededores. Primero miró al mar; sus hombros se ensancharon mientras aspiraba aire profundamente, y juraría que vi. en su rostro una sonrisa de placer. Con gesto serio observó el jardín de la casa, con su pequeño y triste pino y las manchas de hierba que desafiaban valerosamente a los elementos. Entonces miró la casa, el tejado, los muros de piedra, y la ventana. 

De repente su mirada cruzó los cristales y se encontró con la mía. No me moví. 

No es que me hubiera dejado clavada en el suelo, sino que yo quería mostrarme segura. Era importante que él supiera que no tenía miedo .Y sobre todo era importante que yo lo supiera. 

Así que mantuve su mirada hasta que él echó a andar con pasos seguros hacia la casa. Cuando él cruzó por delante de la ventana delantera yo ya estaba en la puerta esperándolo. Peter Hathaway apenas había tenido tiempo de cruzar el pequeño y abrigado porche y de levantar la mano para llamar, cuando yo abrí la vieja y pesada puerta de roble. 

Su mano descendió muy lentamente, pero yo ya estaba mirándolo a la cara. 

Tenía que mirar hacia arriba, ya que él media veinte centímetros más que yo. 

Sus anchos hombros y estrechas caderas hacían pensar en alguien muy 

masculino. Y nada de lo que vi. En sus rasgos pareció contradecirlo. 

Su pelo no era simplemente castaño, era de un rico color caoba y 

desvergonzadamente espeso. Su textura despertó mis instintos artísticos, aunque no era necesario ser artista para apreciar que el viento simplemente había mejorado el trabajo de un buen peluquero. 

No estaba moreno, pero su piel tenía un aspecto muy saludable, más dura en sus mejillas y barbilla y de textura más suave alrededor de los ojos. Tenía una pequeña cicatriz en la mejilla que le daba un aire misterioso. 

Pero fueron sus ojos los que me cautivaron. Eran verde pálido, casi con luz propia. Jamás había visto unos iguales. Por un lado eran mágicos, por otro seductores. Miraban con una intensidad que me asustaba, y tras un parpadeo se suavizaban. Intenté apartar la vista, pero no pude hacerlo, como tampoco pude controlar el repentino vuelco que me dio el corazón. 

-¿Jill Moncrieff? 

Su profunda voz se abrió paso a través del rugido del mar y del eco del viento para decir mi nombre. Y me sentí agradecida por ello, pues juro que en aquel Spgt,Pmga, 
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momento no supe ni siquiera mi nombre. 

-Sí -dije con toda la compostura que pude reunir en varios segundos, 

tendiéndole la mano-. Usted debe de ser Peter Hathaway. 

Su mano era grande y cálida, y envolvió a la mía con la misma confianza que rodeaba todos sus movimientos, pero no tuve demasiado tiempo para disfrutar de la sensación porque en aquel momento sonrió. 

En realidad era más bien una ligera curva de sus labios que sugería sorpresa, placer y masculinidad, reflejando lo que yo imaginaba que le estaría rondando la cabeza. Era la sonrisa más peligrosa que había visto jamás, pero no pude apartar la vista. 

-De modo que es usted la hija de la jueza Madigan  

-dijo él con voz suave y segura. 

Todavía sosteniendo mi mano, examinó rápida y discretamente mi cuerpo, con más curiosidad que insolencia. Tuve que hacer grandes esfuerzos para reprimir un estremecimiento. Era un hombre con mucha más experiencia que yo, y me sentí vulnerable. 

-Eso es -dije, retirando la mano y levantando la barbilla, con la misma seguridad. 

-No tiene usted el aspecto que esperaba -comentó él, volviendo a mirarme a los ojos con aire desafiante. 

-¿Y qué esperaba? 

-Un perro. 

No podía creer lo que estaba oyendo. 

-¿Cómo dice? 

-Me imaginé que, tratándose de una Madigan, tendría que haber algo 

profundamente horrible en su aspecto para haberse retirado a este lugar. 

-Creo que no hay nada horrible en mi aspecto. 

De nuevo apareció aquella media sonrisa. 

-Ya veo -dijo él, adoptando a continuación un aire serio-. También esperaba que fuera algo mayor. Conocí a su hermano en una fiesta hace poco, y resultó haber sido compañero en Penn de un buen amigo mío. Usted debe de tener quince años menos que nosotros. 

Yo negué lentamente con la cabeza. 

-Si era un cumplido, ha fallado. No volvería a tener veinticinco años por nada del mundo. 

-¿Por qué? 

-Cuando tenía veinticinco años mi marido murió. Mi carrera estaba en crisis. 

Pasé muy malos tiempos. Eso fue hace seis años, señor Hathaway —dije, 

apartándome el pelo de la cara—. Y han pasado muchas cosas desde entonces. 

Soy feliz ahora con mi vida, excepto por este pequeño problema con Cooper. 

Pero hace frío. ¿Por qué no pasa y me deja cerrar la puerta? 

No estaba segura de si lo había impresionado con mis palabras sobre Adam. 

Eso esperaba. No quería que me considerase una inocente. Aunque mi vida en Maine no era precisamente sofisticada, probablemente había pasado más 
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penas, y más alegrías, que cualquiera de mis compañeras de Penn. 

Peter Hathaway pasó al comedor y de repente este pareció más pequeño de 1 

habitual, y posiblemente más ancho. Cuando una voz interior me dijo algo acerca del  aura de masculinidad que rodeaba a Peter, lo descarté rápidamente. 

-Siéntese -sugerí, esperando que su cuerpo doblado por la mitad fuera menos imponente. 

Pero él se puso a dar vueltas por la habitación, parándose delante de una mesa, de un estante, estudiando mis obras. 

-Su madre me dijo que era escultora -dijo él, examinando un par de candelabros entrelazados-. Dijo que sus obras están en las mejores galerías de Nueva York, pero que prefiere trabajar aquí por una cuestión de concentración. 

-Es muy propio de mi madre -dije, aunque no con amargura. 

— ¿No es cierto? —preguntó él dándome la espalda. 

Pude ver que estaba tocando una pequeña vasija que parecía aún más delicada en contraste con sus largos dedos. 

—Hasta cierto punto. La vida es aquí mucho más sencilla que en la ciudad, y en ese sentido es mucho más fácil concentrarse. Hay muchos artistas que viven en las grandes ciudades y trabajan bien. Dónde vive uno es cuestión de elección personal. Yo he decidido vivir aquí por razones que no tienen nada que ver con la concentración. 

Entonces se dio la vuelta, y desearía que no lo hubiera hecho. Al tenerlo frente a frente volví a sufrir el mismo cataclismo interior que me había sacudido un rato antes. Algo en la forma en que me miraba me encogió el corazón. 

—Si le pregunto cuáles son esas razones, ¿me las dirá? 

Hice un esfuerzo para respirar normalmente. 

-¿Por qué no? 

-Porque usted no está aquí para que hablemos de mí, sino de Cooper. 

-Entonces, ¿por qué no está Cooper aquí? -preguntó él. 

-Cooper no está aquí -dije lentamente- porque quería hablar yo primero con usted. Hay ciertas cosas que quiero que comprenda antes de ver a Cooper. 

Peter metió las manos en los bolsillos de sus pantalones, haciendo que la fina tela gris marcara aún más sus caderas. Contra mi voluntad, mis ojos cayeron sobre ellas un instante y volvieron a ascender. 

-Por favor... -dije, señalándole una silla, pero pareció preferir seguir de pie, por lo cual intenté otra maniobra de diversión-. ¿Le han servido algo en el avión? 

¿Ha almorzado? 

-No he venido en avión. 

-No. 

-¿Ha venido conduciendo desde Nueva York? -pregunté sorprendida. 

-Salí pronto -explicó él-. Me gusta conducir, y no suelo tener muchas 

oportunidades. Además, la única posibilidad era volar a Boston y enlazar con uno de esos pequeños aviones. Me resultan angustiosos, e intento evitarlos en lo posible. 

Spgt,Pmga, 
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¿Miedo a volar? Me costaba creerlo. Si su reputación hacía honor a la verdad, debía de pasarse el día volando. Si era una maniobra para que me olvidara de lo peligroso de su sonrisa, no iba a picar. 

-Hubiera sido más rápido venir en avión -dije-. No me importa gastar lo que sea por Cooper, aunque hay un límite. Si tengo que pagarle por el tiempo del viaje... 

-No -cortó él, volviendo a mirar a su alrededor-. Si decidí tomar el camino más largo, yo cubriré los gastos. Además, no voy aceptar un anticipo todavía. Aún no he decidido aceptar el caso. 

-OH -conseguí decir-. Lo siento. Estaba mal informada. 

¿Para eso había ofrecido mi casa un fin de semana? «Gracias, mamá. Gracias por nada». 

Peter Hathaway no pareció molesto en absoluto. 

-No hay problema -dijo, acercándose a la mesa que  

Adam y yo habíamos rescatado hacía tantos años del ático de Nanny Walker. 

Era una mesa redonda de caoba con un intrincado pedestal. Sobre ella había un plato con caramelos y dos fotos montadas en originales marcos de metal, obra de mi amigo Hans. 

Peter tomó la más grande de las dos. Era un retrato de Adam y su tripulación delante del Reino Libre. 

-¿Quién es quién? 

Sabiendo que cuanto antes comenzara a darle nombres mejor sería, me acerqué a la mesa y posé un dedo ligero sobre el cristal. 

-Adam... Cooper... Jack.. Tonof... Benjie. 

-¿Es ese el orden de autoridad? 

-En realidad sí. Cooper era el segundo de Adam. Jack y Tonof eran hombres con experiencia que trabajaban duro pero simplemente cobraban un salario. Y 

Benjie es el hermano de Cooper. 

-No es más que un niño. 

-Tenía catorce años cuando lo contrataron. Ahora tiene veinte. 

Peter estudió la foto un momento más y la dejó sobre la mesa. Entonces tomó la menor. Era una foto de Adam y mía, tomada durante nuestro primer año de matrimonio. Se nos veía desde atrás, abrazados, sacudidos por un fuerte viento, bronceados, despreocupados, inmortales. 

-Era un hombre muy atractivo -comentó Peter. 

-Sí. 

-¿Cómo murió? 

Pensé en recordarle que estábamos allí para hablar de Cooper, no de mí, pero me di cuenta de que mi respuesta, tanto como la identidad de la tripulación, podía ser de importancia para el caso. Además, no tenía nada que esconder. La muerte de Adam había salido en los periódicos. De hecho me sorprendió que mi madre no le hubiera contado nada. 

-Fue un accidente de pesca. Se soltó un aparejo y lo lanzó por la borda antes de que nadie pudiera hacer nada. 

Spgt,Pmga, 
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Peter volvió a mirarme, asombrándome de nuevo con la fuerza de su mirada. 

Esta vez traspasó la corteza protectora que yo había construido desde la muerte de Adam, y por un momento el dolor salió a la superficie, con toda su fuerza devastadora. Y él lo tocó. Creo que me hubiera desmoronado si él no hubiera vuelto a mirar la foto. 

Sus rasgos no denotaron ninguna emoción mientras se quedaba allí, estudiando silenciosamente la foto. Solo cuando la dejó en su lugar y volvió a mirarme me di cuenta de lo cerca que estábamos. 

-Me tomaría un té -dije, apartando la vista y dirigiéndome hacia la cocina. 

Pensé que había escapado y estaba respirando hondo, cuando la voz de Peter sonó a pocos pasos a mi espalda. 

- ¿Podría ser un café? Si no es molestia... 

-Claro -dije, a punto de desmayarme-. No es ninguna molestia. 

Hubiera dado cualquier cosa por que se quedara en el salón, pero era 

demasiado tarde. Estaba en medio de la cocina. Podía sentir su presencia a través del fino vello de mi nuca. Intentando no parecer turbada, puse una cafetera al fuego. 

-Muy bonita -dijo Peter, que se hallaba a menos de un metro de mí, 

observándolo todo como había hecho en el salón-. Tiene carácter. 

Siguiendo su mirada, contemplé la madera vista y el ladrillo que le daban a la cocina su acogedor aspecto. 

-Sí, eso me pareció a mí. 

-Seguro que no estaba así cuando la compró. 

Yo no pude reprimir una sonrisa al recordar mi primera visita a la casa. 

-Tiene razón. Era la habitación más destartalada y horrible de la casa. La reconstruimos entera. No es que sea lujosa, pero tiene todas las comodidades necesarias. 

Tengo aquí lo suficiente para organizar una comida tan elegante como sea necesaria. 

-¿Podría ser un sándwich de atún? 

-¿Perdón? -pregunté sin poder creer lo que oía. 

-He venido sin descansar -dijo él, inmovilizándome con sus resplandecientes ojos verdes-. No he tomado nada desde el desayuno, y eso fue antes de las siete. 

Si tiene una lata de atún y un poco de mayonesa, me encantaría un sándwich. 

Si me da los útiles necesarios me lo puedo hacer yo. De hecho, si me da un tenedor, me comeré directamente el atún de la lata. 

Yo lo miré atónita. 

-¿Tanta hambre tiene? 

-Tanta. 

-¿Por qué no lo dijo antes? 

-No me pareció apropiado. Acababa de llegar. 

— ¿Y cuál es ahora la diferencia? 

—Esta cocina. Es muy incitante. 

Y él también lo era. Peligrosamente incitante. 

Spgt,Pmga, 
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Me sentía muy atraída por él, de una forma extraña y no deseada. Después de todo, yo amaba a Adam. Él había sido todo lo que necesitaba cuando estaba vivo, y ahora su recuerdo era lo único que me hacía falta. 

Peter Hathaway estaba en mi casa para defender a  

Cooper, y nada más. Y cuanto antes comenzara a trabajar, mejor me sentiría. 

-Si me deja un poco de espacio -dije aclarándome la garganta—, prepararé algo de comer. 

En medio del silencio, oí a Peter sentarse en un taburete junto a la mesa. En realidad no había conseguido nada, pues desde donde estaba sentado no solo podía ver perfectamente todo lo que yo hacía, sino que yo era perfectamente consciente de ello. Decidida a ignorar la gran forma oscura que veía por el rabillo del ojo, me concentré en lo que iba a hacer. 

-Hábleme de Cooper -dijo Peter. 

Esperé hasta que se apagó el silbido de la cafetera. 

-¿Por dónde podría empezar? 

-¿Hace cuánto tiempo que lo conoce? 

-Nueve años. Fue una de las primeras personas que conocimos cuando nos 

mudamos aquí. 

-¿Por qué se mudaron aquí? 

-Porque yo quería trabajar tranquila y Adam quería  

-Creía que quería saber algo sobre Cooper. 

-Así es .A ello voy. 

Pescar. 

- ¿Pertenecía Adam a una familia tan poderosa como la suya? — ¿No le parecen muchos rodeos? -dije sin ocultar mi escepticismo. 

-No. Usted aprecia a Cooper lo suficiente como para costear su defensa. Si quiero representarlo bien, debo saber todo lo posible sobre las personas que lo rodeaban. 

Peter parecía completamente a gusto sentado en el taburete. En aquel 

momento no me pareció nada parecido a un gran abogado. Los grandes 

abogados no se sientan a gusto en una cocina de campo a muchas millas de la ciudad más próxima. Si no hubiera sido por la recomendación de mi madre, hubiera dudado seriamente de su cualificación. 

No sé si leyó la duda en mi cara, porque inmediatamente volvió a Cooper. 

-Me ha dicho que Cooper era el segundo de su marido. ¿Lo habían contratado especialmente para eso? 

-Sí. Adam tenía el barco y la ilusión, pero no era un pescador experto. Cooper lo era. Era una buena solución para todos. 

-¿Tenía Cooper barco propio? 

Yo negué con la cabeza. 

-Siempre había trabajado para otros. 

-¿Por qué no podía comprar un barco? 

Spgt,Pmga, 
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-Realmente sí que se lo podía permitir -dije, sirviendo el café y sacando una lata de atún de un armario-. Cooper no es pobre. Vive modestamente por 

voluntad propia. 

La tetera comenzó a silbar y puse un par de bolsitas en su interior. 

-Así que Cooper decidió trabajar para ustedes. Supongo que les parecía de fiar. 

-A ambos nos caía muy bien. Era tranquilo, pero inteligente y muy trabajador. 

-¿Dónde estaba él cuando murió Adam? 

Mis ojos se clavaron en los suyos. Quizá yo estaba demasiado susceptible, pero la pregunta me ofendió. Al menos eso debió de entender por mi mirada. Casi instantáneamente levantó la mano. 

-Lo siento. Ha sonado como una acusación pero no lo era. Solo estoy intentando conocer el entorno -dijo, y al no responder yo, continuó-. ¿Estaba Cooper en el barco cuando murió Adam? 

-Sí. Y estaba casi tan destrozado como yo por el accidente. Hubiera sido imposible evitarlo, y aun así él se culpaba del desastre -explique, levantándome y dirigiéndome al frigorífico-. Él y Adam eran muy buenos amigos. Puede que Cooper no sea el más efusivo de los hombres, pero quería a Adam como a un hermano. 

¡  

— ¿Cuál era su relación con usted? 

Mientras abría la puerta del frigorífico, recapacité por un momento, intentando resumir en una palabra nueve años de respeto mutuo y afecto. 

-Fraternal -dije por fin. 

-Y sigue siéndolo? -preguntó él. 

Cerrando la puerta del frigorífico, lo miré a los ojos. Me importaba mucho que Peter Hathaway supiera la verdad, porque era un punto importante a favor de Cooper. 

-Si me está preguntando si Cooper y yo manteníamos relaciones sexuales, la respuesta es «no». Quiero mucho a Cooper, ha sido mi único apoyo en los últimos seis años, pero nunca ha habido nada sexual en nuestras relaciones. 

-¿Por qué no? 

Yo fruncí el ceño ante lo directo de su pregunta. 

-Porque no. 

-No me vale. Si esa foto que he visto representa fielmente a los dos hombres, Cooper es incluso mejor parecido que su marido. ¿Está casado? 

-No. 

-Es gay? 

-¿Cómo lo sabe? 
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-Porque tiene mujeres que satisfacen sus necesidades cuando lo necesita. 

- ¿Cómo lo sabe? 

Porque Swansy me lo contó. Aunque no podía imanar cómo lo sabía Swansy, pero la realidad era que nunca se equivocaba. 

-Lo sé. Créame. Lo sé. 

-Y nunca intentó nada con usted... 

Yo lo miré durante un momento, sin intentar ocultar  

disgusto. 

- ¿Por qué tiene que haber sexo por medio? 

-Porque usted no es ninguna tontería. 

-¿Y qué tiene que ver eso con el asunto? 

-Dos personas atractivas y libres -dijo con voz baja-, en un lugar aislado, un lugar con inviernos en los que hay que contar con el calor de un amante... Si yo estuviera en el lugar de Cooper, lo hubiera intentado. 

Volví a sentir aquel pequeño vuelco del corazón y lo ignoré, igual que me negaba a reconocer su conjetura. 

-Pero eso ¿qué importa? -pregunté-. ¿Qué tiene que ver esto con el problema de Cooper? 

Peter me miraba con mayor intención. 

-Solo estoy intentando imaginar lo que significan el uno para el otro. 

-Somos los mejores amigos del mundo. Pero eso es todo. 

— ¿Está segura? 

-Por completo. 

Me siguió observando durante un momento. Aunque sus ojos no se apartaban de mi rostro, parecían penetrar en mi interior, tocando cosas íntimas y profundas que solo tenían que ver con Adam y conmigo, más que con Cooper. 

Me interrogaba, tanteando un terreno que había permanecido desierto durante años. 

No podía comprenderlo. En seis años había conocido a mucha gente, y nadie me había afectado de esa forma. Me asustaba que Peter Hathaway pudiera 

hacerlo. Era un desconocido. Pero era muy poderoso, mucho. Bajo su mirada me sentía desnuda. 

Abriendo la puerta del frigorífico, me zambullí en su interior. Cuando salí, llevaba en los brazos un frasco de mayonesa, una lechuga y una bolsa de pan. 

No es que pretendiera ocultarme tras aquellos objetos, pero tenía que intentar algo. 

En realidad, cuando levanté la vista Peter estaba mirando por la ventana. 

Seguí su mirada, pensando que quizá viniera Cooper. Me había prometido que lo haría. Pero no era así. 

- ¿Dónde vive? -preguntó Peter. 

Yo empecé a mezclar el atún. 

-En el pueblo. Está a cinco minutos en coche, un cuarto de hora andando. 

-¿Vive solo? 
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-No. Benjie vive con él. 

-¿Otros familiares? 

-Antes sí -le dije, con la mirada puesta en el plato-. Cooper ha vivido aquí toda su vida. Su padre murió cuando tenía siete u ocho años. Tenía una hermana, pero fue cuando su madre volvió a casarse. Benjie es en realidad hermanastro de Cooper. Es el hijo de su madre  

su segundo marido. 

-¿dónde están ellos? 

-¿Su madre y su padrastro? Muertos. 

-¿Los dos? 

-Sí. Hubo un incendio en su casa una noche. Ninguno  

— los dos consiguieron salir de la casa. 

- ¿Cuándo fue? 

-Un año antes de llegar Adam y yo aquí. 

-¿Dónde estaba Cooper en aquel momento? 

Mi tenedor se clavó con fuerza en el atún. 

-Cooper estaba trabajando en un barco a dos días de  viaje hacia el Norte. Al menos eso es lo que tardaron los guardacostas en localizarlo. No, no tuvo nada que ver  

con ese incendio. Arthur lo hizo solito. 





- ¿Arthur? -preguntó él con curiosidad. 

-El padrastro de Cooper. Era alcohólico. Cuando no estaba bebido, estaba pegando a la madre de Cooper. La noche del incendio había hecho ambas cosas. 

De acuerdo con el informe médico, Mayjean estaba inconsciente cuando 

comenzó el fuego. 

- ¿Cómo comenzó? 

-Él estaba fumando. Se quedó dormido. 

-¿Y Benjie? 

—Gracias a Dios, Cooper lo había enviado a casa de un amigo suyo. A menudo lo hacía cuando tenía que pasar varios días fuera. Al parecer, Arthur también la tomaba de vez en cuando con el niño. 

Peter frunció el ceño. 

-¿Cómo dejaba Cooper que todo eso ocurriera? 

Yo me indigné ante su infundada crítica. 

-¿Qué podía hacer? Había discutido con su madre hasta enronquecer para que denunciara a Arthur, pero ella no quería hacerlo, ni tampoco dejarlo. Tampoco podía hacer mucho. Simplemente intentar apartar a Benjie de la línea de fuego 

-dije yo secamente-. La vida de Cooper ha sido muy  difícil.  Siempre he admirado su entereza ante la desgracia. 

Peter estaba inmóvil. Me arriesgué a mirarlo. Parecía pensativo mientras miraba por la ventana. 
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-Supongo que Cooper asumió la dirección del negó al morir Adam -dijo por fin. 

—Si —dije satisfecha de haberlo convencido respecto al  aspecto familiar de la vida de Cooper. 

- ¿ E1 barco sigue siendo propiedad suya? 

-No. Se lo cedí a Cooper hace tres años. Es el tiempo que tardé en convencerlo de que lo aceptara. 

-Extraño. 

-No si lo conociera. Es un hombre leal donde los ya. Para él significa lo mismo trabajar el barco para mí para sí mismo. Simplemente no aspira a más -dije 

.mientras agarraba la bolsa de pan-. Por eso la acusación es absurda. Cooper Drake no quiere ni necesita dinero. Darte de un par de multas de tráfico, jamás ha quebrantado la ley, y escoge muy bien a sus amistades. No qué puede tener que ver con el robo de esos diamantes.-Fueron encontrados en su barco. En su camarote. En ha bolsa de lavandería con su nombre impreso. 



Mi corazón se aceleró. 

-Usted ya se ha informado. 

Él asintió. 

-El ayudante del fiscal, Hummel. Tenemos un amigo mutuo en NuevaYork. 

Cuando le dije que me habían ofrecido el caso me informó de todo lo que sabía. 

— ¿Cómo plantea el caso el fiscal? —Pregunté cautelosamente. 

Peter se encogió de hombros. 

-No es grave. Al menos, basándonos en lo que me contó, no lo es. —Pero Cooper tenía los diamantes. ¿No es la posesión lo fundamental? 

-Se puede establecer una duda razonable, y con ella viene la absolución. 

-¿Cree que puede conseguirlo? 

-No lo sabré hasta que haya hablado con Cooper. 

—Pero aceptará el caso... 

-Repito que no lo sabré hasta que no haya hablado con Cooper. 

Todos los caminos conducían a Cooper. Estaba empezando a sentirme 

incómoda. 

-¿Por qué? 

-Porque tengo que sentir algo hacia él. No puedo representarlo si no creo en él. 

Y si resulta que no nos ponemos de acuerdo en lo que hay que hacer... 
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Con deliberado cuidado tomé dos rebanadas de pan de la bolsa, las puse sobre un plato, cubrí una con la pasta de atún y la tapé, haciéndole un corte transversal. 

A continuación puse el plato delante de Peter. Instantáneamente comenzó a comer, que era lo que yo estaba deseando que hiciera. Para el juicio estaría bien en ayunas y bien despierto, pero ahora lo prefería lleno y bien dispuesto. Me senté frente a él y crucé los brazos. 

-Pero por definición un abogado criminalista defiende a delincuentes. 

Él me interrumpió levantando un dedo, pero esperó a tragar el bocado para hablar. 

-Supuestos delincuentes. 

-Supuestos  delincuentes, algunos de los cuales son completamente inocentes. 

Deben de sentirse furiosos al verse acusados. Usted tendrá que cargar con sus iras a veces. 

-A veces -dijo él. 

Yo guardé silencio un momento, intentando dar con las palabras adecuadas. 

-Y debe de haber veces en que un cliente lo vea a usted como parte del sistema y le guarde rencor por ello. 

Peter, que tenía la boca llena de nuevo, asintió lentamente con la cabeza. 

-Y veces _continué yo- en que un cliente no quiere ayuda de nadie, y menos de usted. 

Peter dejó de comer e inclinó la cabeza ligeramente a un lado. ¿Está intentando decirme algo, Jill? 

-¿Decirle algo? —Pregunté con voz más alta de lo que hubiera debido. 

- ¿Está Cooper resentido? 

-Sí -dije. 

-¿Se niega a recibir ayuda? 

- ¿Quiere  té con el sándwich o café? 

-Jill... 

Sentí un ligero chispazo de impaciencia. 

-Sí, se niega. 

-  ¿Sabe que yo estoy aquí? 

-Por supuesto, sabe que usted está aquí. No lo habría hecho venir desde Nueva York sin habérselo dicho. 

Con aire escéptico, Peter acabó el último bocado del sándwich. Cuando lo hubo Spgt,Pmga, 
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tragado me dedicó una mirada acusadora. 

-Usted le ha dicho que yo venía, pero él no ha dicho que vaya a colaborar. 

-Está muy molesto. No entiende la diferencia entre un abogado y otro. 

- ¿Ha accedido a hablar conmigo? 

-Sí. 

— ¿Va a venir aquí? 

-Sí. 

-¿Cuándo? 

-Esta tarde. No conseguí que me dijera ninguna hora. Pero prometió que 

vendría. 

Sin decir nada más, Peter se levantó, tomó otras dos rebanadas de pan y se hizo otro sándwich con lo que quedaba en el cuenco. Atravesando la cocina, abrió el frigorífico y sacó una botella de leche, y antes de que yo pudiera hacer un movimiento estaba a mi lado buscando un vaso. 

De nuevo sentí un sobresalto en el corazón. Pero esta vez fue imposible ignorarlo porque la mano me tembló al abrir el armario. Le hice un gesto de que se sirviera y volví a aferrarme a la solidez de la encimera. Él tomó el vaso, pero no se apartó. Ni dijo una palabra. 

Apenas nos separaba el ancho de un cabello. Mi hombro estaba junto a su pecho, mi brazo junto a su cintura, mi cadera casi tocaba su vientre. Estaba lo suficientemente cerca de mí para sentir el suave movimiento que provocaba su aliento en mi pelo y para oler el maravilloso perfume masculino que ya había notado antes. Pero fue el calor que despedía su cuerpo lo que más me afectó. 

Traspasó su ropa y la mía, tentándome con el alivio al que había renunciado durante seis largos años. 



«Apártate», me dije, pero fui incapaz de hacerlo. El mensaje de mi cerebro no llegó a las piernas a causa del torbellino de sensaciones que giraba entre medias. De forma que allí me quedé, indefensa, sintiendo la sensualidad, la atracción, el deseo. El aire salía entrecortada— mente de mi pecho mientras yo clavaba la mirada en los ladrillos del suelo, esperando que dijera algo. Cuando sentí que mi cuerpo comenzaba a responder mínima- mente al calor que 

irradiaba aquel hombre, supe que no podía esperar más. Tenía que romper el hechizo como fuera. Peter Hathaway me había hechizado. Los hombres no me afectaban normalmente de aquella forma. Simplemente no me ocurría. 

—Peter... -dije casi en un susurro. 

-Hmmm? 

No era un «hmmm» malicioso, ni burlón, ni siquiera seductor. Era un «hmmm» 
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extraordinariamente suave, tan inocente y abstraído que resultaba muy 

sensual. 

-Peter... -comencé de nuevo. 

Había algo que quería decirle, pero las palabras no salían. 

-Yo... Hay varias cosas que quiero que comprendas antes de que llegue. 

Durante otro minuto Peter permaneció inmóvil. Entonces, lentamente, se 

apartó de mí. Sin preocuparme de disimular, hundí la cabeza e inspiré todo el aire que cabía en mis pulmones. Cuando levanté la cabeza y lo miré, estaba dándome la espalda. Estaba sirviéndose leche en un vaso. 

Aparentemente estaba tranquilo, en lo más mínimo afectado por lo que a mí me había hecho temblar hasta los huesos. Entonces me di cuenta de que tenía los hombros muy tensos y la cabeza hundida, aunque ya había llenado el vaso. 

Algo lo había afectado también a él. No estaba segura, ni sabía si lo rechazaba como yo, pero saber que no era la única que tenía problemas me hizo sentirme mejor. 

-Hay varias cosas que quiero que comprenda de este caso -dije yo, 

aprovechando el momento-. La primera es que todos sus honorarios los pagaré yo. No quiero que se mencione el dinero delante de Cooper. La segunda es que quiero la mejor defensa posible. Si consigue que se retire la acusación sin juicio, tanto mejor. Pero quiero que Cooper sea exonerado de toda culpa. Y la tercera es que, independientemente de lo que opine Cooper, quiero que usted sea su abogado. 

Peter me miró sin volverse. 

-Está segura? -preguntó con cautela, y supe que estaba pensando en lo que acababa de ocurrir. 

Yo también lo estaba. Pero también estaba pensando que controlaba la 

situación. Peter Hathaway me atraía mucho, y eso no podía negarlo, pero estaba segura de poder resistirlo. Después de todo tenía de mi parte el amor de Adam. 

-Estoy segura -dije-. Creo que usted es el hombre que debe defender a Cooper. 

-Por qué? 

En aquel momento estaba pensando que entre Cooper y él conquistarían el voto de todas las mujeres que se sentasen en el tribunal. Pero no podía decírselo a Peter. 

-Porque mi madre dice que usted es el más duro y el mejor. Y confío en su juicio. 

Tras un largo y espectral silencio, Peter volvió a hablar. 

-Acepto -dijo simplemente. 

Hubo algo en su tono de voz que me hizo abrir los ojos de par en par. 

-Acepta el caso? 

-Acepto el caso. 

No esperaba aquella reacción. 
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-Pero todavía no ha conocido a Cooper, y dijo que... 

-Sé lo que dije, pero he cambiado de opinión. 

-Por qué? 

-Porque usted me intriga. 

Yo abrí la boca, asombrada. 

-Esa no es razón para aceptar un caso. 

—Hasta cierto punto —dijo él, sosteniendo la mirada mientras se me 

acercaba—. Entre usted, su madre y Hummel me han contado lo suficiente 

como para saber que es un desafío. Si Cooper es íntimo amigo suyo, no puede ser tan mal tipo. Necesito un tiempo fuera de la ciudad. Es perfecto. Usted me ha ofrecido su hospitalidad .Y está aquí -dijo, haciendo una pausa y adoptando un tono más bajo-. Este caso es precisamente lo que necesitaba. 

En sus ojos había una mirada hambrienta, la mirada de un hombre que sabe satisfacer a una mujer, y hacerlo bien, de un hombre que desea lo que yo había jurado no volver a dar a nadie. 

Aquel deseo podía resistirlo, pero había en Peter una ternura que implicaba una amenaza mucho mayor. No puedo resistir a los hombres tiernos. Adam lo había sido, y a su modo también Cooper, que precisamente escogió aquel 

momento para entrar por la puerta de la cocina. 

Con aspecto malhumorado me miró primero a mí y luego a Peter. En el 

momento que siguió tuve la convicción de que era mi futuro, y no el de Cooper, el que estaba en juego. 

Sin alejarse de mí, Peter le tendió la mano. Cooper miró la mano, a Peter y a mí .Yo contuve el aliento aterrada, pues me daba cuenta de que aunque quizá Peter fuera la salvación de Cooper, posiblemente también fuera mi perdición. 

Entonces Cooper alargó su mano, y mi destino quedó sellado. 



Spgt,Pmga, 

18-132 

BARBARA DELINSKY 







A TRAVES DE MIS OJOS                                                             Página 19 de 132 



CAPITULO 2 

 

 

 Apoyada en el banco de la cocina observé silenciosamente a los dos hombres. 

Aunque me habían pedido que me sentara con ellos, había preferido no hacerlo. 

Me parecía importante que establecieran una relación sin mi interferencia. Al menos esa era la excusa que interpuse, ya que si hubiera querido dejarlos solos hubiera salido de la habitación. 

Pero no lo hice por dos razones. Primero, quería asegurarme de que Cooper cooperaba. Y segundo, quería ver trabajar a Peter Hathaway. 

Contemplaba la escena desde el banco como un espectador. Además estaba 

alejada de Peter, lo que me daba un momento de tregua. Y la presencia de Cooper ayudaba; era mi aliado, mi amigo. Estaba de mal humor. Parecía tenso y cansado. Participaba en la reunión solo lo necesario para responder a las preguntas de Peter. No ponía nada de su parte. 

Peter estaba muy serio. No había bromas, ni sonrisas, ni comentarios 

informales que restaran relevancia al caso. Parecía desenvuelto. Quizá había tenido que tratar con docenas de Coopers en su vida profesional, pero se había dado cuenta de que en este caso tenía que utilizar un tono bajo, reposado y sencillo. Supuse que por eso estaba tomando notas a mano en un bloc en lugar de utilizar la pequeña grabadora que había visto en el maletín que había traído del coche. 

Puesto que yo ya conocía el caso, solo escuché a medias la conversación. Ya sabía que el Reino Libre había hecho una salida de pesca de dos semanas a Newfoundland, que se había detenido en Grand Bank para aprovisionarse a mitad de camino y que había regresado a Maine en la fecha prevista. No había nada nuevo en el itinerario; Cooper lo había hecho docenas de veces 

anteriormente. Pero esa vez había estado la policía en el puerto para darle la bienvenida. 

-Sabe usted algo de esos diamantes? —preguntó Peter casualmente. 

-No -respondió Cooper. 

-El no tenía idea de que estuvieran en el barco? 

-No. 

-Fueron encontrados en su camarote. Si no sabe cómo llegaron allí, quizá alguien de su tripulación lo sepa. 
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¿Alguna sugerencia? 

-No. Mis hombres son honestos y trabajadores. 

-Tiene alguno de ellos problemas económicos? 

-Todos ellos. Si no los tuvieran no harían este trabajo. Es duro. 

—Bien, digamos crisis. ¿Está alguno de ellos pasando una crisis económica? 

-Permanentemente -dijo Cooper con una mueca cínica en los labios. 

Hubiera querido sacudirlo. Él sabía lo que Peter le preguntaba, pero estaba haciéndose el tonto. En aquel momento admiré a Peter por su paciencia. 

Aunque habló con más lentitud al replantear la pregunta, no pareció 

impaciente. 

-Ha sufrido alguno de sus hombres un revés financiero fuera de lo habitual? 

-No que yo sepa. 

-Lo sabría? 

-Probablemente. 

Peter tomó varias notas en su cuaderno. Yo no podía leerlas desde donde estaba sentada, pero podía ver el movimiento de su cabeza. Hizo varias líneas horizontales y verticales y comenzó a hacer preguntas sobre cada miembro de la tripulación. 

Mientras seguía medio escuchando la conversación, comencé a pensar que 

efectivamente formaban una pareja de lo más atractiva. Los dos eran altos, cada uno imponente a su manera. Cooper, con una camiseta, camisa de franela y vaqueros, parecía más salvaje. Su pelo y la sombra de sus mejillas eran más oscuros, al igual que sus ojos. Quise culpar de su semblante sombrío a lo difícil de la situación, pero el hecho era que Cooper tenía una cara oculta que no había conseguido ver en nueve años .Yo sabía que había partes inalcanzables en Cooper, pero yo también las tenía. Ambos lo sabíamos, y por ello nuestra relación funcionaba. 

Por otra parte, Peter era un desconocido, y por tanto un enigma más. No podía saber lo que sentía. Controlaba por completo su expresión y no dejaba ver nada más que su lado profesional. 

Oh, podía imaginarme cosas. Suponía que me encontraba atractiva. Yo lo 

intrigaba, eso había dicho .Y sé que estaba fascinado por mi mente. Él era un hombre de arriba abajo. Esperaba que su habilidad como abogado fuera tan grande como su masculinidad. Se notaba que estaba a gusto en su cuerpo, que lo manejaba bien. 

Y supuse que otras muchas mujeres lo habrían manejado muy bien a lo largo de los años. 

Pero no estaba completamente segura. Relame había dicho que era un 

rompecorazones, especialmente en materia sexual. Quizá el rumor no fuera cierto. Quizá Peter Hathaway era de los monógamos. Quizá había estado 

casado con una mujer y se había hartado. Quizá tuviera una antigua amante en lManhattan. O a lo mejor había hecho voto de castidad. O seguía colgado con su madre. 
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Su vida amorosa era un gran interrogante. Incluso aquella media sonrisa que me había hecho temblar había sido un misterio, como si contuviera un secreto que yo debía saber pero no sabía. 

-Huntter Johns no hubiera hecho algo así -dijo Cooper alzando la voz-. Puede que sea el más nuevo, pero es uno de los más abiertos. 

-A veces esos son los más engañosos -repuso Peter. 

-No Huntter -dijo Cooper rotundamente-. No me haría eso. 

Agarré la cafetera y me acerqué a la mesa. Cuando puse una mano sobre su hombro, me miró con gesto de sorpresa, como si se hubiera olvidado de que yo estaba en la habitación. Entonces se suavizó, como era característico en él 

.Volví a llenar su taza y la de Peter. 

Entonces volví al lado de Ccoper. 

Peter levantó la vista de su taza. Si pensó algo de que yo me acercara a Cooper, no lo sé. Tampoco pareció influirlo en lo más mínimo. Debió de pensar que era buen momento para apretar ligeramente las clavijas. 

-Si ni usted ni su tripulación han podido tener nada que ver con los diamantes, 

¿cómo aparecieron en el barco? 

-No lo sé -dijo Cooper con voz fría como la piedra. 

—Debe de tener alguna teoría. 

-Alguien debió de ponerlos allí cuando estábamos anclados en Grand Bank. 

-Quién? 

—Si lo supiera no estaría ahora aquí sentado. 

-Dónde estaría? 

-Pescando. 

Con voz más suave que la de Cooper, expliqué a Peter que el barco había sido precintado, y que la tripulación había tenido que solicitar el paro. No era una situación nada halagüeña. 

Peter me miró un instante y creí ver una chispa de compasión en sus ojos, pero inmediatamente volvió a Cooper. 

-Por qué podría alguien haber elegido el Reino Libre? 

-Porque somos predecibles -dijo Cooper sin dudar-.Y fiables. Salimos 

regularmente y volvemos en las fechas previstas. Y estamos por encima de toda sospecha. 

—Hasta ahora. 

Cooper no respondió. No podía verle la cara, pero sabía que sería fría e inexpresiva. Podía sentir su rabia, y tuve la sensación de que estaba a punto de saltar. 

-Cooper es inocente -dije yo-. En los nueve años que hace que nos conocemos jamás ha hecho nada remotamente cuestionable. Las autoridades marítimas confían en él. Yo confío en él. Es inocente, y el Reino Libre también. Han sido utilizados, eso es todo. Y tenemos que averiguar por quién. 

-Cómo propone que lo hagamos? -preguntó Peter. 

-Iba a preguntarle lo mismo -dije. 
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Dio un largo sorbo de café, dejó la taza en la mesa y se arrellanó en la silla. 

-Podría hablar con la policía, pero evidentemente ellos creen que ya tienen a su hombre. Sembraré la duda. No vendrá mal, y puedo hacerlo con facilidad, pero con ello no conseguiremos que se abra una investigación activa -dijo, haciendo una pausa y mirándonos a Cooper y a mí-. Podemos hacer una investigación nosotros. Contratar a un detective. Pero será caro. 

-No dijo Cooper tajantemente-. Nada de detectives. 

-Lo pensaremos -dije apretando la mano aún más sobre su hombro-. Mientras tanto, ¿qué podemos hacer? 

-Hablar con la gente, con todas las personas que puedan tener algo que ver con el barco o con Cooper. La tripulación es lo primero. Quiero hablar con todos por separado. 

Sintiendo la tensión que crecía en el hombro de Cooper, volví a intervenir. 

-Hay que hacerlo -dije suavemente, dirigiéndome a él—. Aunque solo sea para conseguir testigos que hablen en tu favor. 

Mirándome, Cooper habló casi en mi mismo tono, casi con rigidez. 

-Yo no quería que ocurriera esto. 

—Cuál era la alternativa? 

-McHenry  

-McHenry no podía hacerlo -suspiré-. Cooper, ya hemos hablado de esto antes. 

McHenry te sacó bajo fianza en el doble de tiempo que debía haber tardado en hacerlo. Te defendería, de acuerdo, pero no tomaría iniciativas, ni conseguiría que te exculpasen por completo, que es lo que necesitamos. Cooper, la 

alternativa es la cárcel. 

-Lo sé -gruñó él, pero yo todavía no había acabado. 

-Has trabajado demasiado para llegar a donde estás. Y Benjie... Si tú vas a la cárcel, ¿qué será de él? ¿Qué será de mí? —pregunté, y miré a Peter-. Una duda razonable. Eso es lo que tenemos que conseguir. Una duda razonable. Peter puede hacerlo, pero no será fácil. Tienes que cooperar. Todos tenemos que cooperar. 

-Ahora debería estar pescando. 

-Y yo debería estar modelando -dije, perdiendo la paciencia por momentos-. 

Pero esto es más importante que cualquiera de las dos cosas. Es tu vida, Cooper. 

-Y qué vale? -murmuró él. 

Entonces sonó el teléfono. 

-Mucho, maldita sea! -grité entre dientes-. Al menos eso es lo que tú me dijiste a mí cuando murió Adam, cuando todo dejó de importarme. ¿O me estabas 

mintiendo? Cooper, Peter sabe lo que hace. Todo lo que tenemos que hacer es cooperar con él. Te lo estoy pidiendo. 

-Es caro, Jiil. 

El teléfono volvió a sonar. 

-Es mi dinero -dije-. ¿Qué voy hacer con él? 
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-Comprar una casa en la ciudad. 

-¿ Qué? 

-Me has oído. 

Sí, y lo lamentaba. 

-No quiero comprar una casa. Y no quiero ir a la ciudad. 

-No ahora. Quizá en un año o dos. 

-Nunca. 

-Ya va siendo hora, Jill. 

—¡Nunca! -grité mientras el teléfono sonaba de nuevo. 

Reprimiendo un juramento, me acerqué a la puerta de la cocina y lo descolgué. 

-Diga! 

-jill? 

Dejando caer la cabeza, respiré hondo para recuperar la calma. 

-Hola, Samantha -dije con voz alegre. 

—Está allí? 

-Quién? -pregunté, como si no lo supiera. 

-Peter. 

-Oh. Sí. 

-Está tan bueno como dicen? -preguntó ella. 

Podía ver sus ojos mientras lo decía. Serían tan grandes y maliciosos como su sonrisa. 

-Qué tal está David? -dije, saliendo al salón y apoyándome contra la pared junto a la puerta. 

Samantha ignoró la pregunta. Era mi hermana mayor. Me sacaba siete años y para mí siempre había sido más una conocida que una amiga. 

-No lo conozco -dijo ella, con un tono demasiado despreocupado para ser natural—. Se ha creado una fama increíble en los últimos cinco años. Al parecer estudió Derecho tarde, y nadie sabe lo que hizo antes. ¿Es tan atractivo como en las fotos de los periódicos? 

Yo podía oír a mi espalda el murmullo de las voces. 

-Ahora no puedo hablar, Samantha. 

-Está ahí sentado? Oh, Dios, y mamá me dijo que lo tenías alli todo el fin de semana. Eres una mujer afortunada, pero creo que no te das cuenta. No has estado con ningún hombre desde la muerte de Adam, ¿verdad? 

Tirando todo lo que podía del cordón para alejarme de la puerta de la cocina, hablé en voz baja con la boca pegada al receptor. 

-No sé de qué me estás hablando. Es una cita de negocios. 

-Puede que empiece así, pero no tiene por qué terminar del mismo modo -dijo ella con tono conspirador-. Escúchame, Jill. Peter Hathaway es un tesoro. Sería bueno para ti y para nosotros. Necesitamos sangre joven en la familia, y no se me ocurre ninguna mejor que la  
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suya. Es un hombre de éxito, cargado de dinero y está disponible. Tienes el fin de semana para cazarlo. Ve a por él, Jill. 

Me indignaba estar escuchando tantas estupideces cuando en la cocina se estaba debatiendo un asunto trascendental. 

-No puedo hablar ahora, Samantha. De verdad. 

Intenté que mis palabras fueran lo más suaves posibles, pero no lo conseguí. Se notó en su voz que la había molestado. 

—No quieres hablar. Nunca quieres hablar, porque crees que lo sabes todo. 

Pues no es así, Jill. No sabes nada de los hombres. Empezaste a salir con Adam desde el principio en Penn .Te casaste con él. Os fuisteis a vivir en plan salvaje y se murió, y has vivido como una monja todos estos años. ¿Es eso lo que quieres hacer el resto de tu vida? 

-Por Dios! -grité, y recordando que los hombres estaban cerca, volví a bajar la voz y me dejé caer lentamente hasta quedar sentada en el suelo-. ¿Qué te sucede? No sé qué piensas que es esto. Mi mejor amigo necesita un abogado y se lo he proporcionado. Eso es todo. 

Durante la pausa que siguió intenté escuchar lo que se decía en la cocina, pero las voces eran bajas y monótonas  

Entonces volvió a oírse la voz estridente de Samantha. 

—Con que eso es todo? ¿Y qué hay de realizarte a ti misma? Creía que eso te interesaba. Te fuiste para estar más cerca de la Naturaleza. Dijiste que querías realizarte artísticamente. ¿Y social, o románticamente? Esta es tu oportunidad, Jill, no la desaproveches. 

Contra mi voluntad, comencé a perder la compostura. 

-Mi oportunidad de qué? ¿De pasar un fin de semana de sexo salvaje? Si eso es lo que entiendes por «realizarse», perfecto. Pero no me lo impongas. Tengo mejores formas de pasar el tiempo. 

—Seguro que sí... haciéndote la mártir. Llevas tanto tiempo haciéndolo que ya no sabes hacer otra cosa. 

-Cállate, Sam. 

-Eres una mojigata. O una ignorante. Si no tuviera otros planes, me plantaría allí y te enseñaría cómo se hace. Evidentemente no tienes ni idea de cómo se seduce a un hombre. 

Me había hecho daño que me llamara «mártir», pero aquello hizo rebosar mi paciencia. 

-Si eso es lo que piensas, Samantha, eres tú la ignorante. No he llevado la vida que tú dices. Aquí hay hombres impresionantes, y lo digo de verdad. No visten ropa  

de marca, ni tienen limusinas ni mansiones, así que su atractivo depende de ellos mismos, y tienen mucho. Tienen algo que se llama «virilidad pura». Son sensuales, y podría seducir a uno de ellos en un minuto. 

-Y lo has hecho? -murmuró Samantha con malicia. 

-Te gustaría saberlo, ¿verdad? -dije imitando su tono de voz. 

-Perdona. Creía que podía serte de alguna ayuda, pero evidentemente no la Spgt,Pmga, 
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necesitas. Buen fin de semana. 

Segundos después la comunicación se cortó. Apretando el auricular contra la boca, sentí que me invadía una vieja y familiar tristeza. Había aceptado ya el hecho de que Samantha y yo nunca seríamos amigas, y no era solo culpa suya. 

Respirando profundamente, me dispuse a levantarme, cuando vi. ante mis ojos un par de piernas. Di un grito de sobresalto. Mis ojos ascendieron, 

contemplando unas estrechas caderas, un torso esbelto y unos anchos hombros, hasta llegar al complaciente rostro de Peter. 

-Dios mío, me ha asustado -dije, poniendo la mano con el auricular sobre el pecho-. Estoy acostumbrada a la soledad. Me había olvidado de que había alguien. ¿Pero dónde está Cooper? 

-Se ha ido. 

-Oh, no -murmuré suavemente. 

-Tranquila. Nos volveremos a ver mañana por la tarde. 

Me volví a apoyar contra la pared, aliviada. Creí que Cooper podía haber aprovechado mi ausencia para rechazar a Peter. 

Entonces me di cuenta de que Peter podía haber escuchado el final de mi conversación con Samantha. Él simplemente me miraba, sin darme a entender si había oído algo o no, dejándome que imaginara. 

Lo miré a los ojos y volví a bajar la vista. Al hacerlo había vuelto a echar un vistazo a su figura. Era impresionante. Era un hombre muy grande, y a su lado me sentía muy pequeña. 

Delicada. 

Femenina. 

«Levántate», me ordené, pero no pude hacerlo. Mis piernas parecían de goma y el corazón me golpeaba contra el pecho salvajemente. Ansiosa por llenar el silencio que se había hecho entre nosotros, lo volví a mirar. 

-Entonces, ¿qué piensa de Cooper? 

Peter apoyó un hombro en la pared y pareció dispuesto a quedarse así un rato más. 

-No estoy seguro -respondió por fin-. Está tenso. Y furioso. 

-Le dije que lo estaría. ¿Pero cree que podrá trabajar  

con él? 

-Puedo trabajar con él. 

Por lo menos tenía algo de lo que alegrarme. 



-Bien. 

-Pero no va a ser fácil. Él no confía en mí. 

-Solo porque es un desconocido -dije mientras me levantaba—. Es la situación Spgt,Pmga, 
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lo que lo enfurece. Él querría que Chad McHenry le dijera unas cuantas cosas al juez y todo se olvidara, pero sabe que eso no va a ocurrir, y en el fondo también sabe que usted es su única esperanza. 

-Y por qué es tan doloroso para él que hable con la gente? -dijo él con voz más suave, más íntima. 

-Porque es un hombre reservado y orgulloso. No le gusta que hablen de él, y no puedo culparlo por ello. Es un sentimiento desconcertante. 

-Lo conoce personalmente? 

-Sí, muy bien. Durante los meses que siguieron al accidente iba por la calle y me preguntaba quién me estaría mirando desde las ventanas, sintiendo pena por mí. No quería la compasión de nadie. Y Cooper tampoco la quiere. 

-No es compasión lo que me interesa, es información. 

Quiero saber lo que la gente de aquí piensa acerca de lo ocurrido y por qué. 

-Posiblemente se mostrarán tan reservados como Cooper -le advertí-. Usted es un extraño. 

-Pero usted vendrá conmigo -dijo él. 

-Yo? 

-Usted es mi tarjeta de visita. 

No había contado con aquello. Creía que Peter hablaría con Cooper y trabajaría por su cuenta. Yo pagaba su minuta y le daba alojamiento. Pero no esperaba tener que trabajar también como su ayudante. 

-Este fin de semana? -dije con voz débil. 

Peter asintió. 

-Bueno, no sé si va a poder ser -dije-. Tengo mucho que hacer. 

-Es algo de sexo salvaje? 

Mi pulso se aceleró. Tenía que haber oído mi conversación. 

-Realmente tengo trabajo. Tengo una exposición dentro de un mes. Mi 

representante quiere una docena de piezas para entonces, y solo tengo cuatro acabadas. 

Esperaba otro comentario del tipo anterior, pero salió por un lado 

completamente diferente. 

-Dónde es la exposición? 

En Nueva York. 

-Ah. Entonces vendrá a la ciudad. 

-Todavía no lo he decidido -dije con sinceridad-. Realmente no me gustan esos compromisos. Moni, la mujer que comercializa mi obra, dice que tengo que estar allí, pero en la última exposición no hice acto de presencia y las ventas fueron las mismas. 

-Por qué no le gustan las exposiciones? 

—No lo sé —dije mirando el auricular que todavía tenía en la mano-. Quizá he perdido la costumbre de estar entre muchedumbres, de llevar zapatos de tacón y de ofrecer a todo el mundo bebidas que no me gustan. 

-En las exposiciones suele haber hombres impresionantes. 
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Una vez podía ser coincidencia, pero dos no. Tenía que haber oído lo que le decía a Samantha. Levanté la vista y me topé con sus ojos a un palmo de los míos. Busqué un rastro de burla en su mirada, aunque fuera una chispa, pero no lo había. En su lugar había un destello de diversión, apenas un destello, y mucha curiosidad. 

Evidentemente Peter se preguntaba muchas cosas sobre mí, y en parte yo 

quería que siguiera siendo así. Decidí no tomar en serio su comentario. 

-Hay hombres impresionantes a penique la docena en Nueva York y en Los 

Ángeles. 

-O aquí. 

Me pareció que quería hablar de lo que había oído. Sabía que podía evitarlo, pero no estaba segura de que valiera la pena. 

-Muy bien. Ha oído lo que le dije a Samantha. 

Peter no intentó negarlo. 

-En efecto. A menudo los hombres de ciudad dependen de muchas cosas para realzar su virilidad. Quizá creen que es la única forma de destacar sobre la multitud. A cada lado que se vuelven, la competencia está ahí. Viven vidas congestionadas, y a veces los valores básicos se olvidan. 

—Usted no se incluye entre «ellos»? 

Él negó lentamente con la cabeza, con los ojos entrecerrados de concentración. 

Tenía una mirada intensa que amenazaba con hacerme perder el equilibrio. La amenaza aumentó cuando volvió a hablar, esta vez con voz baja y ronca. 

-No necesito ropa de marca, coches ni mansiones. Nunca los he deseado. No es ahí de donde vengo. Ni donde quiero estar. 

-Dónde quiere estar? 

Su mirada me abrasaba. 

-Exactamente aquí, en el suelo, desnudo contigo. 

Yo me atraganté y comencé a toser, llevándome de nuevo la mano al corazón. 

Al hacerlo me di cuenta de que todavía tenía el teléfono en la mano. Pensé que volverme para colgarlo en la cocina era una buena forma de apartarme de él un momento. Comencé a moverme y me percaté de que el cordón pasaba por 

detrás de la espalda de Peter. Sin acercarme más a él, di un leve tirón al cordón. 

-Perdón. Creo que voy a colgar esto. Quizá alguien esté intentando llamar... 

No pude acabar la frase. Él me había pasado el brazo por el cuello, me agarró la base del cráneo con la mano y me hizo volverme hacia él. 

—Estás asustada. 

-Desde luego que estoy asustada. Un extraño entra en mi casa, que resulta estar completamente aislada, y me dice que en este momento le apetece estar en el suelo, desnudo, conmigo. ¿Qué mujer no se sentiría asustada? 

-Una mujer que sea honesta con su sexualidad. 

-No. Una mujer que esté loca. ¿Pero tú de dónde sales? Los días de la 
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promiscuidad sexual han pasado. Las mujeres no se abren de piernas en el suelo a hacer el amor con hombres que no conocen. 

Él movía mi cola de caballo de forma suave y ondulante. 

-Tú me conoces. 

-No -dije, luchando contra los rayos de calor que se extendían por mi cabeza—. 

Hasta hace dos horas nunca te había visto. 

-Pero me conoces —insistió él con aquella voz baja, confiada y exquisitamente masculina-. Sabes que no salto sobre las mujeres con los ojos cerrados. Sé lo que quiero y cómo conseguirlo. Nunca te forzaría a hacer algo que tú no quisieras hacer. Nunca te haría daño. Nunca te dejaría embarazada a menos que fuera eso lo que quisiéramos. Y no tengo sida. 

Tenía razón, y el instinto me decía que era un hombre responsable y 

respetuoso. Pero no quería líos con ningún hombre. Después de todo lo que había hecho Adam por mí, le debía mi lealtad. 

Por primera vez aquella lealtad se veía amenazada. Eso era lo que me 

asustaba, y más cuando miraba a los ojos a aquel maravilloso hombre. Ansiaba apoyarme en su cuerpo, refugiarme en sus brazos y sentirme a salvo de todo, lo cual era extraño, ya que él mismo era el peligro. 

-Tengo que colgar el teléfono, por favor... -dije, sin preocuparme de que me temblara la voz. 

Tras hacerlo, me dirigí apresuradamente a la cocina y comencé a recoger las tazas y a fregarlas. 

Peter apoyó la cadera en la encimera, junto a mí, y cruzó los pies. 

-Cooper dijo que tu hermana no te estaría molestando por teléfono si no fuera por mí. ¿Es cierto? 

Yo seguí lavando las tazas por segunda y tercera vez. 

-Ya están limpias -dijo él. 

Yo lo ignoré. 

—Es cierto? —insistió—. ¿Qué tiene tu hermana contra mí? 

—Nada! —salté yo—. Piensa que eres la perfección en persona. 

Él frunció el ceño. 

-¿Nos conocemos? 

-La recordarías si la conocieras -dije mirándolo con dureza-. Samantha es una belleza. Y también lo es mi cuñada, que coincide en su opinión sobre ti. Para ellas la perfección es un hombre rico y bien parecido. Por suerte no es esa mi opinión. Si lo fuera habría caído rendida a tus brazos. 

-Eso no estaría tan mal -dijo él antes de que pudiera comerme las palabras. 

Entonces me di cuenta de que la sinceridad no podía  

hacer daño. Peter debía saber exactamente cuál era la situación. 

-Samantha me aconsejó que me lanzara a por ti. Dijo que perdería una 

oportunidad de oro si no te seducía, ya que te tenía en mis garras durante todo el fin de semana. Sus planes eran que para el lunes yo te tuviera 
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completamente enganchado. Piensa que necesitamos sangre nueva en la 

familia —dije con una risilla despectiva-. Pensarás que somos una familia de vampiros. 

Peter no parecía especialmente impresionado. 

—¿Les una celestina? 

-No. Adora la riqueza. Tiene puesto el ojo en tu bolsillo. No sé quién es peor, si ella o Relame. 

-Helaine? 

-Mi cuñada. Ella tiene puesto el ojo en tu cuerpo. 

Peter sonrió con aire travieso. 

-Vaya, las Madigan sabéis lo que queréis. 

-Y lo que no. Yo no quiero tu dinero y tampoco quiero... -aventuré una fugaz mirada a su cuerpo-.Todo lo que quiero de ti es la mejor defensa posible para Cooper Drake. ¿Crees que eso puedes dármelo? 

-No estaría aquí si no pudiera. 

-Y puedes dármelo prescindiendo de la demás... 

basura? 

Él se encogió de hombros. 

-Claro. 

-No lo dices convencido. 

-Claro que sí -contestó él con voz más tensa. 

No sabía si debía creerlo, pero no podía quedarme allí imaginándolo. Si quería poder dormir segura con Peter Hathaway bajo mi techo aquella noche, tendría que ponerlo fuera de combate de alguna forma para entonces. 

Y no quedaba mucha tarde. Tenía que ponerme manos a la obra. 
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CAPITULO 3 

 

 

 

En teoría era una gran idea. Peter quería que le enseñara los alrededores, y eso era lo que iba a hacer, empezando por un paseo por los acantilados. Eso le quitaría la rigidez al cuello de su bonita camisa de ejecutivo. Saboreé la situación por anticipado. 

Pero en la realidad algo salió mal. Tan pronto como sugerí que bajáramos al pueblo dando un paseo, Peter sacó su maleta del coche y desapareció en el dormitorio de invitados, en el piso superior, que era el que le había preparado. 

Cuando bajó trotando por las escaleras menos de cinco minutos después, se había quitado la camisa a la que yo pensaba quitar la rigidez. De hecho fui yo quien se quedó rígida .Y no era solo la camisa. Se había cambiado por completo. 

Llevaba unas zapatillas de deporte y desgastadas. A continuación llevaba unos Levis que habían sido azules muchas lavadas atrás, pero estaban realmente descoloridos, más en los puntos de mayor fricción, como las rodillas, las caderas o, Señor, la entrepierna. Sobre los vaqueros llevaba un jersey gris de cuello vuelto y una sudadera marrón muy ajustada. Y colgada de un dedo sobre el hombro llevaba una vetusta cazadora de sherpa. 

Y no hubiera sido tan terrible si hubiera estado sucio, pero no era así. 

Simplemente parecía cómodo. Estaba tan a gusto vestido en mi estilo como en el suyo. Pensé que debía de pasar muchas horas entre papeles, pero la realidad era que aquella ropa le sentaba como un guante. Parecía como si siempre hubiera vestido así. 

Y lo peor era que vestido de aquella forma era mucho más devastador. Aun sin parecer tan rudo como Cooper, se parecían más. 

Debía haber imaginado que era un hombre atlético. Y lo comprobé cuando 

salimos de la casa. Yo establecí un ritmo rápido y lo llevé entre los riscos y los pequeños pinos por el camino más largo a la ciudad, pero él no dijo una palabra. Al rato, yo respiraba ligeramente más rápido, por la frustración, me dije, pero él seguía tan tranquilo. 

Entonces me di cuenta de que necesitaba a Swansy. Había pensado pasar por su casa para presentarle a Peter, aunque en principio pensé hacerlo de regreso a casa. 
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Swansy era un bálsamo para mí, y sabía que iba a necesitarlo antes de 

encerrarme en mi casa con Peter. 

Necesitaba calmarme, ver su rostro, oír una voz familiar, compartir el 

problema de Peter Hathaway con alguien que me entendiera y a quien le 

importara. 

Y Swansy era la persona adecuada. 

Vivía en una casita de madera al final de la Calle Mayor, que no solo era la mayor, sino la única del pueblo. Nos aproximamos por el extremo opuesto, ya que había llevado a Peter por el camino más largo. De repente me volví a sentir tan observada como cuando Adam había muerto, solo que con mayor 

intensidad. Pero aquel era mi pueblo, pensé, y había recorrido un largo camino en seis años. De forma que levanté la cabeza bien alta y seguí caminando. 

Pasamos por una docena de simples casas de madera, el almacén de 

comestibles, la tienda de herramientas, la oficina de correos y el Saloon de Sam, la calle que conducía al puerto, una docena más de casas y unas tiendas. 

Cuando llegamos a casa de Swansy hice una seña a Peter de que me siguiera por el sendero de grava. Abrí la puerta trasera y entré. 

-Hola, Swansy! -grité para que se me oyera en toda  

la casa. 

El olor que había era maravilloso, y la atmósfera de la pequeña cocina era cálida y hogareña. Colgando mi chaqueta de una silla, levanté la tapa de la cazuela que había al fuego y le di una vuelta al guisado que hervía en su interior. Cuando la volví a tapar sentí una nariz fría olisqueando mi muslo. 

—Hola, preciosa -dije a la perra pastor alemán que había venido a saludarme, mientras le rascaba las orejas—. Se llama Rebeca -dije a Peter mientras me incorporaba de nuevo. 

Él se agachó para saludar a la perra desde su altura. Parecía tan serio que casi me eché a reír. Para no ofenderlo, pasé al salón. Allí estaba Swansy, como una anciana muñeca sentada en la mecedora que le había regalado un Día de la Madre. Era pequeña y delgada. A pesar de que su cuerpo estuviera arrugado, su boca mantenía una suavidad que siempre me había maravillado. Tenía dos saludables manchas rojas en las mejillas y el cabello blanco como la nieve. Y su sonrisa era permanente y natural. 

Pero ahora no sonreía. Estaba frunciendo el ceño hacia la televisión, en la que habría estado viendo las telenovelas del viernes por la tarde. Tan pronto me acerqué a su silla comenzó a hablar. 

-Siempre me hacen lo mismo. Me dejan en el aire todo el fin de semana -se quejó con su voz de pajarito. -A continuación me explicó con detenimiento las últimas novedades de los protagonistas de la serie. 

-Oye, Swansy, ese guisado tiene una pinta estupenda, y huele de maravilla. 

¿Ha estado Bettina por aquí? 

Bettina Gregorian vivía en las afueras de la ciudad, en dirección contraria a la mía, y tenía cinco niños menores de nueve años. No solo era una supermadre, sino también una supercocinera. Y una superamiga. Al menos una vez a la Spgt,Pmga, 
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semana pasaba por casa de Swansy con los ingredientes necesarios y le 

preparaba un maravilloso guisado. Todos ayudábamos a cuidar de Swansy de una u otra forma, pero Bettina se llevaba el primer premio con sus guisados. 

-Sí, estuvo a primera hora -dijo ella-. Los más pequeños tienen rubéola. 

-Daniel y Port? Oh, Dios mío. 

-Tres semanas después que Mim y Sally. Estaba algo preocupada. No debe de ser nada agradable pillarla a los seis meses. 

-Me pasaré mañana a ver cómo se las arreglan —  

dije. 

-Está haciendo frío. El invierno llegará pronto  

-comentó ella-. ¿Habéis venido paseando por el bosque? 

Supe enseguida que lo había olido. Era un aroma especial, mezcla de salitre del mar y olor a pino que se te prendía al pelo y a la ropa. 

-Y tu abogado está aquí -dijo ella, tomándome de la mano-. Por favor, 

preséntamelo. 

Una breve mirada por encima del hombro me hizo ver que Peter ya se había reunido con nosotras. Era curioso que ella, siendo ciega, lo hubiera percibido antes que yo. Pero tenía un oído increíble, y debía de haberlo oído entrar. 

-Swansy, te presento a Peter Hathaway. Peter, Swansy Tabb. 

Peter se adelantó y puso la mano en la que Swansy le tendía. 

-Cómo está usted? -preguntó con suave formalidad. 

-Muy bien -dijo ella con sonrisa radiante, y apoyó su otra mano sobre la de Peter-. Encantada de conocerlo. 

-El gusto es mío -dijo él, dejando la mano entre las de ella. 

Me pregunté si sabría todo lo que Swansy podía leer  

en su mano, O bien no lo sabía, o no tenía nada que ocultar. Observé a Swansy atentamente para ver la reacción que le producía Peter. Cuando examinó su mano a placer, señaló hacia una silla. 

—Siéntese a mi lado, por favor. 

Peter me dedicó una leve sonrisa. Yo le señalé un pequeño sillón que había junto a ella. 

—Es la primera vez que viene al Norte? —preguntó Swansy. 

-No, señora. He estado muchas veces en Camden, aunque hace mucho, mucho tiempo. 

-Camden -dijo ella, quedando en silencio un momento-. ¿Qué hacía en Camden? 

Imaginaba la respuesta. Camden es un centro de veraneo para gente 

adinerada. Mi familia y yo habíamos ido a visitar a amigos allí más de una vez. 

Era curioso que nunca hubiéramos oído hablar de él. 

-Cuando era adolescente trabajaba de camarero en el viejo hotel de Camden. 

Por eso nunca había oído hablar de él. Si nosotras nos hubiéramos relacionado con el servicio, mi padre nos hubiera cortado la asignación durante un mes. Y 
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ni Samantha ni yo hubiéramos osado hacerlo. 

Además, Peter tenía cuarenta años. Cuando él había  

sido un adolescente yo no tenía edad para tontear con chicos. 

Así que Peter había trabajado. Recordé que Samantha había dicho que había alcanzado el éxito en los últimos cinco años. Eso abría muchas incógnitas que no me atrevía a preguntar. 

Pero Swansy sí lo hizo. 

-De dónde es usted? 

-De Columbus, Ohio. 

-Hay un largo camino desde Ohio a Maine -comento ella. 

-Aja. 

Entonces Swansy utilizó su hechizo. Conmigo le había funcionado multitud de veces, y con todo el mundo, pero pensé que Peter era demasiado sagaz y 

controlado para caer. Pero cuando Swansy se quedó sentada, dirigiendo sus opacos ojos azules y sonriendo con dulzura, Peter comenzó a hablar. 

-Fui un niño difícil. Mi madre murió cuando yo tenía diez años, mi hermano mayor se había ido hacía mucho, y yo me quedé con mi padre, un hombre rígido como el que más. N4e escapaba en cuanto tenía la mínima oportunidad. En los veranos iba haciendo autostop hasta la costa. La primera vez tenía catorce años, pero era un chico grande y no  

tuve problemas para encontrar trabajo. Después de aquello, vi. que a mi padre lo aliviaba yerme marchar. 

Entonces me miró. Yo había estado conteniendo el aliento, y al darme cuenta lo fui soltando poco a poco, pero no pude apartar mis ojos de los suyos. 

-Qué hacía tu padre? -pregunté con voz débil. 

-Trabajaba en una fabrica, de la mañana a la noche. Yo no podía soportar la idea de crecer para hacer lo mismo que él. Prefería la cárcel... o al menos eso pensaba cuando hice ciertas cosas. Realmente estuve cerca de conocer la cárcel. 

-Qué hiciste? 

Él se encogió de hombros. 

-Pequeñeces. Nada grave. 

-Cómo qué? 

Él pareció divertido. 

—Quieres saberlo, ¿eh? 

La verdad es que no podía negarlo. Quería saberlo, y no porque tuviera nada que ver con la defensa de Cooper. Tenía curiosidad. 

-Robar coches -dijo él. 

No dije nada durante un momento. Luego, no pude  

evitarlo. 

-Eso son pequeñeces? ¿Sabes los problemas que trae  
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que te roben el coche? A mí me robaron uno cuando tenía veinte años. Era de mi madre, pero me lo robaron a mí, y me sentí culpable .Y fue una locura tener que ir a la policía, informar cuando apareció, llevarlo a reparar... Y luego la sensación de conducir un coche en el que había estado metiendo mano un 

delincuente desconocido. 

Peter parecía divertirse mucho. 

-Metiendo mano? -dijo él con una mirada maliciosa. 

-Sabes lo que quiero decir. 

-Yo nunca dañé ninguno de los coches que robaba. Solo conducía. Era como una droga. Aceleraba, aceleraba de verdad, y veía el velocímetro subir y subir... -

dijo Peter, haciendo una pausa y respirando hondo-. Era un sentimiento salvaje de poder. 

Yo lo había seguido mirando mientras hablaba, cautivada por su emoción; estaba sintiéndola incluso ahora, después de tantos años. 

-Lo extraño es que no tuvieras un accidente. 

-Lo tuve -dijo, y sentí como si me hubiera caído un jarro de agua fría-. Dos semanas después de cumplir dieciocho años, me emborraché, salí a dar una vuelta y me estrellé contra el pilar de un puente. Conducía el coche de mi padre, así que no tuve problemas con la policía. Mi  

padre me dio por muerto, literal y figuradamente. Estuve en coma durante un mes y al despertar descubrí que me había roto casi todos los huesos del cuerpo. 

No pude evitar un estremecimiento. 

-Qué ocurrió entonces? 

-No mucho. Al menos nada rápido. Estuve durante meses en el hospital. Hubo una primera ronda de operaciones, y después una segunda. Tuvieron que 

arreglarme cosas que no habían soldado bien, y entonces tuve que guardar reposo. Y cuando aquello pasó tuve que comenzar con la interminable terapia física de hacer que mi cuerpo volviera a funcionar. 

Le miré las piernas. Adorablemente enfundadas en los vaqueros, eran largas y rectas. 

-Es difícil de creer. 

-Te podría enseñar unas cuantas cicatrices -dijo él con  

-No lo dudo -contesté con rapidez-. Pero es difícil de creer. 

-Todo aquello está superado. Estoy perfectamente. Nado regularmente, juego al tenis dos veces a la semana, corrí un maratón el mes pasado... Posiblemente estoy en mejor forma física que antes del accidente. Y también mental. 

voz suave. 

—Y cómo lo hiciste? -pregunté, cada vez más intrigada. 

—Llegar desde la cama del hospital a la abogacía? No fue fácil.Tuve mucho tiempo para pensar allí, sin nada que hacer ni nadie con quién hablar. Pasé malos tiempos. Pero en algún momento decidí que la vida tenía que ofrecer más que las emociones baratas que había estado buscando hasta entonces. Empecé Spgt,Pmga, 
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a hacer cursos por correspondencia durante mi recuperación y conseguí el nivel de acceso a la universidad. Todavía me movía muy mal, y tuve que dedicarme a la rehabilitación física durante un año más. Leí mucho, y pensé mucho. Poco a poco iba siendo capaz de desenvolverme mejor. Cuando pude hacerlo, estuve trabajando dos años para conseguir el dinero necesario para pagarme la 

carrera. Cuando entré en la universidad del Estado tenía veinticuatro años. No me fue mal, me transfirieron a Penn, y después a la Facultad de Derecho de Nueva York, y el resto es historia. 

Había resumido su vida con tal rapidez que me costó digerirla. Cuando lo conseguí, tuve que respirar hondo. 

—Es una historia fantástica —dije, verdaderamente admirada -. Luchaste 

contra todo y venciste. Debe de haber un buen número de gente todavía con la boca  

abierta al ver que aquel chico borracho que se estrelló contra el puente ha conseguido triunfar. 

-No tuve mucha elección. Era dejarme morir o hacer algo con mi vida. 

-Podías haber hecho mucho menos, haberte conformado con ser un trabajador cualquiera. ¿Vive todavía tu padre? 

Él negué con la cabeza. 

-Y has estado en contacto con tu hermano? 

El volvió a negar. 

Todo aquello me parecía muy triste. Peter había alcanzada el éxito, pero no había nadie de su familia para compartirlo. 

Entonces me di cuenta de que yo no era muy diferente. Yo tenía familia, y mucha, pero había decidido mantenerme alejada de ella. 

Swansy me apretó la mano. 

-Está bien. Hay cosas que son especiales, y que a veces no se pueden compartir 

-dijo, como consolándome, y tras una pausa se volvió hacia Peter-. ¿Cree que podrá ayudar a nuestro Cooper? 

-Creo que sí. Tendré más datos después del fin de semana, cuando haya tenido oportunidad de dar una vuelta y hablar con la gente. 

—Cooper es especial. 

-Eso creo -dijo él mirándome secamente. 

Entonces miró a Rebeca, que se había levantado y le lamía una mano. 

—¿Le importaría sacarla a dar un paseo? —preguntó Swansy-. Le gusta usted. 

Siempre le han encantado los hombres altos y apuestos. 

Era comprensible que hubiera adivinado que Peter era alto, ya que ella conocía la estatura de las personas por la altura a la que sonaba su voz, pero para mí era un misterio cómo habría adivinado que era un hombre atractivo. 

Y la otra cosa que me intrigaba era que Rebeca no necesitaba que nadie la llevara a pasear. Swansy y yo lo sabíamos, y Peter debió de suponerlo, ya que me miró con una mezcla de diversión y sospecha. 

Miré a Rebeca para no tener que hacerle frente a aquella mirada. 

—¿Le gusta ir a algún sitio en especial? —preguntó Peter. 
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-Ella lo llevará -dijo Swansy dulcemente. 

En cuanto Rebeca y él dejaron la habitación, Swansy me apretó la mano. Yo me senté al borde de la silla que Peter acababa de abandonar. 

—¿Qué te parece? —pregunté suavemente. 



Ella respondió con la misma suavidad. 

-Sabrá comprender a Cooper. Con una vida como la suya, posiblemente sea el abogado ideal. Creo que hiciste bien. 

-El mérito es de mi madre. 

—Y tú te sigues arrepintiendo. Estás tensa, muchacha. Tendría que ser sorda y tonta para no verlo. ¿Qué te preocupa? 

-No lo sé. No lo sé. 

-Piensas que no es lo suficientemente bueno? 

-No es eso. 

-Entonces es algo personal. Es más joven de lo que tú creías. 

-Sí. 

-Y más atractivo. ¿Te gusta? 

-No me gusta ningún hombre. Ya lo sabes, Swansy. 

-Hasta ahora. Pero eso no significa que no pueda ocurrir. 

-No puede ocurrir. 

-Pamplinas. Eres una mujer. Tienes instintos femeninos. 

-No puedo sentirme atraída por otro hombre -dije, haciendo una pausa, pero cuando Swansy me miró quedamente, dulcemente, tuve que hablar- .Yo amaba a Adam. Lo era todo para mí. Había algo especial entre nosotros. Estábamos construyendo una vida pura y simple, y lo estábamos haciendo bien. Que él se haya ido no significa que yo tenga que abandonar aquel sueño. 

-Nadie te pide que lo hagas. 

-Pero si hubiera otro hombre... 

-No habría ninguna diferencia. Tú seguirías teniendo tu sueño. 

-Pero no con Adam. 

-Ya rió puedes compartirlo con Adam aunque te empeñes, muchacha. Adam 

está muerto. 

Sentí la punzada que me producían sus palabras, y no supe si estaba más molesta por ellas o por la forma de decirlas. Hubiera jurado que había cierta impaciencia en su voz. Jamás había percibido en Swansy nada parecido. 

Notando mi incomodidad, dio una palmadita en mi rodilla con una mano 

arrugada. 

-Es la verdad, Jill. Y tú lo sabes tan bien como yo. Pero no quieres aceptarla. 

-Sí que la acepto. He tenido que aceptarla. Soy yo quien lo ha echado de menos durante seis años, quien ha hecho durante todo este tiempo cena para uno y ha pasado las noches sin tener con quién comentar los acontecimientos del día. 

Soy yo quien se acostaba y se  

levantaba sola. Adam está muerto. Eso lo sé mejor que nadie. 

-Pero no has seguido avanzando. Piensa en lo que decías hace nada a tu Peter... 
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-No es mi Peter... 

-Bueno, es más tuyo que mío, puesto que tú fuiste quien lo trajo aquí, y no intentes distraerme de lo que quiero decir. Tienes que hacer algo más con tu vida. 

-Más? ¡Más! Swansy, he conseguido labrarme una carrera en todos estos años. 

Cuando Adam murió no había hecho más que vender piezas sueltas aquí y allá. 

Ahora expongo en Nueva York, y mis obras se venden en cuanto salen a la calle. ¿No te parece que eso es hacer algo con mi vida? 



-Sí, señora -dijo Swansy-. Significa mucho. ¿Pero qué hay de la mujer que llevas dentro? Eras una mujer muy romántica cuando Adam y tú llegasteis aquí. Y no me digas que no. 

-De acuerdo. 

-Y qué ha sido de aquel romanticismo? ¿Qué has hecho con él? 

-Lo he vertido en mi trabajo. 

Swansy asintió levemente guardando silencio un momento. 

—Es cierto. Y eso es lo que hace tu obra especial, diferente y hermosa. Que viertes tus sentimientos en ella. ¿Pero qué hay del resto, Jill? ¿Qué hay del resto del sueño? 

Tragué saliva. Sabía lo que estaba pensando. Lo habíamos comentado con 

frecuencia antes y después de la muerte de Adam. 

-No es importante -dije, mirándome las manos-. He tenido suerte con mi 

carrera. Es más de lo que hubiera podido desear. Sería egoísta quererlo todo. 

Nadie puede tenerlo todo. 

-Tú querías niños. 

-Puedo vivir sin ellos. 

-Por qué tendrías que hacerlo? 

-Porque Adam está muerto. Yo quería niños de Adam. 

-Y si te hubieras enamorado de otro antes que de Adam, los querrías del otro. 

Eres una madre, eso lo veo claramente. Te has convertido en madre de todos nosotros de una forma especial, pero no es lo mismo que tener hijos propios. 

-Os tengo a todos vosotros, y tengo mi carrera. Estoy satisfecha con eso. 

-Sí? 

-Sí. 

-Entonces por qué te pone nerviosa ese abogado? ¿Por qué ves en él a una amenaza? 

-No es nada especial, simplemente me pone nerviosa, eso es todo. 

—Porque te atrae, como debe ser, y te sientes culpable porque aún te 

consideras casada con Adam. Pero Adam está muerto, y tienes todo el derecho del mundo a sentirte atraída por Peter. Y te pones a temblar como una 

chiquilla y eso no te gusta. 

-No, no me gusta -dije bruscamente-. Primero Samantha y ahora tú. ¿Qué os Spgt,Pmga, 
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pasa a todos? ¿Os digo yo lo que tenéis que hacer con vuestras vidas? 

-Sí, lo haces. Tú me dijiste que debía tener un perro, que si lo tenía sería más independiente. Piénsalo, independiente a mi edad. Pero tenías razón. Te hice caso, y tuviste razón. 

-»Te hice caso», ya. Tuve que hacer todos los preparativos a tus espaldas y decirte que Rebeca no tenía adonde ir porque era alérgica al humo de la ciudad. 

-Y funcionó. ¿Y qué ocurre contigo? ¿Tengo que decirte que Peter Hathaway tiene una úlcera y necesita pasar una temporada junto al mar? 

-Una úlcera? -dijo una profunda voz desde la puerta-. Creo que renuncio a la úlcera y me quedo con una temporada junto al mar. 

Peter tenía el pelo revuelto, la.s mejillas encendidas y sus ojos despedían chispas de vida cuando me miró. Llevaba subido el cuello de la cazadora. Un hombre de cuarenta años no tiene derecho a parecer tan saludable. Ni tan viril. 

No se me ocurría qué decir. Pero al parecer él no había acabado. 

-Por qué iba usted a decirle a Jill que yo tengo una úlcera? 

Por un instante imaginé cuál sería la respuesta de Swansy, y decidí 

adelantarme. 

—Para que me apiade de ti y te admita en mi casa —dije con frialdad, 

levantándome y dirigiéndome hacia él - Swansy piensa que falta algo en mi vida. Y no solo piensa que debería admitirte en mi casa, sino hacerte padre. 

¿Puedes creerlo? Te ha conocido hace veinte minutos y ya nos ha puesto a hacer niños. 

Pasé por delante de él y alcé la voz mientras me dirigía a la cocina. 

-Te estás portando como una celestina, Swansy - dije-, y eso no está bien. Sé lo que quiero y lo que necesito, y no necesito ni un marido ni niños. Mi vida está completa —declaré agarrando mi chaquetón y poniéndomelo-. Si quisiera niños hay por aquí una docena de tipos que se presentarían voluntarios para el servicio. Y si quisiera un marido, lo buscaría. Pero no quiero ninguna de las dos cosas. Todo me va perfectamente. 

Volviendo a pasar por delante de Peter, me acerqué a la mecedora de Swansy y, poniéndole las manos sobre los hombros, la besé en la mejilla. 

—Pero te quiero -le susurró-. ¿Estarás bien? 

Swansy me tocó la mejilla y asintió. 

-¿ Quiéres que te sirva la cena? -pregunté. 

-Puedo hacerlo yo misma -dijo, con cierto aire instructivo-. Puedo hacerlo porque he aceptado mis debilidades y he seguido adelante. Estoy aprendiendo a hacer cosas que no creí que pudiera hacer. He crecido— Su mensaje no podía ser más directo. Pero me sentía incapaz de enfadarme. Quería a Swansy como a una madre. 

-Pasaré a verte mañana -dije, levantándome y volviendo a pasar por delante de Peter de camino a la puerta. No tenía ganas de esperar a que se despidieran. 

No quería oír las palabras que cruzarían entre ellos. Ya estaba harta de consejos. Ahora pasaría yo a la ofensiva. 

Estaba ya anocheciendo cuando me dirigí con Peter hacia el puerto. 
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-El Reino Libre -dije, señalando el robusto pesquero amarrado al viejo muelle de madera. 

Estaba bien amarrado con gruesas cuerdas a popa y proa que me parecían 

cadenas. Al ver el barco cabecear, tirando de ellas, no pude evitar pensar en Cooper. 

Su casa era nuestra siguiente parada. Estaba  a medio camino entre la calle principal y el puerto. Aunque era más pequeña de lo normal, estaba muy bien cuidada, y quería que Peter lo viera. 

Dando un simple golpe en la aldaba de la puerta, pasé sin preguntar al 

pequeño salón. Allí estaba Cooper, sentado en un banco frente al fuego, creando una obra de arte con un trozo de madera y un pequeño cuchillo. Estaba rodeado de virutas. Imaginé que habría estado intentando quemar su frustración con la madera desde que se había ido de casa, pero el barco que estaba tallando no parecía ser fruto de la frustración. Todavía estaba  

muy poco avanzado, pero prometía ya una armonía de formas en la parte que estaba devastada. 

También quería que Peter viera aquello. Tranquilamente me acerqué al fuego. 

-Estás bien? 

Los oscuros ojos de Cooper pasaron de mí a Peter, y otra vez a mí. Asintiendo levemente, volvió a su obra. 

-Estaba preocupada. 

-No hay por qué -dijo él, haciendo saltar una viruta de madera, y otra, y una tercera. 

—Estoy intentando que Peter se familiarice con el pueblo. Hemos estado en casa de Swansy. Había pensado que fuéramos a cenar al Saloon de Sam. 

¿Vendrás con nosotros? 

Deseaba fervientemente que Cooper nos acompañase, para no tener que 

quedarse a solas con Peter todo el tiempo, pero no parecía dispuesto a cooperar. 

-Esta noche no, Jill. No estoy de humor. 

-Quizá te ayudaría animarte -sugerí, sabiendo que decía una estupidez-. ¿No está Benjie? 

-Todavía no ha vuelto -dijo Cooper. 

Fruncí el ceño. 

-¿No tenía que volver ayer? 

-Llamó para decirme que se quedaba hasta mañana. 

Benjie había ido unos días a Nueva York, como solía hacer de cuando en 

cuando. 

-No tiene mucho que hacer aquí .dijo Cooper-. No me gusta mucho que vaya Spgt,Pmga, 
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allí, pero s libre de hacer lo que quiera. Y tengo paciencia. 

—Has hecho muchos de estos? —intervino Peter. 

Estaba delante de la chimenea de piedra, con las manos en los bolsillos, observando la maqueta que descansaba sobre ella. Era una pieza acabada, una hermosa goleta. 

-Es un hobby -dijo Cooper con vas inexpresiva. 

Sacando las manos de los bolsillos, Peter tocó el barco con los dedos con el mismo cuidado que había examinado mis obras en casa. 

—Me gustaría ser capaz de hacer esta -dijo suavemente, con un tono sincero-. 

Pero soy un manazas . Incluso escribo tan mal que mis secretarias siempre se desesperan. 



Observé la forma en que su pulgar acariciaba las curvas de la madera. 

—Tu arte es el de las palabras —dije-Y las estrategias legales. 

-Quizá, pero siempre he admirado a las personas que hacen cosas como esta. 

Aquí hay nicho arte encerrado. Es una bonita obra motivada por un mundo de emociones. 

De repente me di cuenta de que Cooper estaba observando nuestra 

conversación atentamente. 

-Vendrás mañana por la tarde? -le pregunté. 

Cooper dudó por un momento, y sus ojos me dijeron otra vez que no quería trabajar con Peter. Yo mantuve su mirada. No iba a ceder. Peter Hathaway iba a limpiar el honor de Cooper, y eso era todo. 

-Iré -dijo con una leve y triste sonrisa-. Si no lo hago esto no va acabar nunca. 

-Eso es -dije-. Bien, ¿nos vamos? 

Peter se demoró un momento más con el borde de madera y volvió a meterse la mano, en el bolsillo. Haciendo un saludo a Cooper con la mano, salí de la casa. 

Paramos un momento en la tienda de comestibles, donde compré algo de 

comida extra para el fin de semana. Tenía suficiente en casa, pero después de ver cómo había despachado el sándwich Peter, pensé que era mejor prevenir. 

En el pueblo todo el mundo se conocía, y por eso cuando entramos en el Saloon de Sam, hubo un instante de ligera tensión. La gente del pueblo es reservada, incluso tímida, y desde luego lacónica como solo lo es la gente de Maine. Todo el mundo estaba pendiente de nosotros. 

Con Peter a remolque, me dirigí a la cocina, respondiendo a los saludos de los parroquianos .Todos ellos eran mis amigos. Me agradó verlos, ya que así me sentía menos sola con Peter. 

SamThorn, el propietario y cocinero del Saloon, estaba en la cocina. Al yerme su rostro se ensanchó en una enorme sonrisa. 

-Sabía que había una razón importante para hacer una lasaña esta noche. 

Me encantaba la lasaña. Aunque había probado muchas en restaurantes 

italianos de todo el mundo, la mejor era la del irlandés Sam. Se estaba Spgt,Pmga, 
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realmente a gusto en el Saloon de Sam. 

Me relajé. Tras dejar mis compras en el frigorífico de Sam, me senté frente a Peter en una mesa y dejé que Sam nos regalara no solo con la lasaña, sino también con ensalada y pan de ajo. El mismo Sam se sentó un rato con nosotros a hacernos compañía, y otros se detenían un momento junto a la mesa para saludar. 

Yo sabía que sentían curiosidad por Peter, y se mostraban tímidos. Él era suave, sonriente y paciente, pero se sentían extraños frente a él. Aunque fuera vestido como ellos, y llevara el pelo revuelto por el viento y el sol de la tarde en las mejillas, para ellos  

representaba a la ciudad, y para ellos la ciudad era extraña. Para mí no lo era, y sin embargo podía comprenderlos. 

Steven Willow, cuya familia había llevado la tienda de herramientas durante tres generaciones, se detuvo un momento para preguntarme si pensaba que debía comprarse un ordenador. 

-Para mantener el inventario al día —me explicó—. Paulie dice que sería muy fácil. 

-Paul estudia en la universidad del Estado. Estudia Empresariales -comenté a Peter, dirigiéndome de nuevo a Steve-. Creo que vale la pena pensarlo. Los ordenadores cuestan menos ahora que hace años. ¿Tú quieres utilizarlo? 

-Yo no -dijo Steve-. Pero Paulie sí. Y él se quedará con esto algún día. 

-Coméntalo con él. Posiblemente hay usos para un ordenador que ni siquiera has imaginado. Puede muy bien valer la pena la inversión. 

Tocándose con dos dedos la gorra, Steve se despidió de nosotros, para ser reemplazado segundos más tarde por Noreen McNard. Era una de las 

residentes más recientes del pueblo. Solo hacía dos años que se había casado con Buck McNard. 

Vienen mis padres de visita -me dijo, después de saludar tímidamente a Peter. 

Noreen era del norte de Vermont, y debido a las distancias, no veía a sus padres con frecuencia. Y últimamente parecía echarlos de menos. Me alegré por ella. 

-¡Qué bien! ¿Cuándo vienen? 

-El próximo viernes -dijo ella con ojos chispeantes-. 

De hoy en una semana. Les dejaremos nuestra habitación. Nosotros podemos dormir en el ático. Pero... no sé qué hacer de comer. Todas las recetas que sé son de mi madre y querría ofrecerles algo diferente. 

-No hay problema. Yo tengo docenas de buenas recetas. Quedamos en que el lunes vendría a casa y buscaríamos recetas fáciles y efectivas para impresionar a sus padres. Al cabo de un momento se despidió tan tímidamente como se había presentado y desapareció. 

Peter la vio alejarse y levantó una ceja en mi dirección. 
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-Todo el mundo te consulta. ¿Siempre es así cuando bajas al pueblo? 

Negué con la cabeza. Como para contradecirme, apareció Noel Bunker y se acercó a la mesa. 

-Qué tal, Noel? -dije, resignándome. 

-Bien. 

Le presenté a Peter como el propietario de la gasolinera local y buen amigo de Cooper. Peter tomó nota mental de la información, como había hecho hasta el momento con todas las personas que se habían acerca— pero no hizo ninguna pregunta. 

Supuse que estaba dándoles tiempo para que lo  aceptara ,   para que se acostumbraran a él, lo que quería decir  

se iba a quedar un tiempo. 

Y no me gustaba la idea de que siguiera por allí. No queria pensar en tenerlo mucho tiempo cerca. 

¿Qué tal está Lisa? -pregunté a Noel. 

Igual -dijo él, con gesto preocupado-. Tenemos que hacer algo. 

Le expliqué a Peter que Lisa era la hija de Noel. Tenía siete años y el verano anterior se había roto una pierna. Ya hacía cuatro semanas que le habían quitado la escayola, pero no andaba bien. Los médicos le decían que el dolor desaparecería, pero la pierna no tenía buen aspecto. ¿La han examinado por rayos X? -preguntó Peter. Sí -respondió Noel-. Los médicos dicen que el hueso ha soldado, pero no sé si está bien del todo. Jill, podrás conseguir el nombre de ese especialista? Se lo habían ofrecido hacía ya dos semanas, pero Noel  

y u esposa habían rechazado la idea. Hasta ahora. Lisa se pondrá bien. 

Él me dirigió una inclinación de cabeza, otra a Peter y se marchó. 

-Te adoran -dijo Peter, reanudando la conversación donde la habíamos dejado. 

-El sentimiento es mutuo. Son personas reales. Puede que no hablen mucho, pero cuando lo hacen, dicen la verdad, y los amo por ello. 

—Pero ellos te adoran. Eres como su santa. 

Aquello me avergonzó profundamente. 

-No, no lo soy. Tengo más experiencia que ellos en lo que es el mundo que se extiende más allá del pueblo, y ellos me consultan sus dudas. Me gusta tener que ver con sus vidas. Supongo que ellos perciben y responden. Pero si yo no estuviera aquí, encontrarían las respuestas por sí solos. Aunque eso no suelo decírmelo mucho —reconocí—. Esta tarde me hace sentirme necesaria. No me importa que sea una ilusión. Me gusta el sentimiento. 

Y era cierto. Allí me sentía en mi elemento. Entre aquella gente simple y sin pretensiones era donde más  

realizada me sentía, exceptuando mi estudio, cuando volcaba mi cuerpo y mi alma en mis obras. Eran dos tipos diferentes de realización. La primera me Spgt,Pmga, 
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daba satisfacción como ser humano, y la segunda como artista. Pero había un tercer tipo de realización, en el que reparé varias horas después, mientras me preparaba para acostarme. 

Con el camisón con cuello y puños de encaje puesto, me senté al borde de la cama y escuché cómo Peter se disponía a acostarse en la habitación contigua. 

Mis mejillas enrojecieron. Contra todos mis deseos, despertaron puntos en mi cuerpo que yo no deseaba despertar. 

Me pregunté por qué una mujer solo podía realizarse de aquel modo en brazos de un hombre, y recé por que los impulsos que sentía en aquel momento fueran pasajeros. Porque no pensaba volver a experimentar aquel tipo de realización nunca más. Y desde luego no con Peter, que era el tipo de hombre en que Adam se hubiera convertido si yo no lo hubiera dejado ir al mar. 

—Lo localizaré mañana por la mañana. ¿De acuerdo? 

-Muy bien. 

-Perfecto -dije-. Conseguiré a un buen médico, Noel. 
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CAPITULO 4 

 

 

-Despiértame a las nueve. 

Esas fueron las últimas palabras que Peter me dijo antes de cerrar la puerta de su habitación, y siguieron resonando en mi cerebro durante la mayor parte de la noche. Cuando finalmente caí dormida, después de intentar en vano leer, hacer un puzzle o delinear mentalmente la decoración del frutero que quería comenzar a modelar, era casi la una de la mañana. Me volví a despertar a las dos y media, a las cuatro y media y a las seis y diez, y siempre ocurría lo mismo. Me daba media vuelta y recuperaba parcialmente la conciencia. 

Entonces abría los ojos sobresaltada al recordar que Peter estaba en la habitación de al lado. Cuando final— mente desistí de intentar dormir y salté de la cama eran las siete y cuarto. 

«Despiértame a las nueve». 

Las manecillas del pequeño reloj de mesa se movían con lentitud exasperante. 

No es que estuviera ansiosa por que Peter se levantara y se reuniera conmigo. 

Él estaba ahí por una sola razón: para defender a Cooper. Supuse que pensaría pasar la mañana en el pueblo, charlando con quien pudiera estar dispuesto a manifestar su opinión sobre el problema. Muy bien, pero si pensaba pasarse varias horas sentado en la cocina delante del desayuno, o merodeando por la casa, o peor, por mi estudio, ya no estaba tan bien. No estaba segura de poder soportarlo. O podía quedarse durmiendo hasta más tarde. 

Al final eso fue lo que iba a acabar haciendo. 

A las nueve en punto subí al piso superior y llamé a la puerta. Al no recibir respuesta volví a golpear la puerta con más fuerza. Al cabo de un minuto, volví a tocar por tercera vez, llamándolo por su nombre, pero fue inútil. Así que lenta y cautelosamente giré el pomo y abrí la puerta. 

Peter estaba tendido boca abajo sobre la cama, pequeña para su tamaño. Tenía un brazo desnudo colgando por el borde, casi tocando el suelo, y el otro, abrazando la almohada. La sábana caía en diagonal sobre su cuerpo, desde su brazo derecho hasta su cadera izquierda. Bajo la sábana, sus piernas estaban extendidas. Sus pies se adivinaban bajo la colcha. 

Mi estómago se encogió repentinamente. 

Miré hacia el techo, pero no me sirvió de mucho. En el instante que había durado mi observación, algunas cosas se habían grabado en mi mente. Como Spgt,Pmga, 
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los duros músculos de sus hombros, o la mata de pelo negro de su axila, o la firme carne de su cadera. 

Desesperada, volví a mirar a la cama. 

-Peter... -dije suavemente, pero no sirvió de nada. 

Si los golpes en la puerta no lo habían despertado, haría falta algo más fuerte. 

—Peter! —dije con voz más fuerte, y ya indignada—. Peter. 

Él se estiró. Movió las piernas, pero solo estaba poniéndose más cómodo. 

-Peter! —grité. 

Estaba empezando a asustarme. Si no hacía caso a mi voz iba a tener que sacudirlo, y eso significaba tocar su piel desnuda. Y no estaba segura de poder hacerlo. 

-Hmmm. 

Suspiré de alivio. No había sido mucho ruido, pero algo era. 

-Son las nueve, Peter. Me dijiste que te despertara a las nueve. 

Él volvió la cabeza sobre la almohada, quedando frente a mí con los ojos cerrados. 

-Mmmm. 

-Son las nueve, Peter. 

-Ya -murmuró él, y volvió la cabeza del otro lado. 

Me dio la impresión de que pensaba seguir durmiendo tan tranquilo. 

—Vas a levantarte? 

—A las diez —murmuró-. Despiértame a las diez. 

Sus palabras eran casi inaudibles. 

—Muy bien —dije, agradeciendo la excusa para abandonar la habitación, y salí cerrando la puerta. 

Aquello me planteaba el dilema de qué hacer durante una hora. No era tiempo suficiente para ponerme a trabajar, así que me duché, me vestí, hice la cama, ordené mi habitación y quité el polvo y fregué el piso inferior, cosa que había hecho precisamente el día anterior. Me pareció ridículo malgastar mis energías de tal forma, y decidí hacer unas magdalenas. Hacer magdalenas era una de mis actividades sedantes, y me puse manos a la obra. Cuando sonaron las diez había dos docenas de magdalenas en el horno. 

Secándome las manos con el paño de la cocina, volví a subir las escaleras. 

Primero di unos golpes en la puerta. Después de todo, Peter seguía siendo un desconocido. No podía entrar en su habitación sin llamar solo porque antes estuviera profundamente dormido. 

Pero descubrí que seguir el ritual de la primera vez no  

tenía sentido. 

-Peter... -dije, y alcé la voz un poco-. Peter. ¡Peter! Él se volvió a medias. 

-Hmmm. 

-Son las diez. Dijiste que te despertara a las diez. Él no se movió ni hizo sonido alguno. 
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-Peter. 

Nada. 

No pude evitar preguntarme si siempre dormiría tan profundamente, o si lo hacía para reírse de mí. Si era lo último, funcionaba. Dando los pasos 

necesarios para acercarme a la cama, le sacudí el hombro. 

—Peter, son las diez! 

Aparté la mano como si me hubiera quemado. La solidez de su hombro y la calidez de su piel me habían abrumado. 

Él se movió, respiró profundamente y se estiró. Creí morir cuando la sábana se deslizó ligeramente, mostrando dos hoyuelos gemelos en la parte superior de sus nalgas. 

Me mordí el labio inferior para pensar en otra cosa, 

pero aquellos hoyuelos eran mucho más interesantes, así tomo la masculina espalda que se extendía encima de ellos, o la piel más fina y pálida de la cara interior de sus brazos. 

«Muévete», me dije, pero no pude hacerlo. 

Nada me había hecho temblar las piernas con tanta violencia contra el cuerpo que  

tenía tendido delante. 

-Las diez —dije con voz alta y temblorosa-. Levanta, Peter, son las diez. 

Él volvió la cabeza, abrió un ojo e hizo todo lo que pudo por enfocarlo, sin demasiado éxito. Yo hubiera jurado que no tenía ni idea de quién era yo, pero entonces dijo mi nombre. No era mucho más que un gruñido cansado, pero era mi  

nombre. 

-Jill. 

-La misma -dije con voz bastante alta. 

-Qué hora es? -preguntó sin apenas mover los labios. 

-Las diez. 

Con un gruñido, volvió a apartar la cabeza. 

-Tenía que levantarme a las nueve. 

-Te desperté, pero me dijiste que te llamara a las diez. 

-Estoy cansado... 

No lo había pensado. Estaba tan preocupada por mis nervios que no había pensado  

por qué le costaría tanto levantarse. De repente lo vi. de forma diferente, con más ternura, casi con excitación. 

-Qué querías hacer esta mañana? —pregunté, empezando a sentir compasión de él. 

-Dar una vuelta —murmuró—.Visitar a la policía local. 

-A qué hora vendrá Cooper? 

-A la una —dijo él, estirándose otra vez. 

Esta vez se volvió de medio lado, y en el instante en  que levantaba la pierna vislumbré una línea de vello suave y negro en su vientre. Mi corazón reaccionó Spgt,Pmga, 
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salvajemente y mis ojos siguieron la línea hacia arriba, viendo cómo se convertía en una espesa mata negra en su pecho. Acababa de ver un pequeño pezón  

cuando desapareció bajo la sábana. 

Un ligero gemido de desesperación brotó de mi garganta. Horrorizada, intenté sofocarlo y me atraganté. Entre la tos y las sábanas, que Peter subió en sueños tapándose, se rompió el hechizo. 

-Te vas a levantar? —pregunté mientras me dirigía hacia la puerta. 

Me daba igual cómo sonara mi voz. Ya era suficiente. Pero aparentemente para Peter no. 

-A las once. Despiértame a las once. 

-Por favor, Peter. 

-Estoy muerto. Demasiadas noches sin dormir. 

«Ese es tu problema, ¿eh?», pensé. 

Tuve que despachar todo lo pendiente para venir aquí. 

Debía haber imaginado que haría algún comentario así, algo de lo que pudiera culparlo. 

Suspiré. 

—A las once? 

-Mmmm. 

Esa vez, cuando cerré la puerta no hice intención alguna de amortiguar el sonido. Tampoco di un portazo, simplemente la cerré. Y bajé trotando las escaleras como solía hacer habitualmente, fregué los cacharros sucios sin preocuparme de hacerlo en silencio, hablé por teléfono con una amiga de Boston  

para pedirle que me buscara a un buen traumatólogo y sintonicé en la radio mi emisora de country preferida. Cuando acabé con la cocina, subí al estudio y estuve ordenando cajones y estantes. Volví a bajar las escaleras trotando para sacar las magdalenas del horno y ya de paso puse al fuego un estofado de ternera. Mi receta no era tan buena como la de Bertina Gregorian, pero estaba bastante bien. 

A las once me armé de valor y subí una vez más las escaleras. Esa vez no me molesté en llamar a la puerta ni en decir su nombre. Fui directamente hasta la cama, lo agarré con fuerza del brazo y le di una buena sacudida. 

Peter dio un salto, abriendo los ojos y mirando a todos lados hasta que me vio. 

Volvió a cerrar los ojos y tras unos segundos se dejó caer sobre la cama, esta vez boca arriba. Se puso un brazo sobre los ojos. 

-Me has dado un susto de muerte -dijo con voz suave. 

-Lo siento. No parecía haber otra forma de despertarte. 

-Son las nueve? 

No pude reprimir una sonrisa. 

-No. Las once. 

Él se quitó el brazo de los ojos y me miró. 

-Las once. Yo tenía que levantarme a las nueve. 
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-Cuando te desperté me dijiste que a las diez. 

—Pues a las diez. 

-Cuando te desperté a las diez, me dijiste que a las once. 

Él pareció desconcertado. 

-De verdad? 

Yo asentí. 

-Oh -dijo él, volviendo a taparse los ojos-. Estaba teniendo un sueño increíble. 

Adam solía decir lo mismo. Y entonces me abrazaba y esperaba encontrarme tan  

excitada como él, pero nunca era así. Cuando despertaba me ponía a pensar en otras cosas. Adam pensaba mucho  

en el sexo. Yo no. Para mí había cosas mucho más importantes que eso en nuestra  

relación. 

Inconscientemente mis ojos se dirigieron una vez más a su vientre, pero tenía una rodilla doblada y no pude ver nada... por lo cual bendije mi suerte. Me daba  

cuenta de lo que estaba buscando. Si hubiera llegado a estar excitado, no estoy segura de lo que hubiera hecho. Pero si no lo hubiera estado, me hubiera sentido  

molesta. 

O quizá, pensé, no era un sueño erótico lo que había tenido. Quizá había soñado que ganaba un caso u otro. Pero no iba a preguntárselo. 

-Ya estás despierto? 

-Eso creo. 

—Tienes la ducha libre -dije mientras aprovechaba para fijarme en su pecho. 

Era sólido, impresionantemente ancho hacia los hombros y más estrecho según bajaba hacia las caderas. Tenía que reconocer que era un fantástico conjunto de huesos, músculos y carne. Vi restos de algunas cicatrices, que como la de su mejilla, contribuían a hacerlo más interesante. 

-Hay agua caliente de sobra -dije-. El año pasado me pusieron un calentador nuevo. 

-Eso suena bien. 

-Y toallas de baño en el armarito de debajo del lavabo. 

Intenté pensar qué más decirle, pero sus costillas me distraían. No se 

dibujaban  

demasiado, pero delineaban el contorno de su torso bajo sus pectorales y la ligera depresión de su estómago. 

-He hecho magdalenas -dije rápidamente-. Pondré a hacer huevos y beicon cuando  

estés listo para bajar. Si no quieres huevos, tengo queso y yogur, y mucha fruta... 
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De repente me quedé sin aliento. Mientras estaba hablando, Peter se había pasado  

el brazo por detrás de la nuca. Sus ojos verdes me miraban fijamente, corno si pudiera controlar todo mi cuerpo. Intenté respirar hondo cuando su mano -la que  

yacía inocentemente sobre la colcha, me agarró la muñeca. Tiró de ella. Yo me resistí. 

-Siéntate -ordenó suavemente sin dejar de mirarme. 

Negué con la cabeza. 

-No es buena idea. 

¿-Por qué no? 

No podía decirle que tenía más miedo de mí misma que de él. 

Entonces él tiró con más fuerza y al momento me vi. sentada junto a su cadera. 

No me soltó la mano, sino que se la llevó al pecho .Yo cerré el puño como para defenderme! Como parea protegerme del contacto de su carne. Deseé que 

bajara el brazo que tenía tras la cabeza. 

—No debería estar aquí -susurré, 

-¿Por qué no? 

—Tengo cosas que hacer abajo. 

- ¿qué? 

Intenté pensar en algo, pero era difícil teniéndolo tan cerca. 

-Como.. vigilar,  el guisado. 

—El guisado no necesita vigilancia. 

Yo lo sabía perfectamente, pero esperaba que él no. 

- -le pregunté. 

—Antes lo hacía. Era una cuestión de supervivencia. 

La historia que nos había contado a Swansy y a mí me volvió a la cabeza. Era difícil creer que en el pasado había sido un mortal cualquiera. 

-Debes de comer mucho fuera de casa. 

—Bastante. Muchas veces tengo que comprar algo hecho y comérmelo mientras trabajo. Guisaría más si tuviera tiempo. Me gusta. 

No podía creer aquella conversación. Peter acababa de despertarse y estaba medio desnudo, totalmente desnudo, a decir verdad, bajo las sábanas, oliendo deliciosamente a hombre dormido, y estábamos hablando de cocina. 
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Desee que bajara el brazo que tenia detrás de la cabeza. Hay algo 

exquisitamente íntimo en la axila de un hombre. Quizá no le parezca así a mucha gente, pero el vello de la suya era suave y espeso. 

Era divertido, pero nunca había prestado una atención especial a las axilas de Adam. O quizá sí, y lo había olvidado. Seis años era mucho tiempo. Mucho tiempo. 

-¿Te decepciono? —dijo una profunda voz, que pertenecía a Peter, no a Adam. 

- qué? 

El se encogió de hombros. 

-No lo sé —dijo él, pero sus ojos me dijeron que sí lo sabía—. Quizá por dormir tanto. Me has contratado para trabajar, no para pasarme e fin de semana durmiendo. 

¿Cómo iba a enfadarme, cuando realmente necesitaba el sueño? 

—Estabas cansado, Y yo no debería estar aquí. Tienes razón, te he contratado para trabajar y ahora te estoy distrayendo. 

—Tú eres e jefe. Puedes hacer lo que te plazca. 

No era cierto- Parecía haber perdido el control de mis sentidos. Era la única explicación de que no soltara la mano de un tirón y saliera volando de la habitación. Peter no me estaba sujetando con fuerza. 

109 

Pero me quedé. Me quedé porque en mi interior estaban surgiendo 

sentimientos suaves, dulces y excitantes. Eran nuevos y muy placenteros, y no quería rechazados tan pronto. 

Mis ojos descendieron, y observé que mi puño se había relajado, y ahora tenía la mano abierta sobre los músculos de su pecho, adaptándose a ellos. Miré la comparativa delgadez de mis dedos y los rizos de vello en que se enredaban. No me atreví a moverme, ni a mover la mano, ni a hacer nada que rompiera el celestial contacto de mis dedos con su pecho. 

-¿Jill? 

Lo miré a los ojos. 

-. ¿estás pensando? —dijo él entonces con voz más grave y profunda. 
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Pensando en su tono de voz, sabiendo lo que aquel cambio de tono significaba, aparté mi mano de él bruscamente. 

-No debería estar contigo aquí -dije con precipitación—. No está bien. Te he contratado para defender a Cooper. Eso es todo lo que quiero. 

- sí? 

Asentí con fuerza. 

-No me importa lo que digan Samantha, Helaine oSwansy. No estoy disponible 

—Eres viuda Va no estás casada. Dices que no hay nada entre Cooper y tú... 

-No lo hay 

— con otro hombre? ¿Alguno de esos hombres impresionantes que tanto 

abundan por aquí? 

Parecía que aquella conversación no se iba a olvidar nunca. Durante un 

instante me pregunté si realmente quería que fuera así. Debía mentir, decirle a Peter que había otro hombre. ¿Pero lo creería? En los siguientes días iba a estar en contacto con mucha gente del pueblo, y le sería muy fácil averiguarlo. 

Cerrando los ojos, dejé escapar un suspiro. 

-No, no hay otro hombre -dije, abriendo los ojos y mirándolo-. Pero no tengo intención de que lo haya. Tuve un matrimonio maravilloso, siento una 

profunda lealtad hacia Adam. Me dejó una casa, un barco, un medio de vida y un tesoro de recuerdos. Eso es más que suficiente para mí. 

- ¿ Ah sí? 

—Si. 

eso reacciona tu cuerpo de esa forma ante el mío? 

-No sé de qué estás hablando -dije, tragando saliva con fuerza 

-Sí, lo sabes. Cada vez que nos mirarnos ocurre algo salvaje y sensual entre nosotros. 

-No -contesté sacudiendo la cabeza. 

Entonces la mano de Peter me agarró la nuca. Su dedo pulgar siguió la curva exterior de mi oreja. 
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-Está ahí, Jill, y es mutuo, Aunque no nos toquemos, está ahí. Y cuando más cerca estamos, más fuerte es. 

Tomó mi mano, la que yo había retirado, y volvió a ponerla sobre su pecho. 

Abriéndome la mano, la puso sobre su corazón. 

—¿ Lo sientes? —preguntó. 

Era imposible no sentirlo. Era como un trueno. 

-A ti te pasa igual —dijo él. 

-No. 

-Sí. 

Mirándome fijamente, hizo descender su mano desde mi nuca, por la garganta, hasta mi pecho. Por encima del jersey me puso la mano sobre el corazón. 

«Muévete», me dije, pero no pude. Parecía que todo m cuerpo estaba pegado a aquella gran mano. Todo lo que había sido y querido durante los primeros treinta y un años de mi vida quedó en suspenso. Solo mi corazón se movía. 

hasta que apretó levemente mi pecho. Sentí un espasmo en mi estómago y 

aspiré aire profundamente, con lo cual quedé más expuesta a sus manos. Mi cuerpo ardía y temblaba. 

De repente el calor abandonó mi pecho, y sus ruanos tomaron mis hombros, tirando de mi hacia él. 

-No -susurré. 

-Solo un beso -susurró él. 

Siguió tirando de mí, ahora con las manos a los lados de mi cabeza, pero eran sus ojos los que más poderosa mente me atraían. Ahora podía ver que había vetas más oscuras en su iris verde, pero aunque tenían un aspecto musgoso, ardían con gran fuerza. 

Sentí su calor hasta las puntas de mis píes, un calor que inundaba mis venas como un relámpago de luz blanca que estallaba en todas direcciones. Jamás había sentido nada parecido, ni con Adam ni con ningún otro hombre que me hubiera mirado con deseo. Pero no era tan ingenua como para no saber lo que me pasaba. Estaba sufriendo un ataque de pasión tan intenso que me sentía mortalmente asustada. 

-No, por favor.,. 
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Su boca tocó la mía. La sensación fue tan ligera, tan nueva  tan agradable que di un respingo. El se aprovechó de que había abierto ligeramente ‘os labios para profundizar el beso. Pero lo hizo con una exquisita delicadeza. Como si supiera que estaba muy asustada, acarició mis labios con toques lentos, suaves y húmedos. Mordía aquí y chupaba allá, y siguió haciéndolo hasta que lo único que pude pensar fue que era maravilloso .Yo no ten que dar nada, simplemente estaba recibiendo. Incluso  cuando rompió el contacto para buscar un ángulo diferente, en el que me volvió ligeramente la cabeza. 

Yo estaba atónita, porque el placer aumentaba a cada instante, y a cada instante iba desapareciendo el miedo, barrido por aquel beso. 

Nunca había sido demasiado aficionada al sexo, ni había prestado demasiada atención a Los aspectos individuales del amor físico. Un beso era un beso, agradable, si, pero un beso al fin y al cabo. Jamás hubiera imaginado que un beso pudiera provocar un torbellino en mi cabeza, y eso era precisamente )o que estaba ocurriendo. 

-Abre tu boca para mí -musitó, y yo lo hice. 

Eso fue lo único que me pidió. Una vez más, él era el que daba, e que tomaba. 

Exploró el interior de mis labios, tomó e inferior entre los suyos y lo lamió; buscó y acarició mi lengua de forma tan placentera que me abrí a él 





Parecía que no iba a terminar nunca, y la verdad es que no me preocupaba. No tenía ninguna prisa. No tenía nada más agradable que hacer que explorar los placeres que la boca de Peter ofrecía. Así que me dejé llevar sin pensarlo dos veces. 

Finalmente, y de mala gana, separó su boca de la mía. Yo tenía los ojos cerrados, pero a notar que se apartaba los abrí. M estaba mirando fijamente. 

-No —me advirtió justo cuando volvía a besarme—. No conviertas en malo algo que ha estado muy bien, y no digas que no ha estado bien, porque si lo ha estado. Ya soy mayorcito y sé la diferencia entre lo malo y lo bueno. No te estoy diciendo que tenga que haber más. Puede que esto sea la culminación de 

nuestra relación, quizas entre nosotros deba ser así, pero ha estado bien. No lo estropees ahora indignándote. Solo ha sido un beso. Solo un beso. No supone ningún compromiso. 
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Pero yo no estaba tan segura. Algo había cambiado definitivamente en el transcurso de aquel beso. Una barrera había caído y ya no me senda tan 

extraña sentada en la cama a lado de Peter. Me sentía con derecho a estar allí. 

Peter se recostó con la almohada. Dejó una mano sobre mi brazo, como si quisiera retenerme, para que no huyera .No hubiera podido hacerlo en 

cualquier caso 

-Háblame de ti, Jill. Cuéntame qué es lo que te gusta. 

Lo miré durante unos segundos, y volví los ojos al cielo. 

-Creo que eso es imposible.. No sabría por dónde empezar. 

-¿ Por qué estás aquí? Me dijiste que habías venido aquí para modelar, pero los dos sabemos que eso podías haberlo hecho en casa. ¿Por qué te viniste aquí? 

—Crecí. Me casé. No iba a establecer mi hogar con mi marido en casa de mis padres. No me gustaba la vida de mi familia ni lo desee. A mis padres les gustaba la vida pública Y también a lan y Samantha. Supongo que yo soy 

diferente. Nunca In Sentí a gusto llevando aquella vida, y lo intenté de verdad. 

Durante casi veinte años. Pensé que si lo intentaba una y otra vez, en algún momento todo encajaría en su sitio, pero no fue así —dije mirándolo a los ojos—

. Así que, para responder a tu pregunta, me fui porque me había cansado de representar el pape’ de Madigan. Estaba cansada. Quería ser yo. 

Peter parecía totalmente concentrado en mis palabras. 

—Quizas tengas razón —concedió—. Pero para conseguirlo tú simplemente te fuiste. Yo tuve que luchar, luchar de verdad para conseguir ser yo. 

En ambos casos fue una lucha una lucha , peter en mi caso hubo interminables discusiones en la biblioteca de mí casa . Las voces y los gritos no son nada en comparación con lo que tú has pasado, pero para mí fue una pesadilla Siempre estábamos peleados. Siempre por verdaderas nimiedades. Créeme dije con un estremecimiento Tuve que luchar mucho para ser libre. 

Al ver temblar, la mano de Peter me acarició el brazo  con ternura. 

— ¿Los ves a menudo? 

-Una o dos veces al año. 

—¿ Vas tú a verlos? 

Asentí 

Spgt,Pmga, 

54-132 

BARBARA DELINSKY 







A TRAVES DE MIS OJOS                                                             Página 55 de 132 

-Ellos no quieren venir aquí. Y lo prefiero. Si tuvieran la oportunidad Me harían la vida imposible. Prefino ir a verlos: yo. 

-En vacaciones. 

—No si puedo evitarlo. Prefiero pasar las vacaciones arriba. Simplemente voy algún fin de semana. 

-Se alegrarán de verte. 

—Los primeros cinco minutos. 

-¿Y después? 

-Comenzamos a discutir Yo también tengo mis propias ideas sobre las cosas. Y 

en los últimos años me he sentido mas inclinada a defenderlas. Quizas es que ahora estoy 



más segura de mí misma que entonces. Mi vida aquí es como un anda. Me hace sentirme segura. 

—Quizá porque aquí has hecho amigos. Si tuvieras amigos corno estos allí, te sentirías más segura. 

-Tengo muchos amigos allí. 

-Amigos de tu vieja vida. Tu vida de Madigan. No amigos que realmente te gusten y en quienes confíes. Si así fuera irías más a menudo a visitarlos. 

No podía discutírselo, Había resumido en dos palabras la situación. En 

realidad me sorprendió que lo hiciera. puesto que al principio él estaba en el bando contrario. Quizá era por su procedencia. O quizá era él. No solo oía, sino que escuchaba lo que decía 

— echas de menos la ciudad? —preguntó. 

La mano que descansaba sobre mi mano descendió. entrelazando sus dedos 

entre los míos. No me opuse. Era muy agradable. 

—No —respondí despreocupadamente, como me había repetido a mí misma 

durante los últimos nueve años. 

Entonces me quedé pensativa, mirando nuestras manos entrelazadas. 
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—Algunas cosas. A veces —reconocí en voz baja, pero me expliqué 

ansiosamente—. Pero son pequeñeces. Visitar museos .Ir a mis restaurantes favoritos. Si quisiera podría 

hacerlo cuando voy a visitar a mis padres, pero normalmente no lo hago. 

Supongo que no lo echo tanto de menos. 

-  ¿Hubieras  hecho esas cosas con Adam? 

-Claro. Adam y yo siempre lo pasábamos muy bien haciendo cosas juntos. 

- ¿ Las harías conmigo? 

«Claro, pensé sin dudar, pero la palabra no salió de mis labios. 

Algo se había opuesto en mi cerebro. Pensamientos de dolor. Después de todo Peter no era Adam. Hablé con gran suavidad. 

—No querrías ser el sustituto de otro hombre. No es tu estilo. 

-Por supuesto que no lo es. No sería un sustituto de Adam, a no ser que tú me tomes por tal -dijo, y su tono de voz descendió a un nivel peligrosamente seductor—.Y  no me vas a engañar, Jill.Te he tocado Te he besado  mientras lo hacía no estabas pensando en Adam. 

En parte tenía razón, Adam se me había pasado por la mente, pero siempre como comparación. 

Y Peter había salido triunfador en todas las ocasiones. Aquello me preocupaba. 

¿Lo harías?.- volvió a preguntar 

— ¿ Hacer qué? —pregunté, sin saber a qué se refería. 

-Hacer esas cosas en la ciudad conmigo. Cuando ven gas a la exposición 

podríamos... 

—No sé si voy a ir a la exposición. 

-Podrías si quisieras. Es decisión tuya. Podríamos pasarlo muy bien, Jill. 

Podía imaginarme muy bien su idea de pasarlo bien. 

—Ya. ¿En una suite en  el Plaza? 

-  ¿Para qué querría yo una suite en el Plaza? 
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-Para la seducción que evidentemente tienes en la cabeza. Eres transparente, Peter Hathaway Te tengo calado 

-Estaba pensando en llevarte al Metropolitan  Museum y al Museo de Arte Moderno, ir a ver exposiciones, que tú me llevaras a tu restaurante favorito, llevarte yo al mío no veo razón para reservar una suite en el Plaza, cuando tengo un piso estupendo en Central Park South... 

- Tenía razón! Solo piensas en una cosa. 

- ¡es verdad! -dijo él, tomándome las dos ruanos-. Tengo un piso de dos dormitorios en el que podríamos estar igual que aquí. Y lo que te he dicho sobre lo demás iba completamente en serio. Me encantaría. 

—Seguro. Posiblemente es lo que más te gusta hacer. 

-No. 1-fe estado en el Metropolitan Museum seis 

he ido allí a ver arte. Ni tampoco al MOMA -dijo él, como avergonzado-. Y si crees que estoy orgulloso de ello, te equivocas. Pero el  hecho es que no he querido hacer esas cosas solo, y nunca he encontrado a nadie con quien quisiera hacerlas. 

Su vergüenza añadió credibilidad a sus palabras. 

-Y no tienes por qué despreciarme -murmuró-, No tengo la cultura que tú tienes. Seguramente tenias ocho años la primera vez que te llevaron a Ver un Museo. Yo no , nunca. He tenido que aprender muchas cosas solo durante estos años. Puedo manejarme en muchas situaciones, pero sigue habiendo cosas que me hacen sentir me incómodo. 

- ¿Como los museos? 

-Sí. 

—Y no te desprecio, Peter. Me has sorprendí do, eso es todo. Y me has 

conmovido. 

Ver tal vulnerabilidad en un hombre tan fuerte lo hacía aún mas atractivo. Y 

estaba empezando a sentir esa atracción de nuevo con gran violencia. 

Aparentemente Peter también estaba comenzando a sentir algo, porque en el mismo instante se incorporó en 12 cama y capturó mi boca con la suya. No tuve oportunidad de protestar. Tampoco deseaba hacerlo. Me había gustado 

demasiado el beso anterior, y en el momento en que sus labios cubrieron los míos sentí una explosión de intenso placer. Realmente era incluso mayor que la anterior. No comprendía cómo podía ser, peto ese nuevo beso parecía despertar Spgt,Pmga, 
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sensaciones en todo mi cuerpo, cosquilleando lugares y escondrijos que nunca había creído que tuviera. 

Peter tenía razón en una cosa. Algo me decía que esto estaba bien, y fue por lo que me entregué a él, esperan do que duran un poco más. Y fue un gran error por dos razones. La primera, que cuanto más me besaba, más hambriento 

parecía, más se volcaba en el beso y más in excitaba, Y la segunda fue que de repente oí un fuerte carraspeo en la puerta. 

Peter y yo volvimos la cabeza simultáneamente en dirección al sonido, y vimos la alta y sombría figura de Cooper en el umbral de la puerta. 
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CAPITULO 5 

La única experiencia comparable que había tenido fue cuando me pescaron con Jason Abercrombie en la casa flotante de sus padres en Newport enseñándonos nuestras «cositas».Y en aquella ocasión había manejado muy bien la situación. 

Teníamos cinco años los dos, y yo me eché a reír. 

Pero ahora no sabía qué hacer. Creí que no debía reír me. Ni tampoco 

levantarme de un salto y alisarme la ropa como una dama ofendida. No pude evitar pensar en las consecuencias que podía tener el que Cooper nos hubiera sorprendido en esta situación. 

Totalmente confundida, miré a Peter, y varios pensamientos me asaltaron a la vez. 

El primero era que, incluso sentado, era bastante más alto que yo; mis ojos estaban a la altura de su nariz. El segundo fue que, en algún momento del beso, yo 1 había pasado los brazos por la cintura , y el tercero fue que aquel beso había provocado  



en mi interior una tormenta que no disminuía en absoluto por c hecho de que estuviera Cooper delante. 

Si hubiera podido elegir, hubiera mandado a Cooper fuera y hubiera caído de nuevo en lo brazos de Peter. 

Pero pensaba aquello precisamente porque Cooper estaba allí. El era mi 

salvavidas. Si no hubiera aparecido, mis propios pensamientos me hubieran aterrorizado. Pero en realidad, solo tenía que preocuparme por o que pensaría Cooper de mi,  o que pensaría de Peter, lo dispuesto que era  a colaborar con él después de lo que había visto... O mejor dicho, lo que seguía viendo. 

Con movimientos lentos y medidos aparté mis manos de Peter, pero mis ojos no dejaron de mirarlo. 

Por un momento, hubiera jurado que Petar estaba tan desconcertado como yo. 

Era algo muy sutil, pero había mirado tanto sus ojos que podía percibir cualquier cambio en ellos. Y supe que él e pensando lo mismo que yo. 

Para  mi alivio, él respiró hondo y se aclaró la garganta. 
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—Creo que estaría muy bien ese desayuno del que me hablabas, huevos, beicon y lo que sea que huele tan bien. ¿Por qué no bajas? Quiero hablar con Gooper un momento y después me ducho y bajo 

Su voz era baja, pero Cooper oyó sus palabras y supongo que también estaba ansioso por hablar, ya que no puso ninguna objeción. Tragué saliva y me levanté de la cama. Cuando llegué frente a Cooper se apartó para dejarme pasar, pero me detuve y lo miré a la cara, Quería pedirle perdón, o darle una explicación, pero hubiera significado un insulto hacia Peter. Decidí tomarlo por el lado humorístico. 

—Cuidado con o que dices —dije a Cooper—. No lleva nada encima, y un 

hombre se puede poner muy agresivo cuando está desnudo. 

Sin dar tiempo a responderme, salí de la habitación y bajé trocando Las escaleras. varios minutos después, intentaba ahuyentar las preocupaciones batiendo huevos cuan do oí la ducha en el piso de arriba. Varios segundos después Cooper entró en la cocina, Decidida a no darle importancia al asunto, seguí mostrándonse de buen humor. 

—;Te apetece desayunar ,he hecho magdalenas. 

-Es un poco tarde  para desayunar. 

El reloj de la cocina dio las doce. 

-Pues un almuerzo entonces—dije— Llegas pronto. No ibas a venir hasta la una. 

Estaba en casa sentado preguntándome que iba a hacer para ganarse el dinero que vas a pagarle -dijo seca mente—.Y es interesante lo que he visto. 

Me hubiera sentido muy mal si no hubiera visto una leve sonrisa en la 

comisura de sus labios. 

-Te parece divertido. 

Cooper se encogió de hombros casi imperceptible mente. 

—Creo que nunca olvidaré la cara que has puesto al volverte y yerme ahí. 

No sabía dónde meterme. 

-Debías haber llamado desde abajo. 

-Lo hice. 
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-Ah -dije, viendo de nuevo la ligera sonrisa-. ¿Qué te ha dicho? 

-Que sus intenciones son serias. 

Dejé escapar una risilla despreciativa. 

-Parece que fueras mi padre. 

-No exactamente. Me preguntó si me importaba la competencia. 

- tú qué dijiste? 

-Que no voy a competir con él, pero que si llega a hacerte daño, aunque sea mínimamente , lo haré pedazos. 

Eran aquellas afirmaciones de Cooper, dejadas caer sin importancia, las que me hacían quererlo tanto. Incapaz de resistirme, le eché los brazos al cuello y le di un fuerte abrazo. Lo solté antes de que pudiera protestar. 

No era hombre de muchas efusiones. No había que pasarse con él. 

—Me alegro de que estés aquí —dije, volviendo tranquilamente a hacer el desayuno. 

-  ¿ Estas segura de que quieres que me quede? 

La pregunta tenía doble sentido. Lo miré a los ojos. 

-Sí, quiero que te quedes. 

- ¿ No prefieres quedarte a solas con él? 

Había recuperado el sentido. El ataque de pasión había pasado. Podía volver a pensar con claridad. 


-No, Cooper, quédate -dije, mirando el beicon que estaba cortando-. No quiero comenzar una relación con Peter, pero es como si hubiera una fuerza que nos empuja. Y llega un momento en que ya no soy yo. Pero el resto del tiempo soy yo. Es... muy extraño. 

Cooper se quedó callado un momento. 

-Tómatelo con calma. 

—Es muy fácil decirlo. ¿Has intentado alguna vez detener una ola? -dije-. 

¿Cómo lo hago, Cooper? ¿Cómo puedo detener esto? 

— quieres hacerlo? 

Spgt,Pmga, 

61-132 

BARBARA DELINSKY 







A TRAVES DE MIS OJOS                                                             Página 62 de 132 

-Sí. 

¿ qué? 

-Porque no tiene sentido. No hay sitio para un hombre como él en mi vida. 

-Vamos, Jill. 

—¡ Es cierto! 

-No, puedes hacer sitio. 

Hablaba muy en serio. Recordé el comentario que había hecho el día anterior acerca de que debía comprar una casa en la ciudad con el dinero que pensaba invertir en su defensa. «Ya es hora», me había dicho, y también hablaba en serio. 

-Si no te conociera, pensaría que me estás animando para que lo haga. 

-Creo que deberías seguir tus instintos. 

- ¿Adam? 

- pasa con Adam? 

-Yo lo amaba. 

-Lo sé. Pero está muerto. No rompes ninguna regla si disfrutas de Peter. 

—Me estas animando. 

Él repitió aquel leve encogimiento de hombros. 

-No te vendría mal desahogarte un poco. 

-Cooper... 

—Me quedaré a desayunar,Jill .Y después, si tú quieres. 

Pero no me puedo quedar para siempre. Si no es Peter, será otro hombre, otro día. Tú no estás hecha para ser una viuda eternamente. Eres una mujer 

maravillosa. Mereces más que eso. 

Mientras miraba a Cooper pensé, y no por primera vez, por qué Cooper y yo no habríamos tenido unas relaciones más íntimas. Supongo que Adam siempre se hubiera interpuesto entre nosotros, pero había algo más. Faltaba la chispa, y creo que era mutuo, porque si no, nuestra relación no hubiera funcionado. Y yo apreciaba como a un tesoro aquella amistad. 
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-Simplemente quédate por aquí -murmuré con la garganta seca, y volví a 

concentrarme en el beicon. Cooper se puso a preparar una cafetera y durante unos minutos trabajamos en un agradable silencio hasta que Peter se reunió con nosotros. Entonces comenzó la preparación en serio de la defensa de Cooper. 

Quizá era porque se sentía avergonzado de haber sido sorprendido besándome, porque no intentó volver hacerlo. Sin embargo la sensación persistía. 

Desayunando con Cooper en la cocina, o después, hablando con la gente en sus casas, en las tiendas, y en el salón de Sam, no volvió a intentar besarme. 

El sábado por la noche se quedó leyendo hasta bastante después de que yo me acostara. El domingo por la mañana volvió a dormir hasta tarde, pero cuando llamé a la puerta de su habitación a las once, la hora estipulada, se levantó de inmediato. Poco después bajó a la cocina, limpio, afeitado y con sus 

maravillosas ropas viejas. Me sorprendió que no trajera consigo su bolsa. 

Suponía que se marcharía ya a Nueva York, pero al parecer pensaba quedarse la primera mitad de la semana con nosotros. 

Y no estaba segura de si le apetecía o no. 

—Vale la pena hacer todo el trabajo sobre el terreno ahora -explicó-. Cuanto más averigüe ahora, mejor podré preparar la defensa. 

El problema era que no habíamos dado con nada nuevo. Por supuesto, la gente del pueblo se mostraba tan reservada como yo esperaba, pero hablaron. 

Estuvimos con unas veinte personas, y ni el amable interrogatorio de Peter ni mi presencia consiguieron ninguna información que pudiera ayudar a Cooper. 

Descubrimos que era apreciado y respetado por todos, cosa que yo ya sabía. 

Pero nadie podía dar una explicación del hallazgo de los diamantes. Con excepción de Benjie, hablamos con todos los miembros de la tripulación, y aunque se mostraron tan herméticos como sus vecinos, no descubrimos nada que mereciera un examen más profundo. 

El lunes por la noche, habíamos sondeado a todo el pueblo. Mientras 

cenábamos con Cooper, Peter nos expuso claramente sus planes. 

-Descartando un intento de cargar la culpa sobre otra persona, nuestra 

principal esperanza consiste en establecer una duda razonable del acusado, entre ellos el jefe de policía local. Repasaré mis notas para elegir a los más apropiados para convocar al juicio. Mañana por la mañana voy a acercarme en el coche a Pórtland para hablar con Humrnel. Ya que él es el fiscal del caso, tiene, o debe tener, información que necesito. Es él el que debe probar la culpa. 

Una de las cosas que tratará de sugerir es que Cooper se había visto envuelto en delitos similares con anterioridad, y para ello investigará sus cuentas Spgt,Pmga, 
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bancarias en busca de depósitos de grandes cifras de dinero sin explicación aparente. 

-No las hay -dijo Cooper, dándole los datos de los tres bancos en los que tenía cuentas y los beneficios medios semanales-. Los depósitos son siempre 

similares. 

Peter asintió. 

-De acuerdo, cuando Hummel vea esto, profundizará más. Pondrá a un 

investigador a buscar otras posibles cuentas. ¿Las hay? 

-No. 



- Acciones, bonos, negocios inmobiliarios... ¿Hay algo que yo deba saber? 

-No. 

-Ni reservas de billetes para Sudamérica... 

La mirada de Cooper habló por sí sola. 

-De forma que su acusación estará fundada solamente en el hallazgo de los diamantes en tu camarote, en una bolsa de lavandería con tu nombre impreso. 

Ese es el punto de partida. 

- ¿sería? -me pregunté en voz alta—. ¿Quién habría puesto los diamantes allí? 

A lo mejor hay una red de ladrones y la policía la ha estado siguiendo. ¿Y de dónde fueron robados los diamantes? ¿Y quién dijo a la policía que buscara en el barco de Cooper? 

Peter me dirigió una de esas miradas profesionales y a la vez íntimas. 

-Esas son algunas de las preguntas que pretendo hacerle a Hummel mañana. 

El martes por la mañana se fue en su coche a Pórtland. Me ofrecí a 

acompañarlo, pero me dijo que no era necesario. Parecía pensar que había cosas que haría mejor sin mí, y me pareció perfecto. De hecho me sentí 

aliviada. Y necesitaba trabajar. 

Eso fue lo que hice todo el día, y fue muy productivo 

Sin embargo llegó un momento en que comencé a mirar el reloj. Y cuando lo oí llegar, el corazón me dio un vuelco. Pero eran sensaciones físicas, me repetía a mí misma, y lo físico se podía superar. 
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Afortunadamente cenamos con Cooper, aunque dudo que a él le pareciera tan bien. Estaba teniendo problemas con Benjie, que había vuelto de Nueva York y no quería saber nada de Peter o de mí, ni siquiera de Cooper. Dijo «hola» y 

«adiós», y se dirigió a la puerta. Se iba a Bangor a ver a su última chica. 

Pero Cooper tenía otros planes. 

-Eso puede esperar -le dijo a Benjie finalmente-. Quiero que te quedes a cenar con nosotros. 

Peter y yo estábamos en el salón, y Cooper y Benjie en la cocina. La casa era lo suficientemente pequeña como para que se oyera todo. 

-Vamos, Coop -se quejó Benjie-. Me ha estado esperando cinco días. Si le pido que espere más me va a dar el pasaporte. 

-Deberías haber pensado eso cuando te quedaste en Nueva York. Te necesito aquí, Benjie. Puedes hacer lo que quieras mañana, pero esta noche te quedas. 

-No tengo nada que decirle a ese tipo. 

-Entonces te quedas callado oyéndonos hablar. 



-Dame dos horas. Volveré en dos horas. 

-Te quedas aquí. 

-Una hora. 

-Puedes verla mañana. 

-No puedes hacerme esto, Cooper, ya tengo edad suficiente... 

-Eso es, tienes edad suficiente, y eso significa que tienes ciertas 

responsabilidades... 

Su voz bajó de volumen hasta que no pudimos oír nada. Supuse que se había ido al salón trasero, y me sentí aliviada. 

-¿ discutir? —me preguntó Peter. 

-La verdad es que no comprendo mucho a Benjie - dije-. Cooper lo ha ayudado durante muchos años sin pedirle nada a cambio. Yo pensaba que querría 

ayudar a Cooper, que lo preocuparía lo que está sucediendo, pero no le importa en absoluto. 
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La voz de Peter era tan baja como la mía. 

-Quizá no sabe lo que está en juego. 

-Lo sabe. Estaba aquí con nosotros justo después de que dejaran a Cooper en libertad bajo fianza. Sabe que puede acabar en la cárcel. 

- ¿ Cree que Cooper es culpable? 

-Cree que lo utilizaron, pero la forma en que lo dice es increíble. Como si supiera de hecho la respuesta. Un engaño. Eso es todo. Y parece que no tiene más que decir. Se lava las manos. Tengo que reconocer que igual que adoro a Cooper, Benjie no es santo de mi devoción. 

-Me da la impresión de que no eres la única -dijo Peter-. Toda la gente con la que hemos hablado tenía cosas buenas que decir de Cooper, pero nadie hablaba de Benjie, como si no tuvieran nada que ver. Parece que preferían ignorarlo por completo. 

-Es generoso por su parte -dije-. Benjie ha estado metiéndose en problemas desde hace años. Más de una de esas personas ha sufrido sus manías. Bueno, para qué negarlo, no son manías. Roba en las tiendas. ¿Puedes creerlo? En un pueblo tan pequeño como este, donde todo el mundo se conoce, Benjie roba en las tiendas. 

-Quizá por eso lo hace, porque sabe cómo son. Sabe que Cooper acabará 

sacándolo del apuro. 

-Y eso es exactamente lo que hace Cooper. Están en desacuerdo acerca de casi todo, pero siempre es Cooper el que cede. 

-Me sorprende que trabajaran juntos. 

-Cooper se empeñó. 

—Me extraña que Benjie aceptara. 

-No. Puede estar al borde de la delincuencia juvenil, 



pero no es tonto. Se embarca con Cooper en siete de cada diez viajes, y no creo que trabaje tan duro como el resto de la tripulación, pero sabe que no va a encontrar en ningún sitio un trabajo bien pagado y en el que puede hacer lo que le dé la gana. 

-Y Cooper se siente obligado. 
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-Eso es. Benjie es atractivo, y lo sabe. Y puede llegar a ser encantador si quiere. 

Pero es el tipo de chico que disfruta dando de comer petardos a las gallinas. Si fuera algo mayor, más listo y más experimentado, yo investigaría con 

detenimiento su cuenta bancaria. Él es de los que meterían una bolsa de diamantes en el camarote de su hermano y se callaría cuando comenzaran los problemas. En cualquier caso, no pienses que está disgustado porque hayan precintado el Reino Libre. Así Cooper no puede hacerlo trabajar. 

-Si no trabaja, no gana dinero. ¿Cómo se costea los viajes a Nueva York y las novias en Bangor? Si es que puedo preguntarlo... 

-Es mejor que no lo preguntes. 

Peter pareció ligeramente preocupado. 

-Cooper parece un hombre tan recto, tan firme... ¿No se da cuenta de que no está ayudando al muchacho permitiéndole todo y cubriéndolo así? 

-No lo sé muy bien. Tienes que comprender a Cooper. Cuando tiene aprecio a alguien, es muy fuerte. No le gustan las cosas a medias. Es como lo que siente hacia mí. Con Benjie es lo mismo. Es su hermano pequeño, lo adora. Puede ser firme pero solo hasta cierto punto. Al final, siempre cede. 

-No me ha parecido ahora que estuviera cediendo. 

-Espera y verás.Volverá sin Benjie. 

Varios minutos después, Cooper volvió solo. 

-Se ha ido a Bangor -dijo tirantemente. 

Se pasó una mano por el pelo y durante un instante creí que iba a añadir algo más sobre Benjie. 

Pero no lo hizo. 

-Vámonos -dijo simplemente. 

Fuimos a un restaurante de unos amigos míos y a varios pueblos de distancia. 

Era el sitio más refinado de la zona, y quería mostrar a Peter que en Maine también teníamos nuestros lujos. Aquella noche se había vestido para salir. 

Llevaba un traje de lana que había comprado en Filadelfia el año anterior y una blusa de seda. Había añadido el collar de perlas que mis padres me habían regalado a los dieciocho años, y me sentía muy femenina. 

Llevar las piernas al aire me parecía extraño, y no dejé de notar que Peter me las miraba a hurtadillas en cuanto tenía la posibilidad. Ni se me escapó la Spgt,Pmga, 
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forma en que me miraba el pelo, que me había peinado como una melena de paje que me caía sobre los hombros. Pensé que debía de gustarle el pelo largo o rubio, porque parecía intrigado .Y eso me hacía sentirme bien. 

De hecho me sentía tan bien que fue una suerte que Cooper nos acompañara a casa, porque no estoy segura de lo que hubiera podido hacer. Pero nos 

acompañó y se sentó en la cocina a comentar con Peter cuáles serían los siguientes pasos. 

Durante la siguiente hora, Peter nos contó que no había conseguido nada de Hummel, y se lanzó a una explicación sobre peticiones, recursos, mociones y solicitudes de las que no entendí nada. Solo podía mirar sus carnosos labios moviéndose. Al rato los ojos comenzaron a pesarme y decidí retirarme a dormir. 

Había bebido vino con la cena y había tomado una copa después. Y lo estaba notando. 

Pero al parecer Peter no. No sé cuánto tiempo se quedó hablando con Cooper, pero cuando me desperté a la mañana siguiente, ya había puesto café a hacer y estaba preparando algo que olía de maravilla. Con harina, unas manzanas y azúcar de pastelería había hecho los más exquisitos crépes de manzana que había probado. 

Estuve a punto de pedirle la receta, pero estaba segura de que tendría más de seis ingredientes, y yo era incapaz de cocinar nada con más de cinco. 

«Mejor que Peter me las prepare otra vez». 

Al pensarlo me di cuenta de lo que significaba, y rechacé la idea como una locura. Con todo, después de pasar la mañana hablando con el herborista, que era a la vez el alcalde e historiador del pueblo, y cuando Peter hubo metido su bolsa en el Saab, no me pude resistir a hacerle la pregunta que me rondaba la cabeza. 

- ¿volveremos a verte? 

-¿ que  plural tan majestuoso? -bromeó él. 

Yo me encogí de hombros, sintiéndome tímida como jamás me había sentido. 

Nuestras miradas se cruzaron. El brillo de sus ojos invadió todo mi cuerpo de nuevo. 

-Eres como una reina -dijo-. Eres diferente de la gente de aquí. Quizá no quieras creerlo, pero lo eres, y ellos lo saben. Lo he visto en la forma que tienen de mirarte. Te tratan con la deferencia que se reserva para alguien especial. 
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Incluso ocurrió en el restaurante la otra noche. Eres una princesa. La princesa Madigan. 

-Pero ellos no saben nada de mi origen. Yo no les he contado nada. 

-Eso es parte de la mística —dijo él, sin dejar de mirar me fijamente-. En apariencia, tú eres lo que has decidido ser, una mujer que ha dejado la ciudad para dedicar— se a su arte junto al mar. Pero eres más compleja que eso, y tu origen no se resigna a desaparecer. Se ve en tu estilo, en tu forma de afrontar los problemas. Pero eso no responde a tu pregunta, ¿verdad? 

Yo me sentí algo desconcertada por el análisis que había hecho de mi carácter. 

-No -murmuré. 

-Es porque no sé la respuesta. Ahora tengo que hacer gran parte del trabajo desde mi oficina. La mayor parte es trabajo legal, técnico, pero también habrá investigación. Llamaré a Cooper cuando tenga preguntas que hacerle. Y a ti. 

Lo miré. El viento le revolvía el cabello, justo como a mí me gustaba. 

- ¿ Vas a volver sin parar? 

-No estoy seguro -dijo él, como distraído-.Ya veremos. Según me sienta. 

—Para a tomar un café, al menos. Es un viaje muy largo. 

Estaba frente a mí. Lo miré y tragué saliva con fuerza. Estaba muy serio. 

Mi corazón dio un salto. Le había tomado un gran cariño. Al revés de lo que esperaba, y contra lo que parte de mi mente quería, me gustaba Peter 

Hathaway. 

-Gracias por todo, Jill -dijo con voz baja y profunda. 

Su sinceridad me hizo sonrojarme. 

—Te prometí un hotel, y te metí en mi casa. Incluso has tenido que preparar el desayuno hoy, pero espero que haya sido un buen refugio contra el viento. 

-Lo ha sido. Te voy a echar de menos. 

Mi corazón se detuvo varias veces, y de repente se aceleró. Asustada de lo que pudiera pasar, o dejar de pasar en adelante, tuve que hacer un gran esfuerzo para poder hablar. 
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-No -dije—. Vuelves a la ciudad, a tus negocios y a tus socios y a toda esa gente elegante que da fiestas todos los días. Vuelves a tu bonito piso de   dos habitaciones en Central Park, que posiblemente parecerá el Cielo en 

comparación con lo que has visto en este pueblo. No es el cielo simplemente es Nueva York 

-Ven aquí -gruñó, tomándome por los codos atrayéndome hacia sí y besándome con fuerza en los boca, 

Sus labios eran como fuego, y su beso provocó en mí un estallido de luz. Aquello era lo que había deseado, lo que había temido. La pasión ardió en mi interior con una violencia increíble. Supuse que era la culminación de varios días de miradas, de fantasías, y tenía que confesar que yo era tan culpable como él. Lo cual no era excusa para lo que estaba sucediendo. 

Me sentía siempre trastornada cuando estaba cerca de él, pero al besarme era peor. Su boca era cálida y húmeda, y me devoraba como si no hubiera comido en varios días, lo cual era cierto, si teníamos en cuenta el tiempo transcurrido desde la última vez que me había besados estaba recuperando el tiempo 

perdido. Me besó con los labios, con la lengua, con los dientes, haciéndome temblar incontrolablemente. 

Pero no era solo su beso lo que me estaba volviendo loca. La forma en que me había abrazado nos había acercado más que la otra ocasión. Nuestros abrigos estaban abiertos; nuestros cuerpos se tocaban, o más que tocarse, se 

presionaban. Sus brazos me rodeaban por debajo del abrigo. Una mano abierta exploraba mi espalda, y la otra estaba apoyada en mi cintura. Podía sentir los músculos de su pecho, de sus brazos, de su vientre. Sería un hombre de ciudad, pero era brutalmente masculinos aquella masculinidad hacía que me 

estremeciera. 

Jamás me había trastornado tanto el cuerpo de un hombre. Aunque había 

perdido la cabeza, era consciente de la longitud de sus piernas, que le daban la altura necesaria para hacerme sentir delicada, y la anchura de su pecho, que me hacía sentir femenina. Era consciente de la esbeltez de su cintura bajo mis manos, de los marca dos músculos de su espalda, de la belleza de su barbilla y de la firmeza de sus labios, y del hecho de que yo estaba de puntillas, levantando la cabeza para disfrutar más de su beso. 

Y también era consciente de una necesidad creciente, del desahogo que mi cuerpo exigía a gritos. Peter me estaba haciendo ver el Cielo, pero no era suficiente, y me lancé a por más. Por primera vez tomé parte activa en el beso. 

Le mordí los labios como él había hecho conmigo, Jugué con su lengua, la chupé. Descubrí que era bueno tomar parte en el juego, pero eso no me dio el alivio que buscaba. Cuando el cosquilleo de mis pechos fue insoportable, me Spgt,Pmga, 
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froté contra él para aliviar el dolor, y cuando él me apoyó contra la jamba de la puerta y se apoyó sobre mí, dejé que introdujera una pierna entre las mías. Allí también me dolía. Él ejerció una insistente presión con sus caderas, mientras deslizaba las manos por mis costados y tomaba con ellas mis pechos. 

Dejé escapar un grito al sentir la explosión de sensaciones que me sacudió cuando apartó sus labios de los míos. Su aliento hacía arder mis mejillas, y así se mantuvo durante un largo y doloroso momento. Lo último que sentí antes de que se apartara de mí fue la intensidad de su deseo. 

Se quedó frente a mí, con los brazos colgando, el peso cargado sobre una pierna, la cabeza hundida. Pasó un minuto antes de que yo volviera a tener los pies en el suelo, porque sabía que si me hubiera lleva do dentro de la casa, si me hubiera tumbado en el sofá, hubiera sido yo quien le hubiera desabrochado el cinturón. 

Después de todo lo que había dicho acerca de mi fidelidad hacia Adam, de que no quería otro hombre, me había portado con bastante poca coherencia. Tenía todo el derecho del mundo a llamarme mentirosa. 

Pero no dijo nada. Se quedó en silencio con la cabeza baja un momento más, mientras su respiración volvía a la normalidad. Solo entonces volvió a 

mirarme. 

-Tengo que irme -dijo con voz ronca, y aunque la intensidad de sus ojos era la misma, el arrebato sexual que los había encendido había desaparecido-. Nos vemos. 

Sin una sonrisa, ni una caricia, ni una palabra más, se dirigió directamente a su coche, se metió dentro y se fue. 

Sin poder dar crédito a mis ojos, esperando que frenara, que abriera la ventanilla, que me dijera algo, vi desaparecer su coche detrás de una curva. 

Parpadeé varias veces. Mi boca se abrió involuntariamente. 

- vemos? -murmuré asombrada, y entonces me erguí y me puse en jarras 

mirando hacia aquella curva— ¡Nos vemos! ¡Nos vemos! ¿Eso es todo lo que tienes que decir después de lo que ha ocurrido? ¿Me haces enloquecer con un beso, enciendes todo mi cuerpo con tus manos, y todo lo que tienes que decir es: 

«Nos vemos»? —me di media vuelta, indignada, y me dirigí a la casa como una tromba-. Eres un cerdo, Peter Hathaway. No me extraña que no te hayas 

casado. Ninguna mujer te querría. Las mujeres no quieren a un hombre que toma lo que puede y se da media vuelta diciendo: «Nos vemos». ¡Adiós y hasta nunca! - grité al viento. 
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Entrando en la casa, di un fuerte portazo y me puse a dar vueltas por el salón, sin poder detenerme. 

- ¿ que se ha creído que soy? ¡Una princesa! ja! ¡La princesa Madigan! ¡ja! 

¿Piensa que soy de piedra? ¿Qué no soy humana? ¿No sabe lo que me ha hecho? 

Mis piernas temblaron y me dejé caer al suelo, agarrándome las rodillas con los brazos. Entonces enterré la cabeza en ellas y me eché a llorar. 
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Capitulo 6 

 

 

Me recobré, por supuesto. No lloraba con frecuencia, pero cuando lo hacía era una experiencia libradora. Cuando me sequé lo ojos y me levanté del suelo, había decidido que la vida que me había labrado sola a lo largo de los años era demasiado fuerte para verse ensombrecida por algo tan efímero como el deseo, especialmente cuan do sombras más amenazadoras se aproximaban. 

Al partir Peter, la preocupación por el problema de Cooper volvió a surgir con toda su fuerza. Por una parte, me sentía mejor pensando que Peter se 

encargaba del caso. Confiaba en él. Pero por otra parte me sentía frustrada. 

Quería hacer más. Quería descubrir quién le había tendido la trampa. 

El problema era cómo hacerlo. Pensé mucho en ello los siguientes días, y cuando no pensaba en ello estaba inmersa en el trabajo. Entre las dos cosas, mi mente estuvo permanentemente ocupada, impidiéndome 

pensar en Peter Hathaway, en sus besos y en su «nos vemos». 

El trabajo me fue bien .A principio de la semana había acabado tres nuevas piezas que sabía que a Moni le encantarían. Como siempre me pasaba en 

vísperas de una exposición, estaba preocupada. Pero el hecho de ir acabando nuevas piezas siempre me tranquilizaba Todo estaba en marcha y me sentía razonablemente confiada en que sería capaz de producir lo suficiente para hacer que la exposición fuera diferente. 

El martes por la mañana estuve con Benjie Drake.Era el único miembro de la tripulación con quien Peter no había podido hablar, y aunque sabía que Benjie no había tenido nada que ver personalmente con los diamantes, no descartaba que hubiera visto u oído algo que pudiera ayudar a Cooper. 

No le hizo demasiada ilusión yerme. 

-Cooper no está -dijo, mirándome brevemente mientras entraba en la cocina de su casa. 

Spgt,Pmga, 

73-132 

BARBARA DELINSKY 







A TRAVES DE MIS OJOS                                                             Página 74 de 132 

Estaba preparándose un brebaje con apariencia de reme dio para la resaca. Su aspecto también parecía indicarlo. 

-No importa. Pensé que tú y yo podíamos hablar. 

- ¿qué? 

-Cooper. El barco. La tripulación. 

Se quedó callado un buen rato, mientras acababa de preparar su remedio y se lo tomaba con grandes esfuerzos.Tenía que admitir que tenía muy buen tipo. 

Apenas media tres o cuatro centímetros menos que Cooper, y podía entender muy bien que las chicas perdieran la cabeza por él. 

Finalmente se dio la vuelta. Tenía muy mala cara. 

Evidentemente había dormido vestido, y tenía la cara descompuesta. Su 

expresión era la de alguien cansado del mundo. Parecía demasiado viejo para su edad. 

- pasa con ellos? -preguntó bruscamente. 

-Cooper tiene un grave problema, Benjie. Y si no damos con una solución puede acabar en la cárcel. 

-No. Ese tipo de Nueva York lo evitará. 

-Peter no puede hacer milagros. El hecho es que esos diamantes fueron 

hallados en posesión de Cooper.Y eso se llama ser sorprendido con las manos en la masa. Y no es f demostrar tu inocencia cuando te pillan así. 

Hice una pausa. O bien no lo afectaba en absoluto lo que estaba diciendo, o tenía la mente en otro lado. Su expresión era totalmente neutra. 

-Quizá es mejor que vuelva en otro momento. 

-No. Di lo que tengas que decir. 

Supe que lo que estaba pensando era «Suéltalo de una vez y déjame en paz». 



Y lo que yo estaba pensando era que Benjie no se merecía a su hermano. No era la primera vez que lo había pensado. Aunque hacía todo lo posible por 

comprender a Benjie, no lo conseguía. 
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Pensé en irme, simplemente por perderlo de vista. Cada vez que hablaba con él estaba a punto de perder la paciencia. Pero decidí ser paciente como Cooper, y me arrellané en la silla. 

-Estaba diciendo -repetí— que los diamantes fueron encontrados en el 

camarote de Cooper y alguien tuvo que ponerlos allí. 

-Ya sabes lo que pienso -dijo Benjie agarrando una bolsa de patatas fritas abierta y llevándosela a la mesa. 

-Alguien lo traicionó. ¿Pero quién? Tú trabajas en el barco, Benjie. ¿Crees que fue alguno de los otros? 

— ¿Cómo iba a saberlo? -murmuró él con la boca llena de patatas. 

—Deberías saberlo porque trabajas con ellos. 

-Igual que Cooper. ¿Y él lo sabe? 

-Dice que confía en todos ellos. La boca de Benjie se torció secamente. 

-Qué bueno es Cooper -murmuró. 

- se supone que significa eso? Él se encogió de hombros. 

—Él lo sabe. Si dice que son inocentes, son inocentes. Decidí ignorar su sarcasmo. 

-Quizá no. Puede haber cosas que él no ve, cosas que tú, que no eres el capitán, sí puedes ver. 

—Lo dudo -dijo él, sin dejar de comer patatas fritas. 

—Piensa, Benjie, piensa. 

- que no lo hago? -dijo él perdiendo la paciencia-. ¿Qué quieres que haga? ¿Qué me invente un culpable? Tú quieres mucho a Cooper. Es perfecto, ¿verdad? 

Probablemente no te importaría colgarle esto a cualquier otro para que él quedara limpio. 

-Solo quiero encontrar al culpable. Eso es todo. 

— qué? Entonces le meterás en la cabeza a Cooper que le has salvado la vida, que te la debe... Cooper nunca se casará contigo, ¿sabes? Nunca. 
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Me quedé paralizada al notar el veneno que destilaban sus palabras. Benjie me odiaba violentamente, pero no comprendía por qué. En lugar de continuar la discusión decidí dejarlo estar. 

-Por supuesto -dije-. Cooper no se casará conmigo, ni yo con él. 

—Una mierda. Te casarías con él si te lo pidiera, pero no lo hará. 

-Parece como si lo hubierais comentado a menudo. 

-No tenemos que hacerlo. Tengo ojos en la cara. Sé lo que Cooper siente y lo que no. No soy tan idiota, Jill. 

-Nunca pensé que lo fueras. Creía que quizá ocurriera algo en el barco, algo que entonces pareciera normal, pero que nos pudiera dar alguna pista -dije 

levantando la mano en signo de paz-. De acuerdo. Supongamos que la 

tripulación del Reino Libre es inocente. Sabemos que los diamantes debieron de ser introducidos en el camarote de Cooper cuando el barco estaba amarrado en Grand Bank, ya que es la única escala que hizo. ¿Quién pudo haberlo hecho? 

Benjie me miró como si yo fuera la idiota. 

-Cualquiera de los cientos de personas que había por los muelles. 

- que alguien prestara una atención especial al Reino Libre? 

-Sí. Había una camarera en un bar. Fuimos allí a cenar la primera noche. No paraba de mirarme. Lo sé porque yo la miraba a ella todo el rato —dijo, y se puso las manos abombadas frente al pecho-. Tenía un buen par de... 

-Por favor, Benjie... 

-Los tuyos tampoco están mal -dijo él, dejando de repente de sonreír-. Pero eso no significa nada para Cooper. No le interesas. 

- qué diablos te pasa? -grité sin poder contenerme-. ¿Por qué te preocupa tanto mi relación con Cooper? Sé que no está interesado en mí, ni sexual ni 

matrimonialmente. Si crees que estoy intentando arrebatártelo, te equivocas. 

Relájate, no soy ninguna amenaza para ti. 

Me parecía absurdo que llegara a pensar algo así. No tenía diez años. Dejando la bolsa de patatas en la mesa, abrió el frigorífico y sacó una botella de leche y se la llevó a la boca. Al bajar la botella, tenía un ridículo bigote blanco sobre sus labios. 

-Nunca he creído que fueras una amenaza. Eres una pesadez. Te metes donde no te llaman. Cooper estaba muy bien con McHenry. 
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-Falso. McHenry es un abogado de pueblo que está muy bien si te acusan de alboroto o de exceso de velocidad. Pero el contrabando de mercancías robadas es un asunto muy diferente. Creía que confiabas en Peter. Tú has dicho que él lo sacará de este lío. 

-Claro Y McHenry también lo hubiera hecho -dijo, devolviendo la botella bruscamente al frigorífico-. Cooper no está tan indefenso como tú crees. Y no está solo. No eres la única que se preocupa por él. 

-Me alegro de oírlo -dije, levantándome y dirigiéndole a la puerta-. Gracias por la advertencia, Benjie. Ya sé que dejo a Cooper en buenas manos. 

Estaba abriendo la puerta cuando oí su voz. 

-Tampoco tienes que ser sarcástica. 

Suave pero firmemente cerré la puerta tras de mí. 

Aquel altercado con Benjie me puso de mal humor. Al principio no se lo 

comenté a Swazi por que creí que era darle demasiada importancia. Benjie siempre discutía con todo el mundo. Era normal su comportamiento. pero las referencias a Cooper y a mí habían estado fuera de lugar. Nunca antes había dicho algo así. Me pregunté por qué lo hacía ahora. 

Sabía que tenía algo que ver con el caso, pero no sabía qué. El problema en sí, la investigación de Peter, o algo tan simple como mi presencia en su cocina cuando quería estar solo. Todo eso me bullía en la cabeza, y cuando llegó el viernes, estaba dispuesta a hablar. 

-Es indignante -dije a Swazi poco después de llegar a su casa-. Cooper no debería estar pasando por esto, y Benjie no hace más que empeorarlo. ¿Qué le pasa a ese chico? 

—Es una víctima de las circunstancias. 

-Lo sé, e intento tenerlo en cuenta, pero es diflcil. Yo le caigo mal. 

-Eres más inteligente que él, y eso lo pone nervioso. 

Sacudí la cabeza. 

-Cree que quiero robarle a Cooper. Le dije que nunca lo haría. 

Swansy guardaba silencio con su sonrisa característica. Me sentí presa 

demasiado fácil de aquella sonrisa. 
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-Cree que tengo planes para Cooper -continué diciendo-. Planes serios, como el matrimonio. ¿Qué te parece? No puedo imaginarme a Cooper casado. 

Ella siguió en silencio. 

- ¿qué? -pregunté-. Nunca ha habido efusión entre Cooper y yo. Pero puede haber otras personas. Es un hombre muy especial. No habla mucho. Pero cuan do lo conoces, tiene mucho que ofrecer. 

—Él no lo cree así. 

-Es una locura. 

—A veces la gente tiene razones para estar loca. 

- cuáles son las de Cooper? 

Se quedó inmóvil un buen rato. Cuando yo iba a decir algo más, por fin habló. 

-Estuvo enamorado de una chica una vez. Quizá todavía la ame. 

- -pregunté yo con los ojos muy abiertos, aun sabiendo que Swansy no me lo diría. 

Swansy no era una cotilla. Dejaba escapar retazos de secretos aquí y allá cuando pensaba que podían ayudar a algo. En este caso yo necesitaba 

comprender mejor a Cooper. La identidad de la mujer no tenía importancia. 

-Fue hace mucho tiempo -dijo ella. 

-¿ está ahora? —pregunté, de nuevo sin recibir respuesta-. Se casó con otro, 

¿verdad? Si no, estaría con Cooper. 

-Si lo hubiese amado. 

Oh, Dios. Cooper había estado enamorado de ella, pero no había sido 

correspondido. La pena que sentía por él se convirtió en rabia. 

—Entonces era una estúpida. No se encuentra todos los días un hombre como Cooper. 

-Cualquiera que te oyera pensaría que eres tú quien está enamorada de él, muchacha. 

-Lo quiero, pero en otro sentido. Lo respeto. Lo admiro. No tiene grandes ambiciones, ni es un superhombre, pero en su vida diaria es un hombre muy capaz. 
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Swansy asintió lentamente, pero no dijo una palabra. 

-Adam no lo era -dije, recordando nuestra vida juntos-. 

Pobre Adam. Era un soñador, no un hombre de acción. Estábamos los dos tan ilusionados con esta nueva vida... Él estaba tan harto de su familia como yo de la mía. 

—Muy diferentes, vuestras familias. 

-Pero igual de exasperantes. En mi caso era la presión social, el materialismo, los celos y el desprecio. En el suyo, el afán de prosperar. No paraban de presionarlo para que sacara mejores notas, para que estudiara más en verano, para que se relacionara con el hijo de tal político o la hija de tal presidente. 

Cuando les dijo que se iba a dedicar a pescar se volvieron locos. 

Swansy estaba muy alerta Yo hundí la cabeza entre los hombros. 

-Quizá tuvieran razón -dije, y pensamientos sombríos invadieron mi mente-. 

Adam no era deportista. No era ágil. Aparte de su fuerte complexión, no estaba hecho para pescar. Sin Cooper no hubiera podido hacer nada de lo que hizo. 

Pero yo insistía en que podía hacer todo lo que quisiera. No sé si hice bien. Si yo no lo hubiera empujado, lo habría dejado. Y silo hubiera hecho, toda vía estaría vivo. 

-Déjalo, muchacha. No es culpa tuya que esté muerto. Él salió al mar por su propia voluntad, y se produjo un accidente. A veces ocurre, ¿sabes? 

- -mis ojos se dirigieron a los suyos-. En primer lugar no debía haber estado pescando. Era un sueño, un concepto romántico que no encajaba con él. Él odiaba la pesca. Al final incluso la odiaba. 

- ¿ por qué no lo dejó? 

-Porque yo seguía animándolo a seguir. 

— no era lo suficientemente hombre para hacer su voluntad? 

La sugerencia fue como una bofetada. Abrí la boca para negarla, y la volví a cerrar, tragando saliva. Swansy comenzó a mecerse. El suave crujido de la mecedora me tranquilizó ligeramente. Respiré hondo. 

-Yo lo amaba. 

Swansy me dio unas palmaditas en la rodilla. 
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-Lo sé, pequeña. Lo amabas mucho. Fue un hombre con suerte. Recibió más amor en tres años que mucha gente en toda una vida. 

Aquel pensamiento siguió rondando en mi cabeza mucho rato después de irme de su casa. Cooper, por ejemplo, no habría tenido amor, y me pregunté cómo le habría ido a Peter. 

Entonces me pregunté por qué me preocupaba por eso. No había vuelto a 

llamar, al menos no a mí. Había telefoneado a Cooper varias veces para 

preguntarle detalles e informarlo de cómo iba todo, pero, que yo supiera, ni siquiera había preguntado por mí. 

Era indignante. 

Vertí toda aquella furia en mi trabajo, lo que significaba que las obras que produje durante aquellos días eran diferentes a todo lo que había hecho antes. 

Eran sensuales, sexuales, eróticas. Quizá sea absurdo referirse a objetos de cerámica con esos calificativos, pero eran los que me venían a la mente una y otra vez. La unión de un asa a una jarra, la curva del cuello de un largo vaso. 

Miré mucho aquellas obras, y me llegué a preguntar si sería yo la única que viera aquello en ellas. 

Pero no era solo mi trabajo. Mis noches también estaban llenas de sensualidad y sexualidad. 

Jamás había tenido sueños eróticos, y de repente mis noches estaban llenas de ellos. Al menos una o dos veces cada noche, me despertaba sofocada y sudorosa, sintiendo un cosquilleo en los pechos y un extraño ardor entre las piernas. La primera vez había sido embarazoso; las siguientes fue mortificante. Tuve que dar gracias a mis estrellas por que no hubiera nadie compartiendo mi cama. 

Estaba «hambrienta», y era por culpa de Peter. Era su rostro el del cuerpo que reptaba sobre mí todas las noches,su boca la que ahogaba mis gritos 

enfebrecidos, sus manos las que me llevaban al borde de la locura. 

Pero no me llamaba. 

Así que llamé a mi madre. Era un miércoles por la noche, tres semanas 

después de irse Peter. 

-Hola, mamá -dije, como si mi llamada fuera algo habitual. 

-¿Lillian? ¿Lillian? ¿De verdad eres tú? 

Mi madre no estaba sorda, ni a mí me pasaba nada especial, de forma que pude imaginarme cómo estaría sonriendo con picardía. Respiré hondo. 
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-Sí, mamá, soy yo. 

—¿ te ocurre? 

—Nada especial. 

-¿ bien? 

-Muy bien. 

- 

-Sí. 

-Entonces llamas por Peter. 

Mi madre siempre había sido muy perceptiva. Pero aquello tenía un lado malo, y era que podía leer mis pensamientos sin gran dificultad. 

-No, mamá, no llamo por Peter. No hay mucho que decir sobre él. 

— ¿satisfecha con su trabajo? 

-Parece tenerlo todo muy controlado -dije con toda la indiferencia que pude—. 

El juicio tendrá lugar dentro de tres meses. Y tiene mucho trabajo que hacer hasta entonces. 

-Si es cierta su reputación lo hará. 

-Eso espero -en realidad no tenía ninguna duda, pero preferí intentar 

despistarla-. Me preocupa que el caso de Cooper sea uno más entre muchos. 

Quizá esté llevando otras cosas al mismo tiempo. 

—Por supuesto que está llevando otras cosas al mismo tiempo. Ningún abogado puede mantenerse atendiendo un solo caso a la vez. 

-Lo sé, pero quizá le ha surgido algo espectacular que lo distraiga de lo demás. 

- ¿que está sucediendo eso? 

-No. 

-Pero te preguntas si he oído algo. No, Lillian, que yo sepa no le ha salido ningún caso espectacular desde que tomó el caso de tu amigo. 

Aquello significaba que no había tenido ninguna razón espectacular para no llamarme. Suspiré. 
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-Es un alivio. Estaba preocupada. 

-Francamente -dijo mi madre-, me sorprende que me preguntes eso. Es el tipo de pregunta que, con la cifra que le estás pagando, podías preguntarle 

personalmente. 

-Bueno, lo que pasa es que normalmente es Gooper el que habla con él. 

- 

-Sí, mamá. Cooper. Mi amigo Cooper... 

- por qué tiene Cooper que hablar con él? 

-Porque es así como debe ser. Cooper es el acusado. 

-Quiero que hables tú con Peter, que lo conozcas mejor. 

- ¿qué, mamá? 

—Por favor, Lillian. ¿Necesito decírtelo? 

-Sí. 

- voy a hacer contigo, Lillian? A veces me pregunto dónde tienes la cabeza, pero sé dónde está. Está en esa casa perdida que tienes en ese acantilado perdido. 

Sentí un rayo de esperanza cuando llamaste pidiéndome un abogado para tu amigo. Era lo correcto. Pero veo que no. Si no ves en Peter Hathaway a un excelente marido es que eres un caso perdido. 

— ¿excelente marido para quién? 

¡Para ti! ¿Por quién me iba a preocupar si no? 

—Pero él debe de tener docenas de mujeres en la ciudad -señalé, rezando por que la percepción de mi madre no estuviera funcionando a pleno rendimiento. 

-Si tuviera a docenas de mujeres no intentaría acercarlo a ti. Ninguna de mis hijas necesita objetos usados. Ese hombre es muy cuidadoso, Lillian. Me aseguré de que lo era antes de mandártelo. 

- ¿Qué quieres decir? ¿Cómo puedes asegurarte de una cosa así? 

-Conozco gente. Y esa gente conoce a otra gente. Y una de esas personas conoce a un viejo amor de Peter. Es un hombre de una sola mujer. No es promiscuo. 

Tuvo una larga relación con esta mujer, y antes había tenido otra similar, con otra. 

Spgt,Pmga, 

82-132 

BARBARA DELINSKY 







A TRAVES DE MIS OJOS                                                             Página 83 de 132 

-Ya, y antes con otra. ¿Y después? ¿Qué ha hecho después de estar con esa amiga tuya? 

-Sale ocasionalmente. Nada más. 

- ¿utiliza condones? -pregunté yo, indignada. 

-Por Dios, Jillian, ¿cómo voy a saber algo así? 

-Sabes todo lo demás. 

-No todo. Sé que ninguna de esas relaciones desembocó en matrimonio. Me pregunto por qué. Es sorprendente que un hombre de éxito como él no quiera tener familia. 

-Está en su mejor momento. No tendrá prisa. 

-Bueno, pero es mejor tener hijos cuando eres joven. Nosotros lo hicimos, y ahora vosotros estáis lo suficiente crecidos y nosotros seguimos llevando vidas activas. 

Recordé nuestra niñez, y pensé que nunca se habían privado de llevar una vida activa, ni siquiera cuando éramos pequeños. Con dinero siempre se consigue a alguien que cuide de los niños. 

-Quizá quiere esperar para tener niños a estar en un punto de su carrera que le permita ser un padre activo -dije con ligero sarcasmo-. Actualmente la gente lo hace. 

-¿ que sería un buen padre? 

Lo pensé un momento. 

-No lo sé .A veces, cuando estuvo aquí, había niños por medio, y no se deshacía en cariños, pero no lo molestaban. Parecía un poco tímido. Supongo que es comprensible. Tenía un hermano mayor al que casi no conoció, y nada más. No tiene experiencia con los niños. 

-¿ te preocupa? 

- qué iba a preocuparme? Yo no tengo más experiencia que él. 

-Si tuvierais niños, uno de los dos debería estar familiarizando con el asunto. 

-Aprenderíamos rápido -dije, dándome cuenta entonces de lo que estábamos discutiendo—. Hipotéticamente, por supuesto. Ninguno de los dos piensa en tener hijos, y menos juntos. 
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- habéis hablado? 

-¡ Claro que no! Mi relación con Peter es profesional. Siento mucho 

decepcionarte, pero no nos enamoramos a primera vista. 

-Quizá a segunda, o tercera. 

-No es probable. No tengo interés en volver a enamorarme. 

Mi madre soltó una de sus risillas autosuficientes. Y normalmente después venía una aseveración. Esta vez no fue la excepción. 

-Siento tener que ser yo quien te lo diga, Lillian, por qué sé que normalmente no me crees, pero el amor surge a veces lo queramos o no. 

-No a mí -insistí-. Controlo perfectamente lo que pasa en mi vida. 

- por qué me has llamado, si no es para que te informara sobre la vida amorosa de Peter Hathaway? 

-He llamado -dije intentando parecer madura y des preocupada- para decirte que he decidido ir a la exposición en NuevaYork. Os mandarán invitación, pero te quería dar los detalles. Será la segunda semana de noviembre. Estáis todos invitados a la presentación, si os apetece venir. Podríamos vernos para comer uno de esos días. 

- que estar en la exposición todo el tiempo? 

-Debería, ya que he decidido ir. 

— tienes que estar? 

—No necesariamente. 

— por qué no vienes a casa a cenar una noche? Podemos cenar todos juntos. 

Por un lado me dolía que mi familia no reconociera mi carrera viniendo a la inauguración, pero por otra parte preferiría mantenerlos separados de mi trabajo. Quizá fuera mejor que yo fuera a Filadelfia. 

-De acuerdo. Si no hablamos antes, te llamaré cuando llegue a NuevaYork. 

Cuídate, mamá. Te llamaré. 

Apreté el interruptor del teléfono y volví a soltarlo. Marqué el número de Moni en NuevaYork. Quería contarle que había decidido acudir a la presentación. 

También quería pedirle que me reservase habitación en un hotel y que le enviara una invitación a Peter. 
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Después de todo, era el abogado de mi mejor amigo, y le pagaba yo. Y vivía en NuevaYork. En cualquier caso, podría ponerme al corriente de las novedades con respecto al caso de Cooper. 
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CAPITULO 7 

El caso de Cooper era lo que menos me preocupaba mientras se iba acercando noviembre y la exposición. La prioridad la tenía el trabajo. Estaba decidida a dar a Moni todo lo que me había pedido y más, lo que quería decir que pasaba casi todo el día en el estudio. 

Por supuesto, siempre tenía un rato para ver a Swansy, a Cooper y a los demás. 

Verlos cada día, formar parte de sus vidas, era algo que era tan importante como el trabajo. Era una de las cosas que habían faltado en mi vida anterior. 

Adam había aparecido en ella con una necesidad emocional que yo había 

llenado. Habíamos venido aquí y entonces había descubierto que podía 

satisfacer las necesidades de otras personas. Incluso después de morir Adam, aquella sensación de plenitud persistía. 

Y, sintiéndome satisfecha, no estaba muy segura de por qué estaba trabajando tanto para esa exposición. No me había pasado las veces anteriores, o al menos con tanta intensidad. El intenso ritmo de trabajo duró hasta tres días antes de partir hacia NuevaYork. Ya había acaba do todo el trabajo. Cooper me había ayudado a embalar todas las piezas, y él y Norman Godeau, el transportista del pueblo que había contratado, cargaron las cajas en un camión y Norman salió hacia Nueva York. 

A mí no me quedaba mucho más que hacer que el equipaje, pero tampoco iba a llevar casi nada. Había decidido ir un día antes e invertir ese día en compras. 

No tenía nada que hacer más que pensar en el viaje. 

Entonces tuve que pensar seriamente en la fuente de mi energía. Y entonces pensaba en Peter, y cuando pensaba en él, pensaba en sexo. La excitación que sentía al trabajar la arcilla siempre me recordaba a Peter. 

No paraba de repetirme que era una estúpida. Peter no estaba interesado en mí. De estarlo, hubiera llamado. Y no tenía motivos para pensar que fuera a verlo en NuevaYork. El que Moni le hubiera enviado una invitación no 

significaba que fuera a acudir a la presentación. Pensaba llamarlo cuando estuviera allí, simplemente por motivos profesionales, desde luego, pero una llamada telefónica no era una entrevista cara a cara. 

Y no dejaba de preguntarme qué aspecto tendría vestido de traje, o sin nada de ropa. Fantaseaba, viéndome 
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desnuda en su habitación, viéndolo acercarse con aquel paso suelto; imaginaba sus estrechas caderas y su plano vientre, y la espesa mata de vello que rodeaba a la solución de mi ansiedad. 

A veces me asombraba la fuerza de mis fantasías. En un intento de apartarlas de mi mente, me dediqué a recorrer la casa intentando recordar cosas que Adam y yo habíamos hecho en cada habitación. Pero los recuerdos se habían desvanecido. Eran dulces y estaban escondidos entre los pliegues de mi 

memoria, como rosas guardadas entre las hojas de un libro que al cabo de los años han perdido su olor y casi su color. No podían competir con el calor y la intensidad de mis fantasías. 

Estas me acometían en oleadas, a un ritmo orgásmico. Cuando se desvanecían, podía actuar como la que había sido antes de conocer a Peter, pero cuando surgían, perdía por completo el control del que tanto me había enorgullecido siempre. Algo muy fuerte se había apoderado de mí. 

Por las noches era peor. Y a primera hora de la mañana, y a media tarde. Más de un atardecer me sorprendió sentada sobre un risco mirando el mar y 

apretando las piernas  muy fuerte. El frío aire de noviembre me revolvía el pelo, me azotaba las mejillas y golpeaba mi cuerpo recogido, pero el alivio que buscaba no estaba allí. 

«No te vendría mal desahogarte», había dicho Cooper. Y tenía razón. La 

devoradora necesidad que me dominaba era física. Poseer a un hombre podría obrar el milagro. Una vez. Solo una vez. 

Y entonces podría continuar haciendo mi vida. 

Cuando llegué a NuevaYork el martes por la tarde, me encontré con todo lo malo que recordaba. El gentío, el tráfico, el ruido me  molestaban. 

Y lo que más me molestaba era que Peter estaba en algún lugar por allí, pensando en Dios sabe qué, pero desde luego no en mí. De forma típicamente femenina, ahogué mi frustración en las tiendas. 

Fui de una pequeña boutique a otra, y para cuando me di por satisfecha, llevaba varias bolsas de plástico colgando de cada brazo, y mi guardarropa había aumentado en dos vestidos, un traje de pantalón y blusa de seda, 

zapatos, medias y bolsos a juego, unos vaqueros, un jersey de lana cruda y varios conjuntos de ropa interior mucho más sexy y atrevida de lo que hubiera soñado nunca, y mucho menos comprado. La última compra fue un gran bolso de lona para llevarlo todo de vuelta a Maine. 

Mientras volvía al hotel me maldecía por ser tan estúpida. Pero no me detuve. 

Ni por supuesto pensé en devolver lo que había comprado. 

Spgt,Pmga, 

87-132 

BARBARA DELINSKY 







A TRAVES DE MIS OJOS                                                             Página 88 de 132 

El martes por la tarde, ataviada con uno de mis nuevos vestidos, estuve cenando con Moni y con Bill Fletcher y Celia, los dueños de la galería. Me aseguraron que todas las piezas habían llegado en perfecto estado y que ya las estaban colocando en las salas. Me alegré de oírlo, pero estaba distraída. Tenía la cabeza en otro lugar. 

Estaba de vuelta en mi habitación hacia las once, sin tiendo la misma 

inquietud que me había invadido en casa. Extrañamente, la ciudad la 

agudizaba aún más. La vida que había elegido era tan diferente de esta que todo ello me hacía sentirme extraña. 

Supongo que por eso no me sentí culpable por todas las compras que había hecho. Y tampoco me sentí culpable cuando telefoneé a la peluquería de 

Samantha, ella siempre iba a Manhattan a peinarse, y pedí hora para las diez de la mañana. No quería cortarme el pelo, sino simplemente que me peinaran. 

Mientras tanto, me hicieron un masaje facial, manicura y pedicura. Una cosa parecía llevar a la siguiente, y hacía mucho tiempo que no me dejaba mimar así. El caso es que me hacía sentir femenina, y cuando salí de la peluquería me vi. Anormalmente  atractiva, lo cual encajaba bastante bien con el cosquilleo sensual que se iba apoderando de mi cuerpo. 

La presentación comenzaba a las seis y media de la tarde, para permitir la asistencia de los ocupados jóvenes ejecutivos antes de salir a pasar fuera el fin de semana. Yo quería estar allí a las seis, y comencé a vestirme a las cuatro. 

Quería estar perfecta. Después de toda la molestia que me había tomado con el vestuario, pelo y manos, no quería estropearlo. 

Me di un largo baño con aceite perfumado, cortesía del hotel. Me puse un conjunto de sujetador y bragas de encaje de lo más sugerente y un liguero a juego, pero comencé a tener problemas al empezar a maquillarme. La falta de práctica se notaba. Decidí optar por algo ligero y sencillo, puesto que tenía un color natural en el rostro que no hacía necesario mucho maquillaje. Me decidí por un suave tono melocotón para los labios y di por finalizada la operación. 

Hasta aquel momento no estoy segura de si me hubiera sentido mejor o peor de haber sabido con seguridad si Peter iba a acudir. Al no saberlo, tenía miedo de que no viniera. Pero si hubiera sabido con seguridad que iba a venir, me hubiera sentido mucho más aterrorizada. Lo necesitaba. Mi cuerpo lo 

necesitaba. Sólo pensar en él hacía que mi temperatura subiera un par de grados, y aunque intentara no pensar en él, estaba en un constan te estado de ansiedad y excitación. 

Me sentía tan nerviosa que pensé en salir a dar un paseo por el parque. Pero sabía que aquello no iba a solucionar mi problema. El deseo había plantado raíces en mi interior, y estaba floreciendo como una planta exótica. 
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Reuniendo toda la compostura que pude, acabé de vestirme. Las únicas joyas que me puse fueron un par de grandes discos de esmalte blanco que 

completaban el vestido que había comprado para la ocasión. Era de seda azul marino, con una falda de pétalo hasta la rodilla, una blusa blanca bastante escotada y una chaqueta ceñida a la cintura. Al añadir las medias, zapatos y bolso azul marino me sentí bastante elegante. 

Pero temblaba, maldita sea, temblaba. 

Cuando llegué a la galería, daba gracias a mi suerte por ser una Madigan. Si podía parecer fría, tranquila y compuesta era gracias a años de duro 

entrenamiento con los maestros más exigentes. 

«Mantente recta, Lillian. Los hombros atrás, la barbilla alta». 

«Mira a la persona con la que estés hablando Lillian. Hazle pensar que es la persona más interesante del mundo” 

«No te toques el pelo. No te toques la ropa». 

«Y por Dios, Lillian, no te toques la cara». 

«Sonríe con dulzura, Lillian. No nos hemos gastado miles de dólares en 

ortodoncias para verte hacer muecas de horror». 

Mi madre hubiera estado orgullosa de mí si hubiera podido verme. Yo misma estaba orgullosa de mí. Mientras iban llegando los invitados, estuve 

recorriendo la galería con Bill Fletcher, que conocía a todo el mundo. Me fue presentando a los pequeños grupos .Yo sonreía, estrechaba manos y respondía a preguntas sobre mi trabajo en Maine. Mi estilo de vida parecía fascinar a los neoyorquinos, y era un tema de conversación como otro cualquiera. Cuando empezaron a pasar bandejas de vino, tomé una copa que me ofrecía Bill y conseguí no derramar nada. De vez en cuando daba un sorbo, pero tenía un nudo en el estómago que me impedía beber o probar los aperitivos que se servían. 

La galería constaba de tres habitaciones a diferentes niveles. Bill me llevó de un lado para otro, y al cabo de un rato lo sustituyó Celia Dunn, su socia. 

Aunque yo hubiera preferido estar cerca de la puerta para ver a los recién llegados, no siempre era posible. Pero estaba alerta. Sabía que vería a Peter en cuanto apareciera. 

Llegó a las siete y media. Por increíble que parezca, sentí su presencia antes de verlo. En aquel momento Celia y yo estábamos al fondo de la galería. Acababa de contarle a una pareja madura cómo era trabajar teniendo el mar delante, cuando miré a la puerta de la segunda sala, y lo vi. 
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Nuestros ojos se encontraron. Nunca olvidaré aquel primer momento de 

contacto visual. Mi corazón se detuvo. Las caras que nos separaban parecieron desvanecerse, junto con el sonido y el resto de la habitación. Estábamos solos, frente a frente, y el fuego de sus ojos mostraba su deseo. 

—... el arte estás intrínsecamente conectado con las mareas, ¿no cree? —

preguntaba la mujer. 

El sonido de su voz sacudió las paredes de nuestro túnel privado. Separé un instante los ojos de Peter y la miré, haciendo un esfuerzo sobrehumano para que mis pulmones volvieran a funcionar. Como no podía hablar, asentí y rogué por que ella siguiera haciéndolo. Y lo hizo. Eso me dio un momento más para recuperarme. 

La aparición de Peter me había hecho arder, aceleran do mi pulso, mi 

temperatura, mi consciencia de mujer. Esperé poder controlarme hasta salir de aquel lugar. 

trabajaba en piedra. Una obra muy interesante. ¿La conoce usted? 

-Eh, no. Pero tengo muchas ganas de verla —dije, casi sin aliento, y lancé una breve mirada a Peter, que se abría camino a través de una nube de invitados, acercándose cada vez más. 

Celia, bendita sea, se dio cuenta de mi distracción, por que intervino 

rápidamente explicándole a la pareja que yo no trabajaba con piedra, sino exclusivamente con arcilla, ya que tenía la textura especial que yo deseaba en mis obras. 

-Ya veo -dijo la mujer, y los tres se volvieron hacia la pieza que tenían al lado. 

Peter se acercó por su izquierda, pero no parecía más interesado que yo en la exposición en aquel momento. Sus ojos estaban soldados a los míos. Tras detenerse un momento fuera de nuestro grupo, cubrió la pequeña distancia que nos separaba, me deslizó un brazo por la cintura y me abrazó con fiereza. 

No pude reprimir un ligero gemido de alivio. Volvía a estar en el Cielo, sintiendo su cuerpo grande y duro contra mí, el suave olor a jabón y a hombre, y el calor, Dios, el calor. Era una situación tan sexual. Pero el pensamiento que dominaba mi mente era que por fin había venido. 

Inclinó su oscura cabeza y me dio un cálido beso en la mejilla; entonces me soltó y habló con voz baja y grave: 

-Me alegro de verte, Jill. 
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A los ojos del mundo éramos simplemente dos buenos y viejos amigos. Aunque su mano se demoró un instante más de lo necesario en mi cintura, volvió a caer a su costado cuando Celia se acercó. Pero estaba lo suficientemente cerca para poder entrelazar mis dedos con los suyos a la sombra de mi falda. 

Le presenté a Celia. Ella reconoció inmediatamente su nombre y se mostró muy complacida de que hubiera venido, pero antes de que pudiéramos decir mucho más vino Bill con un nuevo grupo para hacer más presentaciones. Con un gran esfuerzo conseguí mantener la compostura, sonriendo con amabilidad y 

hablando racionalmente. Pero todo el tiempo mi estómago se contraía en 

respuesta a la presencia de aquel hombre que tenía a mi lado. 

Peter estaba muy cerca, y mi hombro se apoyaba en el suyo. Estaba 

ligeramente retrasado, como cediéndome todo el protagonismo, reconociendo que aquella era mi noche. 

Comencé a desear que no lo fuera. Lo que realmente quería era ir a algún lugar privado con Peter, pero la recepción duraría hasta las nueve, y puesto que era la anfitriona, no podía desaparecer así como así. Pero al rato me excusé y conduje a Peter a la oficina de Bill. La puerta apenas se acababa de cerrar tras nosotros, apagando el bullicio de la sala, cuando Peter me abrazó con fuerza y cazó mi boca con la suya. 

No había nada suave en aquel beso. Contenía un hambre feroz e incontenible. 

Mientras sus labios separaban los míos, tirando de ellos y mordiéndolos a voluntad, su lengua conquistó el interior de mi boca con golpes profundos y rítmicos. 

Pero él no era el único hambriento. La fiebre había crecido también en mi interior, y había estallado al tocarlo. Agarrándole el pelo con las manos para apretarlo contra mí, luché por mi propia satisfacción. Mi boca no se detenía. A veces trabajaba en contrapunto con la suya, a veces en dirección opuesta, y aunque era violenta la forma en que nos besábamos, ninguno de los dos estaba saciado cuando oímos unos discretos golpes en la puerta. 

-Oh, Dios -susurró Peter, presionando su frente contra la mía y respirando hondo. 

Yo respiraba entrecortada y jadeantemente, excitada y frustrada porque nos hubieran interrumpido. Pero no solté su pelo. 

Los golpes volvieron a sonar. 

Peter dejó escapar otro «oh, Dios». Dándome un ligero beso en los labios, apartó mis manos de su cabeza, pero se deslizaron por sus hombros por su pecho. 
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-Después -murmuró, y sus luminosos ojos verdes se iluminaron con un fuego que prometía más, mucho más de lo que acabábamos de compartir. 

Afortunadamente yo estaba apoyada contra la puerta, pues su mirada me hizo flaquear las piernas. La verdad es que mi cuerpo ardía con más furia que al principio después de aquel beso. Y mi mirada debió de decírselo a Peter, que murmuró un juramento, cerró los ojos un instante y se enderezó, apartándome de la puerta y abriéndola. 

- bien Jill? -preguntó Moni-. La he visto venir hacia aquí... 

-Está bien. Solo necesitaba un momento de descanso 

-dijo él, mirándome-. ¿Vamos? 

Yo asentí con la cabeza y le dejé que me llevara de vuelta a la fiesta, aunque no le permití que se apartara de mi lado. Me había hecho una promesa detrás de aquella puerta y lo iba a obligar a cumplirla. 

Las nueve se acercaban poco a poco. Hubiera podido disfrutar más de aquellos momentos de gloria, debido al éxito de la presentación y a los elogios, y quizá lo hubiera hecho de no ser por el hombre alto y musculoso que permanecía a mi lado. Así fueron pasando los minutos. No era capaz de comer ni de beber. 

Asentía a los comentarios y a la charla, mientras mi mente se anticipaba a la satisfacción que me esperaba. Había momentos en que mis mejillas se 

arrebolaban por mis pensamientos, y otros en que la causa de mis sonrisas hubiera hecho palidecer a los invita dos. A menudo me hallaba tan distraída que no oía una pregunta. Entonces Peter me ayudaba a salir del problema despertándome con una ligera presión en el brazo, la cintura o la mano 

mientras proporcionaba la respuesta adecuada. Aunque aquellos breves 

contactos eran contraproducentes, pues me encendían la sangre aún más. 

Dieron las nueve mientras charlábamos con un trío de rezagados. Hubiera jurado que habían aparecido simple mente por las bebidas y los aperitivos, pues no parecían especialmente interesados en mis obras, aunque a decir verdad, yo tampoco lo estaba. Peter miró su reloj. 

Yo sonreía al trío. 

— ¿excusan? 

Por supuesto que lo hicieron. Conduje a Peter a través de los últimos grupos de invitados y cuando encontré a Moni me acerqué a ella. 

- podemos irnos? -pregunté sin preocupar me de fingir. 
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Ella lanzó una mirada furtiva a Peter y me guiñó un ojo con picardía. 

-Si yo me fuera con él también tendría prisa. 

Me mordí el labio. No quería ser descortés, pero el hambre que sentía en mi interior había alcanzado un punto crítico. Había conseguido dominarla durante toda la tarde, pero ya se me habían acabado las sonrisas. 

Afortunadamente Moni pareció darse cuenta. Pero su sonrisa dio paso a un gesto de amistosa preocupación. 

—¿ bien? —susurró. 

-Muy bien -dije, apretándole la mano-. Te llamaré mañana. 

Peter me trajo el abrigo mientras me despedía como podía de Bill y Celia. 

tu casa o a la mía? -preguntó él con voz tensa. 

-Al Hotel Park Lane —dije al taxista mientras me sen taba. 

En cuanto me acomodé en el asiento, Peter me tomó la cara con las manos y cubrió mi boca con la suya. Solo hizo falta un leve toque. Como una explosión contenida, un torbellino de sensaciones sacudió mi cuerpo. Emití un gemido sofocado cuando su lengua penetró en mis labios. 

Necesitando un punto de apoyo, introduje las manos 

bajo su abrigo y su chaqueta y apoyé las palmas sobre sus duros pectorales. 

Terminé agarrándome a sus costados en busca de apoyo. El mundo parecía 

estar derrumbándose a mi alrededor. 

Nos besamos con la desesperación de amantes que necesitan estar desnudos sobre una cama, no completa mente vestidos en el asiento trasero de un taxi. 

Quería que Peter me tocara, que acariciara todo mi cuerpo, pero sus manos no pasaron m allá de mi garganta en ningún momento. Pensé que lo hacía 

deliberadamente, sabiendo que perdería el control si seguía avanzando. 

Liberando uno de los botones de su camisa, introduje los dedos y los enredé con los suaves rizos de su pecho. Entonces desabroché un segundo botón y deslicé la mano entera en su interior. Esa vez jugueteé con su pezón. Cuando sentí que se endurecía apoyé la palma abierta sobre él y lo froté suavemente. 

Él me mordió suavemente el labio inferior, y lo chupó ávidamente. Me sentí morir. Lo único que quería era que aquel placer siguiera creciendo, llegar al final del arco iris. 
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Pero aquello no lo iba a conseguir con un besillo lo sabía. Peter lo sabía. Y el taxista lo sabía. 

-Ánimo, que ya llegamos -dijo, con un tono de seco humor. 

Exhalé un suave gemido de frustración y me dejé caer hacia atrás en el asiento. 

Pero Peter me atrajo hacia sí y me sostuvo con fuerza. Podía sentir los temblores que estremecían su cuerpo, podía ver con claridad que estaba 

excitado, pero él no parecía tan desesperado como yo. Intenté girar la cabeza y abrir la boca sobre su cuello, pero el sabor masculino de su piel y su ligera rugosidad no hicieron más que apretar el nudo de mi vientre. Intenté deslizar una de mis piernas entre las suyas, pero él no me ayudó a conseguir el ángulo que deseaba. 

Esa vez apresó con sus dientes el lóbulo de mi oreja, pero en lugar de besarlo, habló en un susurro. 

-Aguanta, cariño. Llegaremos en un momento. 

-Estoy ardiendo -musité. 

-Yo también. Pronto. Muy pronto. 

-No puedo esperar -gemí suavemente. 

Sentí que deslizaba una mano entre mis piernas. Subió por la cara interior de mis piernas y se abrió sobre la cálida y suave piel de mi muslo antes de adaptarse al caliente triángulo que lo llamaba a gritos. 

Un pequeño sonido animal brotó de mi garganta, seguido de un largo y lento suspiro. Entonces empezó a mover la mano lentamente. Sus dedos acariciaban por encima de la seda. Entonces pareció perder la paciencia. 

Sus dedos me encontraron, me tocaron. Lo oí gemir contra mi sien. Quería decirle que necesitaba más pero había perdido el habla. 

Aquel fue el momento elegido por el taxista para frenar delante del hotel. 

-Son cuatro ochenta -dijo. 

Casi lancé un grito de frustración. Le hubiera pagado diez veces más por que siguiera conduciendo, pero no tenía sentido. Habíamos llegado. Nos esperaba una habitación. Mientras Peter pagaba, yo busqué frenéticamente la tarjeta magnética de mi habitación. Peter me ayudó a salir del coche y, agarrados de la mano, prácticamente echamos a correr hacia el vestíbulo. 
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El ascensor tardó años en llegar. Esperamos impacientes con los dientes apretados, las manos fuertemente entrelazadas y los ojos fijos en el monitor que indicaba los pisos. Por fin llegó al vestíbulo. Entramos y presionamos nuestro piso, pero cuando nos volvíamos el uno hacia el otro, dos niños entraron precipitadamente momentos antes de que se cerraran las puertas. Me dije que había que tener paciencia, que los ascensores públicos no son lugar para efusiones, y que lo mejor era quedarse inmóvil con los dedos de Peter entre los míos hasta llegar a nuestro piso. 

Los niños salieron corriendo en el catorce, y fueron instantáneamente 

olvidados. Peter tomó mi pelo con sus dedos, acariciando mi boca con su pulgar. 

Mis labios se entreabrieron al sentir la ligera presión, pero solo lo suficiente para permitir que la caricia se extendiera por mi interior. No me besó, y no lo eché de menos, porque sus ojos, que tenían prisioneros a los míos, me estaban diciendo en silencio todas las cosas que pensaba hacer cuando estuviéramos solos y desnudos. Un latigazo de impaciencia me sacudió las piernas, 

sumándose al temblor interior que no podía controlar. 

Casi nos pasamos de piso. Se abrieron las puertas del ascensor, esperaron un momento, y empezaron a cerrar- se cuando Peter extendió un brazo, 

volviéndolas a abrir. Con el otro brazo me empujó hacia fuera y echó a andar por el pasillo sin soltarme. 

Tardó un minuto en introducir la tarjeta magnética en la cerradura. Pude percibir la frustración en su gruñido de impaciencia. Finalmente la puerta se abrió. Entramos. Se cerró. Por fin estábamos solos. 

El silencio de la habitación solo era perturbado por el sordo murmullo de la ciudad y el galopar de nuestros corazones. No perdimos tiempo escuchándolo. 

Ya lo conocíamos, y no había tiempo que perder. 

Apenas habíamos tirado los abrigos al suelo, cuando nos lanzamos uno contra otro. Peter me abrazó con tal fuerza que mis pies dejaron de tocar el suelo. 

Nuestras bocas se fundieron en un húmedo beso. Comencé a tirar de su 

chaqueta hacia atrás, y me resultó más fácil hacer lo cuando me volvió a dejar en el suelo. Con la respiración pesada, Peter ignoró mi chaqueta y fue 

directamente a mi blusa. Pero sus dedos no conseguían desabrochar los 

pequeños botones de perla. 

-Hazlo tú, Jill, o la voy a romper -dijo, mientras yo le tiraba de la corbata. 

Abandonó mi blusa y, quitándome las manos de su corbata, comenzó a tirar de ella desesperadamente. 

Me quité la chaqueta con rapidez. Respirando entre— cortadamente, tiré los zapatos al aire de dos patadas, bajé la cremallera de la falda y me la quité. Mis Spgt,Pmga, 
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dedos busca ron frenéticamente la blusa, pero me detuve al mirar a Peter. Se había quitado la corbata y los zapatos, se había desabrochado el cinturón y la bragueta, pero estaba absorto contemplando la parte entre mi cintura y mis rodillas que estaba tan eróticamente expuesta. 

Me importaba un rábano las exposiciones eróticas, al menos no las mías. 

Quería ver a Peter, tocarlo, saborear lo, satisfacer el terrible hambre que me estaba consumiendo viva. Cubrí la pequeña distancia que nos separaba, abrí la boca y la apliqué sobre su pecho, deslizando las manos por dentro de sus pantalones. 

Él estaba completamente excitado y palpitante de deseo. Mis dedos se cerraron a su alrededor. Me puse de puntillas intentando igualar nuestras alturas. 

Pero Peter no pensaba todavía en eso. Capturando mi boca, interpuso sus manos entre nosotros, forcejeó un momento más con los botones de mi blusa, y por fin tiró de ellos. Las pequeñas perlas no hicieron ningún ruido al caer al suelo, ni creo que lo hubiéramos oído. Estábamos demasiado ocupados 

intentando besarnos, respirar y quitarnos el resto de la ropa, todo a la vez. 

Completamente desnudo, Peter era un fuerte y hermoso hombre. Solo tuve un segundo para constatar aquel hecho cuando deslizó un brazo por detrás de mi espalda y el otro tras mis nalgas y me levantó, apretándome contra él. 

Nuestras bocas se encontraron, yo enrosqué los brazos alrededor de su cuello y las piernas en su cintura. 

Con un simple fluido movimiento se volvió, me tumbó en la cama y penetró en mi profundamente. Un agudo grito brotó de mi garganta. Él se tensó. 

-¿Jill? 

Gemí suavemente y apreté más los brazos alrededor de su cuello. 

-Te he hecho daño. 

-Oh, no... 

Mi cuerpo ya había comenzado a ajustarse a él, e incluso en aquel instante de la posesión, mi reacción fue más de sorpresa que de dolor. Mientras yacíamos estrechamente abrazados, podía sentir relámpagos de placer que provocaban continuas sorpresas. 

Una fina película de sudor cubrió mi cuerpo. Cerré los ojos. El pensamiento de que tenía a Peter en mi interior me electrizaba casi tanto como sus ojos. 
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En un suave movimiento, como si estuviera midiendo mi capacidad para 

recibirlo, movió ondulantemente las caderas. 

-No puedo parar -dijo entre pesados jadeos-, no puedo parar, Jill. 

Sus anchos hombros temblaron por la fuerza que estaba haciendo para 

contenerse. Se retiró ligeramente, y se lanzó hacia delante con redoblada fuerza. No podíamos detener nos. Su cuerpo estaba cubierto de sudor. Su pelo colgaba en húmedos mechones sobre su frente mientras se movía rítmicamente 

.Yo recibía cada acometida apretando las piernas contra sus costados para profundizar su penetración. No tenía nunca suficiente de él, ni al parecer él de mí. 

En un enloquecedor instante llené los pulmones de aire y arqueé la espalda sumergiéndome en un poderoso clímax. Los espasmos eran incesantes, y se correspondían con los explosivos movimientos de Peter, que acabó tensándose para perderse en mi interior. 

Durante lo que pareció una eternidad, se quedó tendido sobre mí, pero no me molestaba el peso. 

Era cálido, masculino, delicioso, al igual que el olor que nos rodeaba. Con los ojos cerrados saboreé ese olor como copa de vino muy especial. 

Cuando él comenzó a moverse, atenacé con fuerza su cintura con las piernas. 

-No te vayas -susurré, repentinamente aterrada de pensar que se levantara y se fuera. 

Aunque alcanzado el orgasmo, estaba muy lejos de sentirme saciada. 

-No voy a ningún sitio -murmuró él. 

Apoyándose sobre un codo, se tumbó de lado y me atrajo hacia sí. Pasó las puntas de los dedos por la curva inferior de mis pechos. 

-Eres preciosa -susurró. 

-Creo que «lasciva» es la palabra —dije en voz muy baja. 

Era un momento de enorme intimidad. 

-»Lascivo» describe muy bien mi estado durante toda 

la presentación. No sé cómo he conseguido aguantar hasta el final. No sé cómo he conseguido aguantar todas estas semanas. 
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Hundí una mano en su pelo y tiré de él. 

—No me llamaste. 

-Tú a mí tampoco. 

-Tú eres el hombre. Se supone que es cosa tuya. 

-Estamos en el siglo XXI. Eres una mujer independiente. 

-No tanto. 

- ¿Cómo iba a saberlo? A veces las mujeres nos confundís de tal modo que no sabemos si vamos o venimos. 

Su referencia a las mujeres en plural era general, y así es como la tomé. No era momento para pensar en las otras mujeres que habría tenido en su vida, ahora que era solo mío. 

Pero a él si le pareció importante. Tomó mi barbilla con una mano para que lo mirara. 

-Puedo haber sido bastante salvaje en mi juventud, pero desde hace años ha habido muy pocas mujeres en mi vida -dijo, acariciando mi piel con el pulgar-. 

Estoy sano. No te voy a contagiar nada, pero no me he puesto nada para evitar un embarazo. No usas nada, ¿verdad? 

Negué con la cabeza. 

—Compré preservativos —dije sonrojándome hasta la nariz del cabello-. Están en mi bolso. 

—Eso está bien. Así no te quedarás embarazada. ¿Te da vergüenza reconocer que los compraste? 

-Bueno, no he hecho nada como esto en mi vida. 

- ¿ que riesgo hemos corrido? 

-Supongo que no mucho. No son mis días fértiles, y no me quedo embarazada con facilidad -dije, mirándolo a los ojos-. Durante tres años no tomé nada y no sucedió nada. 

— querías tener hijos? 

Asentí, pero no quise seguir pensando en lo que hubiera podido ser. No quería que nada se interpusiese entre Peter y yo. Lo miré de los pies a la cabeza. 
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Había visto ya su parte superior, pero no la inferior. Sus piernas eran largas, esbeltas y estaban cruzadas por cicatrices, pero eran muy bonitas y estaban cubiertas del mismo fino y oscuro vello que cubría su pecho. 

De repente se incorporó, poniéndose de rodillas. 

- ¿vas? -pregunté alarmada. 

-A ningún sitio -dijo él, tomando una de mis piernas, apoyando la planta de mi pie sobre su pecho y acariciando la media de suave seda azul hacia arriba. 

Cuando llegó al liguero, desabrochó la media y la fue enrollando lentamente. 

Yo estaba fascinada. Cuando había comprado aquella ropa interior no había pensado en el momento de ponérmela. Simplemente me sentía sexy y quería sentir me aún más. De alguna forma supongo que quería que lo viera Peter y excitarlo, pero en ninguna de mis fantasías me quitaba las medias. 

Quizá por eso me parecía más excitante. Mi corazón empezó a acelerarse de nuevo, cuando terminó con la primera media y la tiró al suelo, depositó con suavidad la pierna en la cama y repitió el excitante proceso con la otra, revelando cada vez más la pálida piel. Cuando la pierna estuvo desnuda, tiró al suelo la otra media. Esa vez, manteniendo mi pie contra su pecho, recorrió con la mano el interior de mi muslo. Tal y como estaba, con un pie sobre su pecho y la otra pierna al otro lado, estaba completamente expuesta a su mirada. 

Aquello también me pareció muy excitante. Me hacía sentirme orgullosa de mi cuerpo, de ser una mujer. Cuando mis senos comenzaron a temblar, su mirada se desplazó hacia ellos. Su mirada ascendió hasta mi rostro, volvió a mis pechos y se clavó en la parte más femenina de mi intimidad. 

Él me acarició, tanteó mi carne secreta hasta que estuvo caliente y húmeda .Yo tenía la cabeza vuelta hacia un lado, contraída por el placer. Cuando me pasó una mano 

por  la cintura y tiró de mí haciéndome quedar frente a él, abrí los ojos. 

-Espera —dijo, mientras me hacía pasarle los brazos alrededor del cuello. 

Durante un minuto nos quedamos así, mirándonos. Yo sabía lo que decía mi rostro. Mis ojos brillaban, tenía las mejillas encendidas, los labios húmedos, entreabiertos e incitantes. 

La expresión de Peter decía algo parecido. Tenía la piel húmeda y sus ojos despedían fuego. 

Pasándome las manos por detrás, me desabrochó el liguero. Entonces me miró el estómago, miró sus manos sobre él, miró el ligero movimiento de mi carne Spgt,Pmga, 
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cuando comenzó de nuevo a acariciarla. Sus dedos descendieron, dirigidos irrevocablemente hacia el interior de mis muslos. Pero al primer gemido que emití, subió de nuevo las manos, que no se detuvieron hasta tomar mis pechos. 

Con un cuidado que contrastaba con el ritmo frené tico con el que habíamos hecho el amor poco antes, tomó el sujetador, que todavía colgaba suelto sobre mis pechos, y me lo quitó. Tuve que soltar su cuello para permitir que me lo sacara por los brazos y, antes de que pudiera volver a ponerle los brazos alrededor, entrelazó sus dedos con los míos y me hizo bajarlos. 



Por primera vez me sentí tímida. No estaba segura de si era por mi total desnudez o por la intensidad con que Peter estudiaba mi cuerpo. En aquel momento hubiera dado cualquier cosa por una sábana con la que taparme. 

-No apartes la vista —susurró él, mientras me daba cuenta de que eso era lo que estaba haciendo—. Eres... la realización de una fantasía. He estado pensando justa mente en esto desde la primera vez que te vi. 

Poniendo mis manos en su cintura, me sentó sobre su regazo. Cuando mi 

cuerpo entró en pleno contacto con el suyo, olvidé la timidez. Por una parte, estaba completamente excitado, y no intentaba ocultarlo. Por otra, la sensación de abrigo y seguridad era asombrosa. 

Encajábamos perfectamente. Mi cabeza se apoyó sobre su hombro, mis pechos se apoyaron suavemente contra su torso. Mis muslos se apoyaron sobre sus caderas. Me sen tía cómoda y feliz. Me sentía protegida. Me sentía completa. 

Por eso no protesté cuando Peter comenzó a acariciarme la nuca, ni cuando se puso a jugar con mis pechos, ni cuando la magia de sus dedos volvió a despertar ansiedad entre mis piernas. 

Esa vez hubo mucha ternura. os exploramos mutua mente con lentitud, 

saboreando los pequeños detalles 

que nos habíamos perdido con las prisas. Pero aunque pensaba que nada podría igualar a la fuerza explosiva de la primera vez, me equivocaba. El suave ascenso, la degustación de todos los pequeños placeres, el cosquilleo y los juegos, la contención, todo ello junto condujo a un estado de salvaje placer que no tuvo nada que envidiar a la vez anterior. 

Esta vez, cuando nos dejamos caer abrazados, los dos cuerpos estaban 

empapados de sudor, nuestros corazones latían desenfrenadamente, y ya no podía negar que Peter me había hecho sentir lo que ningún otro hombre. Lo había pensado antes, y ahora volvía a hacerlo. Me hacía sentirme completa. 
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Peter dio un paso más adelante. Cuando se recobró lo suficiente como para hablar, se incorporó sobre un hombro, me besó en los labios y acercó la boca a mi oído. 

-Te quiero. 

No lo esperaba. Ni quería oírlo. Aquellas palabras eran demasiado fuertes, demasiado pronto. Sugerían mucho y exigían mucho. Evocaban cosas que yo no quería afrontar. 

Debió de ver el pánico en mis ojos, porque pasó la lengua por mi barbilla, terminando con un beso ligero como una pluma. 

-No te pido que correspondas a mi amor. Todavía no. Todo lo que quiero es pasar más tiempo contigo para saber si es real. Ha habido algo entre nosotros desde el principio. Una parte es física, y crece cuando estamos separados; cuando volvemos a encontrarnos no podemos pensar más que en sexo. 

Me miró fijamente a los ojos. 

-Pero hay más que eso, Jill -siguió diciendo-. Hay mucho más. Sé que no quieres que sea así, pero lo es. Cuando nos conocimos tampoco querías que hubiera nada físico, pero llegó un momento en que no pudiste negarlo .Y 

llegarás a ese mismo punto con lo demás. Sé que será así. Pero tenemos que pasar tiempo  juntos para ello. 

Yo no quería pensar en el amor. No podía pensar en el amor. Pero tampoco quería apartarme de Peter. Había ido a Nueva York a verlo. Quería estar con él. Si él que ría pensar en cosas más profundas, me parecería muy bien, siempre que pudiera disfrutar de él aquí y ahora. 

-Tiempo, Jill -repitió, dirigiéndome una verde y brillante mirada-. ¿Puedes concederme eso? 

-Con una condición -susurré-. Tienes que darme de comer. Estoy muerta de hambre. 
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Capitulo 8 

 

 Cuando entre en casa de Swansy el miércoles por la mañana, la encontré indignada por un reportaje que había estado oyendo en la televisión sobre la violación, en el cual entrevistaban también a hombres que supuestamente la habían sufrido. 

- vez has oído algo tan estúpido? Hombres violados por mujeres —dijo, con una risilla de desprecio-. Eso no puede ocurrir si el hombre no quiere, y entonces no es violación. Pero estos se quejaban del dolor que habían sufrido. ¡Pamplinas! 

Ellos son más fuertes que nosotras .Tienen siempre la ventaja, y nosotras tenemos que tener esto en su sitio —dijo dándose unos golpes en la frente- si no queremos que nos avasallen. 

Miré a Swansy, tan pequeña, y a la vez tan fuerte. Aunque no estaba juzgando la posibilidad de que un hombre fuera violado, no podía dudar del mérito de que 

una mujer tuviera la cabeza en su sitio. Yo la habría perdido durante cuatro días, apurando hasta el final todo lo que Peter me había dado. Ahora 

necesitaba volver a ponerla en su sitio. 

Rebeca frotó su fría nariz contra mi mano. Estaba acariciándole la cabeza cuando Swansy habló. 

- ¿bien? 

-¿ qué? -dije. 

Swansy apagó la televisión y se dispuso a escuchar. 

-Siéntate y cuéntame, muchacha. Cuéntame todo. Me senté. Rebeca puso la cabeza sobre mi pierna. La sonrisa de Swansy era dulce y comprensiva. 

-¿Qué tal el vuelo? 

-Perfecto. 

-¿ El hotel? 
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-Impresionante. 

- ¿ La exposición? 

—Maravillosa. 

-¿Les gustó? 

Me encogí de hombros con una sonrisa. Aunque no podía yerme, sabía que 

Swansy la estaba percibiendo. 

-Eso parece. Se ha vendido muchísimo. 

-¿ tu hombre? 

-¿ hombre? 

Swansy no dijo nada. Simplemente me mostró su sonrisa expectante. 

-Peter -dije, respirando hondo-. Peter estuvo increíble. 

La sonrisa de Swansy no aumentó. No pensaba dejar me saber si el comentario le agradaba o no. No tuve más remedio que seguir. Necesitaba airear mis pensamientos. 

-Vino a la presentación el viernes por la noche, y excepto por una reunión que tenía con un cliente, el domingo por la mañana, y el lunes por la noche, que fui a ver a mis padres, estuvimos juntos todo el tiempo. Es un hombre... muy especial. 

No estaba segura de cómo describirlo. ¿Un amante extraordinario? ¿Un hombre de arriba abajo? ¿Un mago del sexo? No quería contar a Swansy que nos 

habíamos pasado la mayor parte del tiempo en la cama, porque temía que 

pensara mal. 

Decidí centrarme en lo que habíamos hecho fuera de la cama. 

-Pasamos mucho tiempo en la galería. Me sentía obligada hacia Moni, Bifi y Celia. Y cuando Peter tenía que trabajar, yo me sentaba en un rincón de su oficina simulando ser una estudiante en prácticas. Pero por lo demás éramos libres. Me llevó a su restaurante francés favorito. 

Fuimos en ferry a la Estatua de la Libertad, al Museo de Arte Moderno, vimos una película a medianoche y luego comimos sándwiches de carne en un 

pequeño bar. Y paseamos arriba y abajo, simplemente charlando. 

-Suena bien -dijo Swansy. 
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-Estuvo muy bien. Siempre he odiado Nueva York, pero creo que es porque me dejaba dominar por la ciudad, en lugar de hacer lo contrario. Peter y yo usamos las cosas que nos podía ofrecer, pero en otros momentos, como cuando 

estábamos hablando, pasaba a un segundo plano. 

Swansy asintió. 

Me hundí más profundamente en la silla, absorta en mis pensamientos, 

mientras rascaba la cabeza de Rebeca. 

-Hablamos de todo. Eso me sorprendió. 

- ¿qué? 

-Porque somos muy diferentes. Vemos la vida desde ángulos muy distintos. 

Nuestros orígenes son opuestos. Teníamos opiniones muy diferentes sobre algunas cosas, pero podíamos hablar de ellas. Comprendo que sea un gran abogado. Es brillante y rápido, y es difícil llevarle la contraria. 

-Pero tú lo hiciste. 

-Claro que sí .Y a él le gustaba. Eso me hace pensar en las otras mujeres que ha conocido. No puedo creer que le gustaran las mujeres que dicen que sí a todo. 

-Nunca se casó con ninguna. Quizá es por eso. Quizá lo único que tuvo con ellas fue sexo. 

<(Eso es lo que ha tenido conmigo», casi llegué a decir, pero Peter me había jurado que no era así. Más de una vez en los tres días que habíamos pasado juntos me había dicho que me quería, y nunca había sido en medio de un 

arrebato de pasión. Y me lo había señalado algo secamente. El martes por la tarde, cuando yo estaba recogiendo mis cosas para dejar el hotel. Peter me hizo el amor de pie, yo tenía la espalda apoyada contra las instrucciones para incendios pegada en la pared. Los dos estábamos completamente vestidos, y tan excitados como siempre. 

-Te voy a echar de menos -murmuró cuando todo hubo acabado. 

-No me digas -bromeé-. Es mi cuerpo lo que echarás de menos. Ha sido tu esclavo desde el viernes por la noche. 

Él ni siquiera sonrió. 

-No .Te voy a echar de menos .A ti entera. Es a ti a quien amo —dijo, posando un beso húmedo en mi cuello-. Si solo amara tu cuerpo se lo diría a tu cuerpo. 

¿Lo he hecho? ¿He dicho alguna vez esas palabras cuando hacíamos el amor? 
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No lo había pensado antes, pero tuve que admitir que no era así. Negué con la cabeza. 

- ¿quiere Peter? 

-Mi amor por ti proviene de aquí -dijo tocándose el corazón, y llevándose la mano a la cabeza-. Y de aquí. Si el amor vale la pena, es racional, e implica cosas como el respeto y la confianza. Es muy racional. 

Entonces me había sentido amenazada por aquellas palabras, y aún persistía la sensación. Quizá tenía que ver con el comentario de Swansy acerca de que las mujeres tenían que usar la cabeza para luchar contra el sexo de un hombre. ¿Y 

qué se hacía cuando un hombre utilizaba el sexo y la cabeza? 

-Bueno -dijo, volviendo a  Swansy y al presente-. No sé cómo serían sus anteriores mujeres. Ahora no ve a nadie en especial. 

-Excepto a ti -dijo con una sutil nota de interrogación. 

-Excepto a mí -reconocí-. Tomará un avión para venir el fin de semana que viene. 

Tras un instante, volvió a hablar. 

-No pareces muy contenta. 

-No sé silo estoy. 

Ella comenzó a mecerse sin decir nada. 

-Entonces estaba feliz -continuó-. Lo habíamos pasa do tan bien juntos que, cuando me sugirió venir el fin de semana, me encantó la idea. Pero al llegar aquí, todo se vuelve más confuso. No sé qué hacer con nuestra relación. No sé lo que quiero que sea. 

-Todo. 

- 

-Todo... bueno, o quizá no es verdad. No sé si es ver dad. No hemos hablado del futuro. No sé lo que quiere a largo plazo, pero dice que me ama. Dice que es así, y que crecerá más. Dice que soy todo lo que ha deseado desde hace muchos años. 

Swansy suspiró exageradamente. 
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-Ah, qué bonito. Seguro que haría un mejor guión que el estúpido que ha escrito... 

- hablo en serio, Swansy! -dije-. Peter puede ser excesivamente directo, brusco y exigente, pero es un romántico. Me dice cosas muy directas, y las dice de corazón. ¿Qué puedo hacer? 

- lo amas? 

-Por supuesto que no. Yo amaba a Adam. Y no amaré a otro hombre. Además, casi no nos conocemos. ¿Cómo puede decir que me ama? 

Swansy se meció y sonrió. 

- puede decirlo, Swansy? ¿No te parece todo un capricho pasajero? 

-Es un capricho porque tú quieres que sea así. Ese hombre sería bueno para ti, Jillie. 

- Sería terrible! Piénsalo. Es un abogado de éxito .Va de un tribunal a otro por todo el norte del país, y cuando no está de viaje de negocios está explorando islas deshabitadas en los Mares del Sur. 

-Eso suena muy bien. 

-Quizá para ti, pero a mí me gusta mi vida aquí. Me gusta la tranquilidad y la rutina. Me gusta la uniformidad. 

-Te sientes cómoda aquí. 

- 

-Te sientes completamente satisfecha, una mujer total. 

Respiré hondo y abrí la boca, volviendo a cerrarla. Debía haber sabido que Swansy llegaría al corazón del asunto. 

- ¿voy a hacer? -gemí suavemente. 

-¿ quieres hacer? 

-Volver atrás y que las cosas siguieran siendo como eran. 

- sentirías entonces una mujer completa? 

—Entonces era feliz. 

-No sabías lo que te faltaba. 
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-Sabía lo que me faltaba. Pero no lo quería. 

Ella negó con la cabeza. 

-No lo sabías. No lo habías conocido. Lo siento, muchacha. Aunque pudieras volver atrás, ahora eres una mujer diferente. Nada volverá a ser igual. 

La miré con dureza, deseando que lo notara. 

- tipo de amiga eres? He venido aquí en busca de consuelo. 

-Has venido aquí para que te diga que lo que hiciste con ese hombre en Nueva York estaba bien hecho, y es lo que estoy diciendo. 

-Eso es. En Nueva York estaba bien .Yo era una persona diferente allí. Pero ahora viene él aquí, y no estoy segura de ser capaz de manejar la situación. 

-Lo harás. 

-No. Este es terreno de Adam. 

- -murmuró Swansy, repentinamente impaciente-. Siempre fue más terreno 

tuyo que de Adam. Reconócelo, muchacha. Desde el principio fuiste tú quien encajaba aquí, no Adam. 

-Pero aquí es donde vivió, donde vivimos. Este pueblo, esa casa forman parte de mi vida con Adam. 

Swansy suspiró. 

—¿Sabes una cosa? 

—No. ¿Qué? 

—Si Adam no hubiera muerto, no hubierais seguido juntos mucho tiempo. 

— ¡Swansy! 

—Es verdad. Puedes pensar lo que quieras, pero si siguiera vivo, se habría ido. 

-Pero... él me amaba -dije con voz débil. 

-Sí, pero no era tan fuerte como tú. Hubiera seguido con la pesca mientras hubiera podido, y al final te hubiera dado a elegir entre este lugar y él. Y creo que tú hubieras elegido este lugar, así que no hables del terreno de Adam. 

Me sentía derrotada. 
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-Sabes lo que quiero decir. 

-No. No lo sé. Veo que llevas viviendo aquí sola el doble del tiempo que viviste con Adam, que ya has pasa do de los treinta y que duermes en una cama vacía 

.Y veo que si sigues así, te encontrarás un día con que eres una vieja como yo, que no tiene a quién dejarle su casa. Has venido buscando mi consejo y te lo he dado. 

-No me gusta. 

— ¿qué vas a hacer? 

—Cambiar de tema. 

-Bien —dijo ella simplemente. 

Al cabo de un minuto volvió a comenzar a mecerse. 

-He estado pensando mucho en el asunto de Cooper. Alguien tiene que saber algo y lo está ocultando. Es imposible que alguien utilizara el barco como escondite sin que nadie notara nada. Hablamos con todos los marineros, y todos ellos son hombres secos y desconfiados pero honra dos. Pero Peter y yo no conseguimos hablar con Benjie. 

El crujido de la mecedora seguía su ritmo. 

-Benjie es el único miembro de la tripulación con antecedentes, aunque sean insignificantes. Quiero decir que estoy segura de que él no lo ha hecho. Tiene veinte años y es un delincuente de tres al cuarto. No sé cómo puede conocer a alguien con el suficiente poder como para estar envuelto en contrabando de diamantes —dije, sin dejar de mirar atentamente a Swansy—. Pero maldita sea, es tan hostil... Creo que sabe algo. 

Mis palabras quedaron colgando en el aire mucho tiempo después de que yo quedara en silencio. Esperaba que Swansy saliera en defensa de Benjie. En el fondo, ella lo conocía mucho mejor que yo, desde que había nacido. 

-Puede ser -dijo ella. 

Yo me puse alerta un instante. 

Ella siguió meciéndose. 

-Por Dios, Swansy, sigue hablando. Tú sabes algo, ¿no es así? -la apremié al ver que seguía guardando silencio-. Estamos hablando del futuro de Cooper. El juicio no saldrá hasta dentro de tres meses, y él está pasando un infierno. Las dos sabemos que es inocente, pero si sabes algo más... 
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-No sé nada. Pero hay ciertas posibilidades. 

-Como que Benjie esté involucrado en el contra bando. ¿Por qué iba a hacerlo? 

¿Por qué iba a callarse mientras su hermano cargaba con la culpa? Al ver que seguía guardando silencio con los labios 

apretados, decidí contestarle con su misma táctica. Y funcionó. Al cabo de un rato volvió a hablar: 

-Nada de lo relacionado con Benjie es simple. Por su mente pasan muchas cosas. Quizá es lógico. No lo sé. Quizá tiene derecho a pagarlo con Cooper. 

Tampoco lo sé. Pero no me sorprendería que supiera más de lo que dice. 

-Voy a hablar con él -dije, levantándome de la silla. 

-Quieta -ordenó Swansy, esperando hasta oír el roce de los almohadones 

cuando me volví a sentar-. Piensa primero, Jillie. No hagas nada apresurado. 

Puede que nos equivoquemos, y si es así, no harás más que empeorar las cosas. 

Tenía su parte de razón. Pero no podía quedarme sentada sin hacer nada. 

-Bien -dije-. Lo he pensado .Y lo que voy a hacer, con toda tranquilidad, es hablar con Cooper. Él es el protector de Benjie, así que no haré acusaciones, pero algunas preguntas pueden conseguir resultados. Quiero saber si Cooper también sospecha algo. 

Apretándome ligeramente la mano, Swansy se volvió a recostar contra la 

mecedora y siguió meciéndose. 

No había nadie en casa de Cooper. Me entretuve visitando a gente hasta que volvió, hacia el mediodía. Primero quería saber cómo me había ido el viaje, y le estuve contando cómo había sido la exposición. Entonces me preguntó por la noche que pasé con mis padres. 

-Siempre igual. No cambiarán -dije sin darle importancia-. Las cenas en casa de los Madigan son grandes acontecimientos sociales. 

-Se te ve más tranquila -dijo él mirándome fijamente con sus ojos oscuros-. Esta vez no viniste tan cansada como otras. 

-No. Quizá me estoy volviendo más fuerte. 

—Quizá tenías otras cosas en la cabeza. 

-Quizá -dije yo. 

-Peter ha llamado esta mañana -dijo él por fin-. Me dijo que ha estado contigo. 
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- ¿sí? 

Cooper asintió lentamente. 

-Lo estuve viendo trabajar -dije para llenar el silencio—. Es impresionante la actividad que despliega. Me hubiera gustado que estuvieras allí. 

—No. No es cierto. 

Su mirada me dijo que no se conformaba con eso. 

-Bueno, tienes razón -dije con soma-. Hubiera sido 

muy embarazoso tenerte delante mientras hacíamos el amor sobre la mesa. 

Vamos, Cooper. Tenemos que hablar de Benjie. 

La boca de Cooper formó una leve sonrisa. 

— lo hicisteis sobre la mesa? Puse cara de odio. 

-Por supuesto que no. Benjie, Cooper. ¿Le ocurre algo especial? 

- ¿lo hicisteis? 

Suspiré. 

-¿ te pregunto yo a ti sobre tus mujeres? 

-No, pero es diferente. Peter es el primer hombre que he visto lo 

suficientemente fuerte para ti. 

Lo miré fijamente a sus opacos ojos. 

-Quiero hablar de Benjie. Él sostuvo la mirada. 

-Yo no. 

-  ¿por qué no? 

-Porque no hay necesidad. Benjie es mi problema. Y de nadie más. 

-Creo que oculta algo -dije, renunciando a la sutileza-. Creo que sabe más de lo que dice sobre los diamantes. 

Los ojos de Cooper se entrecerraron ligeramente. 

—¿que te hace pensar eso? 
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-Se muestra muy esquivo últimamente. Evita mi presencia, y la de Peter. Creo que teme que descubramos algo que no quiere que salga a la luz. 

- ¿qué? 

-Como... no lo sé. Quizá vio a alguien meter los diamantes en el barco. Puede que conociera a la persona que lo hizo. Quizá lo hizo por orden de alguien y metió los diamantes allí. No puedo creer que un chico de veinte años pueda estar envuelto en una cosa así, especial mente si es tu hermano, pero hay algo extraño en todo esto, Cooper. 

Hice una pausa. Los sentimientos de Cooper estaban totalmente ocultos tras sus ojos oscuros, pero aquella oscuridad me hacía sentirme incómoda. Era más espesa de lo usual. 

Suspiré. 

- algo? ¿Te ha dicho algo Benjie? Sé que siempre has intentado protegerlo, pero si está envuelto en este asunto, eres tú quien va a cargar con la culpa. 

Cooper estiró las piernas, pero no había nada de relajado en su gesto. 

-No quiero que Benjie se vea envuelto en esto. 

-Sabes algo. 

-Benjie es inocente. 



-Pero tiene algo que ver. Cuéntamelo, Cooper, por favor. No quiero que vayas a la cárcel por algo que no hiciste. 

-Tú pagas a Peter para que eso no suceda. ¡ -Pero no es todopoderoso. 

Cooper miró a la pared. Su expresión era más con centrada que nunca cuando volvió a mirar. 

-Te estás gastando mucho dinero en esto, Jill, aunque sabes que yo no lo quería. He accedido a que me represente Peter, pero eso no significa que le haya vendido mi alma. Tienes razón. No es todopoderoso. No estoy pidiendo que demuestre mi inocencia, ni la culpabilidad de nadie más. Solo quiero que establezca una duda razonable en ese jurado. 

-Pero si Benjie tiene información que puede probar tu inocencia... 

-Olvídate de Benjie. 
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-Es un adulto. En algún momento tendrá que responsabilizarse de sus actos. 

- que no lo sé? 

Me mordí los labios. No quería herir a Cooper. 

-Dime lo que sabes. Dile a Peter lo que sabes. Si Benjie vio algo, lo protegerá. Si realmente estaba involucrado, podrá conseguir la inmunidad testificando en el juicio. 

-Déjalo, Jill -dijo con voz tan oscura y ominosa como sus ojos. 

Me sentía en una terrible encrucijada. Tenía que elegir entre respetar los deseos de Cooper por nuestra  amistad, o arriesgar nuestra amistad por su futuro. Era una situación sin salida. 

-No me gusta esto -murmuró con voz quebrantada. 

-No se te ocurra llorar. 

-No me gusta nada. 

Se inclinó hacia delante y me ofreció la mano. 

Cuando le di la mía, la estrechó con fuerza. 

-Todo va a salir bien, Jill.  .Confía en mí. Confía en Peter. No me pasará nada. 

No sé cuántas veces me repetí aquellas palabras en los días que siguieron. Pero en algún momento dejaron de referirse a Cooper y comenzaron a referirse a mí. 

Entonces fue cuando me di cuenta de cuánto echaba de menos a Peter. 

Al principio no me lo había parecido, pero me di cuenta de que a ratos me sentía muy sola, tan sola como los días después de morir Adam .Y además seguía hambrienta de él. Había creído que los cuatro días que habíamos pasado juntos serían suficientes para calmar mi hambre, pero mi cuerpo no se sentía saciado. Y lo peor de todo es que el hambre que sentía no era solo física. 

Recordaba las largas conversaciones que habíamos mantenido, aunque 

discutiéramos. Recordaba cuando lo miraba afeitarse, recordaba los silencios que habíamos compartido, perdidos en nuestros propios pensamientos, y 

echaba todo aquello de menos. 

«No me pasará nada», me decía. Era la novedad de Peter. Me tranquilizaría. 

Volvería a acostumbrarme a la soledad, a la vieja rutina. Eso era lo que quería. 

Pero estaba ansiosa por que llegara. Cuando llegó el sábado, me pareció que llevaba esperando cuatro semanas, y no cuatro días. 
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Fui a Bangor  a esperar su avión. Me sentí como la semana anterior, cuando lo había visto por primera vez en la exposición. En el momento en que cruzó la puerta de la Terminal, sentí que todo el vestíbulo se desdibujaba. Esta vez no hubo nada más que se interpusiera entre nosotros. Fui hacia él, primero con paso tranquilo, después más rápido, al final corriendo ligeramente. Peter dejó caer su bolsa de viaje cuando llegué hasta él, y cuando me lancé en sus brazos me estrechó con fuerza y me levantó del suelo. 

Nos besamos larga y apasionadamente. 

-Vámonos  de aquí -gruñó finalmente. 

Con la bolsa al hombro y el abrigo colgado del brazo para esconder su 

excitación, me condujo hacia el aparcamiento. 

Durante el viaje hasta mi casa no paramos de hablar, de su trabajo, de Cooper y Benjie, de pequeñas tonterías del día anterior. Tan pronto como Peter se callaba un momento para tomar aliento, yo intervenía, y así nos 

atropellábamos mutuamente. Cualquiera que nos escuchara pensaría que solo teníamos cinco minutos para contarnos mil cosas, o que teníamos necesidad patológica de conversación. 

Aunque no estoy segura de que fuera conversación lo que necesitábamos. En cuanto aparcamos el coche y entramos en la casa, Peter dejó sus cosas en el suelo y me abrazó. 

— ¿va a ser? —susurré. 

Pero la luz de sus ojos hacía otra pregunta. Habían hecho el amor en 

NuevaYork, en territorio neutral. Pero otra cosa muy diferente era mi casa. Yo estaba segura de que lo volveríamos a hacer en cuanto él llegara, ¿pero dónde? 

¿En su habitación o en la mía, en la cama que yo había compartido con Adam? 

-En mi habitación -murmuré, y él me llevó allí. 

Me tendió sobre la cama y me tomó allí, sin preámbulos. Se tumbó sobre mí y, tras hacerme el amor frenética mente, me besó hasta perder el aliento. 

Entonces rodó a un lado para quitarme los pantalones y deshacerse de los suyos. Entonces volvió a deslizarse dentro de mí con la suavidad y energía de un experimentado amante. 

Ni por un momento pensé en Adam, o en el hecho de que aquella hubiera sido nuestra cama, o en que había jurado que nunca la compartiría con otro hombre. 

Tampoco dudé cuando, desnudos y casi completamente saciados, nos quedamos quietos y abrazados. Entonces volvió a mi cabeza el problema de Cooper. Lo Spgt,Pmga, 
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comenté en profundidad con Peter, y cuando fuimos a ver a Swansy  por la tarde le planteamos el tema. 

-Cooper quiere que dejemos a Benjie en paz -dije-.Y se pone en guardia cuando le insisto en que sabe algo. ¿Qué es, Swansy? ¿Lo sabes tú? 

Swansy negó con la cabeza. Entonces lo intentó Peter. 

-He invertido mucho tiempo en este caso. Las cosas tienen buen aspecto, puesto que el fiscal no encuentra un motivo ni una conexión entre Cooper y ninguna banda de contrabandistas o delincuentes. La policía fue alertada por una llamada anónima, pero no tienen idea de quién 

la hizo, ni de a quién pretendían delatar. Así que la única evidencia contra Cooper son los diamantes en sí. Con un planteamiento correcto, podemos hacer dudar al jurado. Probablemente, no definitivamente .Y si todo se nos pone en contra, Cooper acabará en la cárcel. Swansy, cualquier cosa que sepa me sería muy útil. 

-No sé nada de ladrones de diamantes -dijo ella a la defensiva, casi como si la hubiéramos acusado de ser su cómplice. 

-Pero sí sobre Cooper y Benjie -dije-. ¿Por qué Benjie es tan difícil de tratar? ¿Y 

por qué está Cooper tan empeñado en protegerlo? 

-Porque Cooper Drake es un hombre leal. Eso lo sabes tú bien. 

-Lo sé, pero la lealtad ciega no es buena. 

-Díselo a un hombre enamorado. 

-Pero Cooper no está enamorado. Lo estuvo una vez... 

-Y lo sigue estando -me interrumpió Swansy-. Se llama Cyrill. 

- ¿Era de aquí? 

-No. Trabajó un tiempo en el Saloom de Sam, cuando lo llevaba su padre. 

-Y Cooper la amaba. 

Ella siguió meciéndose, sacudió la cabeza y cerró los 

-Profundamente. 

De reojo vi. a Peter inmerso en sus pensamientos. Me volví de nuevo a Swansy. 
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- ciega?  ¿Entre Cooper y Cyrill o entre Cooper y Benjie? 

Swansy se encogió de hombros. Supuse que lo que había dicho encerraba un mensaje, pero no estaba segura de cuál era. 

- está protegiendo a Benjie como protege ría a Cyrill si estuviera aquí? 

Ella se volvió a encoger de hombros. Pero Peter estaba sobre la pista buena. 

- protegiendo Cooper a Cyrill? Swansy comenzó a mecerse. 

-Cooper nunca la ha mencionado -dije a Peter-. Ni ninguna otra persona en el pueblo. Y no tenía idea de su existencia. 

-Como Cooper, la gente de este pueblo protege a los suyos. 

-Pero Cyrili no es de los suyos. 

-Cooper sí .Y Benjie. 

- qué tiene que ver todo esto con los cargos contra Cooper? —  dije con impaciencia, mirando a Peter, y después a Swansy-. ¿Swansy? 

A los ojos.  - 

-Vamos, Swansy -insistió Peter-. Lo averiguaremos de todas formas. Nos 

ahorrará tiempo contándonos lo que sabe. 

Entonces habló Swansy con una voz inusualmente vulnerable. 

-Yo pertenezco a este lugar, y Cooper es de los míos. No me hagáis traicionarlo más de lo que ya lo he hecho. 

Su ruego me llegó al corazón. Quería ayudar a Cooper, pero sabía que no podía preguntarle nada más a Swansy. Ella había cumplido con su parte, y al hacerlo sentía que había traicionado a un amigo. No, no podía pedirle más. 

Pero no significaba que no pudiera preguntar a nadie más. Cuando miré a Peter, vi.  que pensaba lo mismo que yo. Y también pensaba en la reticencia de la gente del pueblo y en el riesgo de hacer mucho daño a Cooper. 

Teníamos mucho trabajo por delante. 
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Capitulo  9 

 

 

Peter y yo pasamos la mayor parte del domingo volviendo a visitar a gente del pueblo con la que habíamos hablado anteriormente. Con el pretexto de verificar ciertas declaraciones dejamos caer algún comentario sobre Cyrili, pero no conseguimos engañar a nadie. La reacción unánime era el hermetismo. 

Evidentemente todo el mundo sabía quién era, pero nadie hablaba. Solo nos quedaba la solución de convertirnos por un tiempo en detectives. 

Su nombre era Cyrili Stockland, como descubrimos aquella noche después de revisar montones de cajas con fotos y recuerdos del bar. Había servido en el Saloon durante siete meses, veintidós años atrás. La única dirección que encontramos fue la de un restaurante en New Hampshire. Aunque no 

esperábamos que siguiera allí, decidimos ir el lunes por la mañana. 

Peter había decidido quedarse conmigo hasta el martes, y me sentía feliz de poder trabajar con él. En el restaurante  no recordaban nada de ella, pero nos mandaron a una pensión en la que solían parar los empleados temporales que pasaban por la ciudad. El propietario sí recordaba a Cyrill. 

Nos dijo que era una belleza, y que tenía un novio. Un tipo alto y moreno. 

Pensé en Cooper. 

Nos contó que había estado allí un tiempo, pero que cuando le había dicho que quería cambiarse, él la había mandado a una posada regentada por unos 

amigos suyos al noroeste de Massachussets. Podía valer la pena preguntar. 

No teníamos nada que perder, así que Peter pensó que podíamos pasar la noche en aquella posada en el campo, lo que sonaba bastante bien, y él alquilaría un coche el martes por la mañana para volver a Nueva York mientras yo volvía con mi coche a casa. 

La posada en cuestión resultó ser una maravilla. La regentaban dos hombres, gays con seguridad, pero muy amistosos y fantásticos cocineros. Estaba en medio de una ladera boscosa en los Apalaches. Aunque ninguno de ellos había oído hablar de Cyrill Stockland, uno agarró el teléfono rápidamente, llamó a los anteriores propietarios y al rato nos dio el nombre de un club privado en Westport, Conneticut, donde había ido Cyrill a trabajar tras dejar la posada. 

Tomando buena nota de la información, nos dispusimos 
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a disfrutar de las horas que nos quedaban. Tomamos una espléndida cena a la luz de unas velas, y nos retiramos a nuestra habitación. Estaba amueblada con preciosas antigüedades, pero la única a la que prestarnos atención fue a la cama. Y la utilizamos para cosas bastante más activas que dormir, hasta finalmente caer rendidos. 

Por la mañana Peter volvió a Nueva York mientras yo regresaba a Maine. 

Acordamos que a efectos de Swansy y Cooper, habíamos estado pasando un 

agradable fin de semana juntos, lo cual no era mentira, y que reanudaríamos la búsqueda el fin de semana siguiente. Yo volaría a Nueva York y pasaríamos el viernes por la noche en su casa, saliendo el sábado hacia Westport. 

Al llegar el viernes estaba demasiado impaciente para esperar hasta tomar el avión a media tarde, y puesto que Westport estaba por el camino podía hacer una parada. 

El director del club de campo me contó una historia fascinante. Efectivamente, Cyrill Stockland había trabajado para él, y había causado un gran impacto entre los demás empleados. De hecho, al quedarse ella embarazada, dos de ellos habían llegado a pelearse a puñetazos por la paternidad del niño. 

Obviamente, se le había pedido que abandonara el club. El hombre recordaba haberla oído decir algo sobre ir a Nueva York. No había dejado ninguna 

dirección. Pero todavía tenía trabajando allí a uno de los hombres que se habían peleado por ella. Se había casado y tenía cinco hijos, y el director me dijo que quizá no quisiera hablar de Cyrill Stockland. De todas formas lo convencí de que me lo presentara. 

El hombre en cuestión había ascendido hasta convertirse en el jefe de 

jardineros del club. No tuvo ningún inconveniente en hablar conmigo de los tiempos en los que había peleado con otro hombre por la paternidad del hijo de Cyrill. 

-Lo gracioso -dijo, sonriendo con malicia- es que nunca lo hicimos juntos. Pero yo era joven y orgulloso. Y no pensaba permitir que el otro se llevara el triunfo. 

En realidad discutíamos por casi todas las mujeres que ponían un pie en el club. 

Me hizo un guiño. Yo me quedé mirándolo. No encontraba nada remotamente sexual o atractivo en aquel hombre necio y pagado de sí mismo. Cuanto antes siguiera el viaje y llegara a NuevaYork, mejor sería. 

-ESe mantuvo en contacto con Cyrill después de que se fuera? 

-No. Como le digo, no me interesaba especialmente. Y no era el tipo de chica con la que sigues en contacto. Quería prosperar, era muy ambiciosa. 

¿ -Sabe dónde fue? 

-A la ciudad. 

-¿ NuevaYork? 

-La misma. 

-¿ Sabe dónde? 

-No. Es un lugar muy grande. Ella quería desaparecer mientras tenía al niño, y supongo que después pensaba hacer fortuna. 
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Sí. Nueva York era el sitio perfecto para desaparecer, y también para hacer fortuna. Algo descorazonada, le di las gracias .Ya me iba, pero me volví hacia él una vez más, 

-Cuándo ocurrió todo eso? Si tuviera que fijar una fecha para el nacimiento de ese niño, ¿cuándo diría que fue? 

-Le puedo decir exactamente cuándo fue -dijo el hombre sin dudar-. Yo llevaba aquí un año cuando me peleé con aquel tipo. Lo recuerdo porque casi echo a perder el ascenso que me habían prometido. Hace veintiún años que trabajo aquí, de manera que debió de tener el niño hace veinte años. 

Hasta el momento no había caído en aquel detalle, que Cyrili había tenido su niño hacía veinte años. De repente algo encajó en mi cabeza. Muy nerviosa, di las gracias al hombre otra vez y puse rumbo a Nueva York. Peter estaba fuera de su oficina cuando llegué. No me esperaba hasta más tarde. Esperé, 

pacientemente al principio, y despues paseando de un lado a otro, hasta que regresó. 

La mirada de placer que apareció en su rostro al yerme me compensó 

ampliamente por la espera. Cerrando l puerta de su despacho de una patada, cruzó la alfombra oriental, puso las manos en los brazos de mi sillón y me besó con fuerza. Sin tocar ninguna otra parte de mi cuerpo, me hizo sentirme en la gloria. 

Y no me tocó porque no confiaba en poder contenerse. Eso solo me lo dijo después, en su piso, cuando no teníamos ya que preocuparnos por las apariencias. 

Peter estuvo haciendo unas llamadas telefónicas desde la cama que nos 

condujeron a un nuevo descubrimiento. 

-Quién lo hubiera pensado? -murmuró contra mi cuello, mientras me 

desabrochaba la blusa por debajo del jersey-. ¿Quién hubiera pensado que Cyrill era la madre de Benjie? 

Le quité la corbata y la tiré al suelo. 

-Eso es lo de menos —comenté, sacándole la camisa por debajo de los 

pantalones-. ¡Cooper es el padre de Benjie! No es su hermanastro. ¡Su padre! 

Lo dice el certificado de nacimiento. ¿Cómo no lo supimos antes? ¿Por qué nadie dijo nada? 

Le quité la camisa y apenas tuve tiempo para apretar un momento mis labios contra su pecho cuando él me quitó el jersey. 

-La gente del pueblo? -dijo él, despojándome con rapidez la camisa-. Quizá no lo supieran. 

-Tenían que saber que la madre de Cooper no estaba embarazada. Ayúdame 

con esto, Peter. 

Era incapaz de desabrocharle el cinturón. Él lo hizo con rapidez. 

-No necesariamente. Si a una mujer le sobra algo de peso y desaparece un par de meses volviendo con una criatura, la gente puede simplemente creer que es suyo. 
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Peter había abierto mientras hablaba el cierre delantero de mi sujetador. Me lo quitó con suavidad. Los dos respirábamos rápida y entrecortadamente, como si acabáramos de correr varios kilómetros. Nuestras manos temblaban 

ligeramente. Aquello nos hacía perder el tiempo y hacía-crecer nuestra 

impaciencia. 

—Creo que lo sabían - decidí, bajándole la cremallera de los pantalones y contemplando su cuerpo-. Creo que todos lo sabían y guardaron en secreto -dije, deslizando mis manos en su interior—. Quizá por eso eran todos tan tolerantes con Benjie. Ahhhh, Peter... 

Había tomado uno de mis pezones en su boca y lo  

acariciaba con tanta fuerza que un relámpago de calor recorrió mi cuerpo. 

-Peter... ahhhh... siempre es igual... -dije entrecortadamente cuando me mordió con los dientes el pezón. 

-Quieres que pare? 

-Dios, no! 

Tomé su boca en un beso hambriento y volví a meter las manos dentro de sus calzoncillos. Al sentirlo entre mis manos, corrientes eléctricas ascendieron por mis brazos inundando el resto de mi cuerpo. Lo acaricié de arriba abajo, complacida al ver que se estremecía. 

Peter lanzó un juramento y, apartándome de él, acabó de quitarme la ropa. 

-A veces me distraes tanto -gruñó, arrodillándose para quitarme la falda y las medias a la vez-, que no puedo concentrarme en lo que hago. 

-Pues lo estás haciendo muy bien -bromeé en un suspiro. 

Sus ojos verde pálido, brillantes y de nuevo moteados de manchas oscuras y ardientes, me recorrieron ansiosamente. Entonces bajó los ojos y me besó donde nunca me había besado hasta aquel día. Era un castigo adecuado a mis bromas, pues casi me hizo caer al suelo, sobre todo cuando su beso profundizó en mí con agresividad. 

-Por favor! -grité. 

Él sabía lo que quería. Con brusquedad, acabó de quitarme la ropa e hizo lo mismo con la suya. Cuando estuvimos desnudos, nos quedamos un momento 

frente a frente, mirándonos. Pero el hambre que nos devoraba era demasiada. 

Tenía que tocarlo, tenía que sentir el calor de su cuerpo contra el mío, dentro del mío, y a juzgar por la forma en que me tomó, a él le pasaba lo mismo. 

Nuestros cuerpos se enredaron y se ajustaron, tan perfectamente como 

siempre. Cuando me levantó, mis brazos rodearon su cuello, y mis piernas se enlazaron alrededor de sus caderas. Cuando sentí que penetraba en mi interior con fuerza avasalladora, emití un grito de placer. 

Jamás podré describir las sensaciones de tener a Peter dentro de mí. Encierra tantas cosas... Plenitud, calor, excitación, seguridad... 

-Ahhhh, Peter -gemí-. ¿Que me estás haciendo...? 

-Dime... ¿qué te hago? 

Con sus manos en mis nalgas, se movía rítmicamente. Se retiraba y volvía a Spgt,Pmga, 
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entrar hasta el fondo, de forma lenta e insistente. 

-Me haces arder -conseguí balbucir contra su cuello-. 

¿No lo sientes? 

Al principio no contestó, pero cuando lo hizo su voz era profunda y ronca. 

-Lo siento, cariño, claro que lo siento. 

Sin aflojar su brazo, me tumbó sobre la cama. Todavía enterrado 

profundamente en mi interior, se apoyó en los brazos y me miró a la cara. 

Era muy hermoso. Sus ojos, su cara, su cuerpo... todo era hermoso. Las 

lágrimas afloraron a mis ojos al pensar la suerte que tenía de tenerlo. Sentía que mi corazón se hinchaba de orgullo. 

Sus labios tocaron los míos con una gentileza que me hizo temblar. 

-Siempre es igual porque es esto lo que necesito -dijo él, mirándome fijamente-. 

Solo cuando estamos juntos así siento que me amas. 

Se me hizo un nudo en la garganta, y supe que tenía razón. No quería haberle dado ese nombre a la emoción que sentía, pero era evidente que era real. Si no, no se podían explicar las cosas que me hacía sentir, incluso la seguridad que había experimentado momentos antes. Me sentía segura cuando hacíamos el amor porque en aquellos momentos Peter era incondicionalmente mío. No tenía que compartirlo con nadie ni con nada. Podía tocarlo, besarlo y amarlo. Me gustaba que fuera así. 

Con un grave gemido, Peter cerró los ojos. 

-Qué has hecho? ¿Qué es eso? 

No me di cuenta de lo que había hecho hasta que mis músculos se relajaron. 

-Esto? -pregunté, y volví a contraerlos. 

Él emitió un suave gemido, trago saliva y asintió. Sus brazos comenzaron a temblar, pero sus ojos, entrecerrados hacía un momento, se abrieron de par en par. 

-Es aquí donde quiero estar, Jill. Dentro de ti, pero no solo cuando hacemos el amor, sino el resto del tiempo. Tienes mi corazón, siempre lo tendrás. Pero quiero el tuyo. 

-Lo tienes -susurré, tomando su cabeza con mis manos. 

-Ahora. ¿Y después? No me sirve si solo es cuando estamos en la cama. 

No estaba preparada para decir aquellas palabras. Ni podía mentir y negarlas. 

Enredé los dedos en su pelo y lo besé, diciéndole silenciosamente lo que sentía. 

Pero no era suficiente. 

Peter se apoyó sobre los codos. Se sostenía lo suficiente para no aplastarme con su peso, pero nuestros cuerpos se tocaban en todos los puntos posibles. 

—Me siento inseguro sobre algunas cosas, Jill, y tú eres una de ellas. Pienso en ti todo el tiempo que estamos separados y me preocupa que tú no pienses en mí. Necesito saber que lo haces. Necesito ese compromiso. 

Al oír sus palabras, pensé que una parte de milo deseaba también. No me sentía amenazada, pero necesitaba tiempo. Tenía que asimilar ciertas cosas, y Spgt,Pmga, 
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todavía no podía hacerlo, no mientras su perfume y su calor me rodeaban. 

-Muéstrame lo que quieres —murmuré, y él lo hizo. 

Me amó con todas sus fuerzas, y fue la sensación más gloriosa de mi vida. A veces era suave, a veces violento, y me hacía sentirme alternativamente como una joya valiosísima o como una hechicera. No puedo decir qué era lo que me gustaba más, porque ambas partes formaban un todo, y ese todo arrebataba mi mente de tal forma, que un análisis frío era imposible. 

Cuando volvimos a caer sobre las sábanas con las piernas entrelazadas, supe de repente que no habría para mí otro amor como Peter. 

Dormitamos un rato, y al despertarnos volvimos a hacer el amor. Tras otra breve siesta nos levantamos con hambre, pero la ducha provocó un nuevo brote de pasión. Era casi medianoche cuando Peter abrió la puerta de su casa y recogió dos grandes y sabrosas pizzas de encargo. 

No quedaba más que unas pocas migajas cuando nos refugiamos en la cama, nos cubrimos con una gruesa manta afgana que Peter había traído de uno de sus viajes y nos pusimos a hablar. 

Peter debió de comprender que yo todavía no estaba dispuesta a afrontar el tema del amor y el compromiso, ya que pasó directamente al tema de Cooper y Cyrill. 

-Dime qué piensas. 

Me arrellané entre sus brazos. 

-Creo que Cooper cayó en sus redes. Tenía dieciocho años, y Cyrill diecisiete cuando llegó a la ciudad. No parece el tipo de mujer que se enamora. Tenía planes para su futuro. Pero debió de quedar prendada de Cooper, al menos lo suficiente para tener un amorío con él, y aquello continuó después de que se fuera de Maine. 

-Evidentemente Cooper supo que se había quedado embarazada. 

-O entonces o poco después. Estaba lo suficientemente cerca para reclamar al niño cuando nació y llevarlo a su casa. 

-Me pregunto lo que tuvo que hacer para conseguirlo. 

-Qué quieres decir? 

-Si Cyrill pensaba triunfar en Nueva York, lo que menos necesitaba era el niño. 

Me pregunto si tendría que convencerla para que lo tuviese. 

-Crees que querría abortar? -dije conteniendo el aliento. 

-Quizá. Con seguridad no querría el niño, puesto que permitió que se lo llevaran y lo criaran como el hijo de otra mujer. 

Sentí una inmensa pena por Benjie. 

-Pobre niño. Me imagino el rechazo que habrá sentido durante años. 

-Si sabe la verdad. 

-Estoy segura. Eso explicaría que Benjie me dijera que Cooper nunca se casaría conmigo. 

-Puede haber sido la antipatía natural de Benjie -dijo Peter. 

Me preguntaba lo mismo. Pero negué con la cabeza. 

-Cooper no le ocultaría una cosa así. ¿No crees? 
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-No puedo saberlo. Eres tú quien lo conoce bien. Pero si Benjie sabe la verdad o no, el hecho de su parentesco explica la complejidad de los sentimientos de Cooper hacia él. 

Volví la cabeza hacia el pecho de Peter. 

-Es tan extraño... Cooper el padre de Benjie. Es difícil de creer, después de todos estos años -dije, perdiéndome en mis pensamientos un momento-. 

¿Piensas que Benjie introdujo esos diamantes en el barco? 

-No lo sé. 

—Crees que Cooper lo sabe? 

Peter arqueó una ceja y se encogió de hombros. 

-Si es tan inocente como parece, desde luego está dispuesto a ir a la cárcel en lugar de alguien. 

Guardó silencio un momento, pero algo en sus palabras llamó mi atención .Y 

supongo que también la suya, porque sentía que su pulso se aceleraba 

ligeramente, y sus ojos se abrieron de par en par. 

-Me pregunto.... 

-Es posible? 

-Cualquier cosa es posible. Si amaba a alguien profundamente, protegería a uno tan ferozmente como a la otra. 

-Pero dónde estará ella ahora? 

-Buena pregunta. 

-Cómo se podría dar con ella? -pregunté, pero Peter ya estaba levantándose. 

Cruzó la habitación, abrió un cajón y sacó la guía telefónica de Manhattan. 

-No hay ninguna Cyrill Stockand. 

Estuvo revisado una segunda y una tercera guía. Al final tenía cinco «C. 

Stockand», pero no podía llamar a nadie a la una de la mañana. Para entonces yo ya había mirado bastante los músculos de su espalda, que se pronunciaban al inclinarse sobre la mesa. Envuelta en la manta, me acerqué a su lado y lo cubrí con ella. 

Él se volvió y me miró con ternura. 

-La encontraremos, cariño. Créeme. La encontraremos. 

Y lo hizo, aunque al cabo de cuatro días y con la ayuda de un investigador privado. Cyrili Stockland vivía efectivamente en Nueva York, bajo el nombre de Cyrili Kane. Aunque no había conseguido amasar la fortuna que pretendía en veinte años, seguía intentándolo. Se movía entre un dudoso círculo de amigos, uno de los cuales tenía fama de ladrón de joyas. 

Por si fuera poco, una de las fuentes del investigador había oído rumores de que Cyrill y el ladrón tenían un nuevo plan en el que participaba «el chico de Cyrili». 

Peter me contó todo esto por teléfono a mediados de semana, y casi me muero de la impaciencia por tener que esperar a que llegara el viernes por la tarde. 

Pero no podía contárselo a Swansy, que ya se sentía bastante culpable por habernos puesto sobre la pista de Cyrifi, y Peter y yo decidimos hablar juntos con Cooper. 
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Fue una sabia decisión. Nunca había visto más sombría la expresión de Cooper que cuando Peter le dijo lo que había averiguado. 

-Dije que no quería una investigación -dijo con voz baja y tensa. 

-Lo sabías? -dije con voz desmayada. 

Él miró a Peter. 

—Quién te dijo que contrataras a un investigador? 

-Soy tu abogado y me pareció lo más lógico. 

-Yo no lo quería. 

—Pero lo sabías, Cooper? —insistí. 

Él miraba fijamente a Peter. Ni siquiera me miró. 

- ¿Puedes defenderme como originalmente habíamos pensado? 

-¿Sin mencionar nada de eso? 

-Eso es. 

-Es una locura. 

-Puedes hacerlo? 

-Seguro, puedo hacerlo... 

-No puedes! -dije. 

Peter apoyó una mano sobre mi brazo. Entonces volvió a dirigirse a Cooper. 

-Pero no tiene sentido. Otra cosa era que no supiéramos quién había metido los diamantes en el barco. Pero si Benjie está haciendo negocios con Cyrili, tienes un problema que no se va a solucionar tan rápido. Si sales libre, seguirá haciéndolo hasta que lo pillen .Y si te condenan, tendrá que vivir con esa vergüenza. ¿Crees que podrá? 

Los ojos de Cooper eran negros como el carbón. 

-Benjie es inocente. 

-Quizá en sentido general -dijo Peter-. Pero si fue él quien escondió esos diamantes en el Reino Libre y se ha quedado de brazos cruzados viéndote pasar por todo este infierno, en algún momento de la historia ha dejado de ser tan inocente. 

-No quiero que toques a Benjie. 

Peter intentó tranquilizarlo. 

-No le pasará nada. Puedo conseguir que aplacen la sentencia por su edad y las circunstancias... 

-No quiero que aparezca su nombre en todo esto. 

-Saldrá con libertad provisional. Puede que no le venga mal... 

-No. 

-Cooper... -comencé a protestar-, pero aparentemente había dado por finalizada la conversación. Pasó por delante de nosotros, tomó su abrigo de la percha y salió dando un portazo a la vieja puerta de roble. 

Miré a Peter y agarré también mi abrigo. 

-Voy a buscarlo. 

-Voy contigo? 
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-No. Prefiero hablarle a solas —dije, sin estar muy segura de que sirviese para algo-. Entre Cooper y yo hay algo especial. No es comparable a lo que hay entre tú y yo, pero es muy profundo. Y voy a apelar a ese sentimiento, pero si tú estás delante será más diflcil.Tengo que intentarlo, Peter. 

Él no se movió, ni intentó hacerme cambiar de idea. Agaché la cabeza y lo besé lentamente. «Te amo», pensé, pero fui incapaz de decirlo en voz alta. En el último instante las palabras quedaron atrapadas en mi garganta. No sé si fue por la particular circunstancia o porque no estaba todavía preparada para decirlo. Me abroché el anorak con rapidez, me puse la capucha y me volví hacia la puerta, quedándome de una pieza ante una visión inesperada. 

Benjie estaba en el umbral de la puerta, muy tenso. 

Evidentemente había oído el final de mi conversación con Peter y me había visto besarlo, pero no podía saber cuánto habría oído de lo que le decíamos a Cooper. Pero en aquel momento no me importaba. Mi preocupación era Cooper. 

Me encantó dejar a Benjie en manos de Peter. 

Dirigí a Benjie una mirada a la vez digna e implorante, miré de nuevo a Peter, y salí en busca de Cooper. 

Lo encontré entre unas rocas, al final del pueblo, tirando piedrecillas al mar. 

Seguí andando hasta quedar detrás de él. Sin que yo dijera nada supo que había llegado. Su voz se elevó sobre el tumulto de las olas. 

-No funcionará, Jill. Puedes hablar hasta ponerte afónica, pero no voy a cambiar de idea. No quiero que Benjie se vea envuelto en esto, y eso es todo. La discusión está cerrada. 

Abrí la boca para lanzar mis argumentos pero volví a cerrarla, pensando en lo que quería decirle. Cooper me miró. 

-Háblame de ella, Cooper. Dime cómo era. 

Él volvió a mirarme, esa vez con gesto de leve sorpresa. Siguió tirando piedras al mar, pero al cabo de unos minutos habló. 

-Era muy hermosa. Alta, rubia, las curvas perfectas. La primera vez que la vi. 

sentí como si me hubieran golpeado. 

—Amor a primera vista? —dije, sabiendo de qué estaba hablando 

perfectamente. 

-Era un muchacho. Las únicas chicas que había conocido eran del pueblo, y no me daban lo que yo buscaba. Ella era más joven que yo, pero tenía más 

experiencia. 

-Cuánto tiempo duró? 

-Estuvimos juntos todo el tiempo que estuvo aquí. La seguí a un par de sitios más. Entonces se fue a NuevaYork. Siempre había querido hacerlo. Me dijo que nunca se casaría conmigo. No me quería, pero llevaba dentro a mi hijo, y yo lo quería. Era como una parte de ella. 

Era más que una parte de ella, pensé amargamente. 

-La has visto desde que nació Benjie? Él negó con la cabeza. 

-Lo has intentado? 

-Me daba miedo. 
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-De que te volviera a rechazar? 

Él se encogió de hombros. 

-Ella sabe dónde estoy. Sabe que la admitiría junto a mí con solo decir una palabra. 

-Todavía la amas, ¿verdad? 

-Sí, todavía la amo -admitió él con rabia-.Y no me pidas que te lo explique. Pero hay un cierto sentimiento. Y aparece cada vez que pienso en ella. Llámalo 

«obsesión» si quieres, estoy seguro de que es eso, pero no puedo evitarlo. 

-Dime cómo es, Cooper. Dime cómo es amar tanto a alguien que sacrificarías tu vida por ella. 

Después de pasar una noche con ella, quedé enganchado. 

Él me miró de medio lado. 

-No tengo que contártelo. Tú eres la especialista. 

-Qué quieres decir? 

-Tú y Adam. Estás sacrificando tu futuro por él. 

—No es cierto. 

-Sí lo es, y él ni siquiera está vivo para verlo. Al menos en mi caso sabré que Cyrill está libre por lo que ha hecho. 

-Eso no tiene sentido. 

-Para mí lo tiene, y eso es todo lo que importa. 

-Pero ella no haría lo mismo por ti. 

-Ni Adam lo hubiera hecho por ti. 

-Evidentemente no, porque está muerto. 

-Aunque hubiera vivido. Y si se hubieran cambiado los papeles, con seguridad no lo habría hecho. Si tú hubieras muerto en un accidente, él se hubiera ido de aquí como un rayo, y no hubiera vuelto jamás. 

Swansy había dicho casi lo mismo hacía muy poco. No me había gustado 

entonces, y no me gustaba ahora. 

-Por qué dices eso, Cooper? ¡Adam y tú erais amigos! 

-Sí, lo éramos -dijo él, mirándome de frente-. Pero yo no estaba enamorado de él, y lo veía con más claridad que tú. Tenía muchas cualidades pero ninguna de ellas servía para este tipo de vida. Y tú lo sabías. Sabías que no estaba funcionando, y probablemente hubieras hecho algo al respecto, pero él murió, y ya fue demasiado tarde. Has pasado los últimos seis años idealizándolo, Jill. Te sientes culpable por su muerte, y te has convertido en un mausoleo viviente en su honor. 

Me levanté rápidamente. 

—Eso no es cierto. 

-Lo es -dijo él, levantándose también-. Te has negado a pensar nada negativo de él. Has hinchado tu amor por él hasta un punto al que posiblemente nunca llegó, y por eso rechazas a Peter, aunque es el hombre apropiado para ti. Así que si hablamos de sacrificar futuros, cuéntame tú a mí. 

-Te equivocas. 
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-No lo creo. Te conozco, Jill. Puedo ver cómo te relacionas con Peter, y nunca te he visto así con nadie, Adam incluido. Lo admiras, te excita. Revives cuando estás con él. Te desafía. Quizá te asusta por las mismas razones, por las que durante años has estado con personas que no suponían desafío alguno, y eso es muy cómodo. Pero no puedes encerrarte y seguir llevando la vida f5dil el resto de tu vida. 

Me llevé las manos a los oídos, negué con la cabeza y me di la vuelta para irme. 

—Piénsalo, Jill. 

-No hay nada que pensar. ¿Y por qué hablamos de mi? He venido aquí a hablar de ti. 

-Pero eres tú quién importa .Tu vida puede cambiar - dijo, agarrándome de un brazo-. ¿No lo ves, Jill? Yo soy una causa perdida. Estoy atado de pies y manos, y mientras Cyrili viva, y mientras Benjie sea su hijo, seguiré siendo como soy. 

Ninguna otra mujer me ha hecho sentir lo que ella. Sería buscar una sustituta, 

¿y qué mujer querría serlo? 

Guardé silencio. 

-Así que olvídate de salvarme -dijo-. Soy demasiado viejo para cambiar. 

—No eres demasiado viejo. Eres demasiado testarudo. 

-Y tú, eres diferente? 

-No lo parece. 

-Simplemente estoy teniendo cuidado. No quiero precipitarme. 

-Bien, cariño, pues déjame que te diga algo. Si sigues colgada a Adam, verás cómo acabas. No te llevará a ningún lado. A ningún lado. 

-No tengo por qué escuchar esto -murmuré, soltándome de su mano. 

Volví al sendero. Ya era casi por completo de noche. 

Tropecé un par de veces, pero Cooper me sujetó. Me sacudí sus brazos y seguí andando. Al llegar a la calle, caminé con toda la rapidez que pude en dirección a mi casa. 

-No lo estropees, Jill! -gritó Cooper a mi espalda. 

-Por qué no? -grité-. Tú lo has hecho ¿Por qué no puedo yo hacerlo también? 

-Porque la soledad no es manera de vivir -dijo él alcanzándome-. Si hubiera aparecido en mi vida otra mujer que me hubiera impresionado tanto como 

Cyrill, no la hubiera dejado escapar. Pero no apareció. 

-Y eso qué tiene que ver conmigo? 

-Tú tienes a Peter. 

Me detuve y le hice frente con los brazos en jarras. 

-Y tú crees que lo que tengo con Peter se parece a lo que tuve con Adam? Parece mentira que pienses eso. 

Antes de que pudiera responder, me di media vuelta y seguí andando. 

Momentos después él me agarró la mano y me hizo parar. Su voz era profunda y extrañamente cariñosa, en la oscuridad y el frío. 

-Significas mucho para mí, Jill. Hemos sido amigos desde que viniste aquí, y Spgt,Pmga, 
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para mí tiene mucho valor. Ha habido veces desde que murió Adam que pensé que estaba loco por no intentar algo contigo. 

Hubiera valido la pena aunque solo hubiera sido por retenerte aquí junto a mí. 

Pero no puedo hacer eso, Jill. Tú te mereces mucho más, más de lo que puedo darte yo, más de lo que ningún hombre de aquí puede darte. No me gusta la idea de que te vayas, pero necesitas espacios más amplios... 

-No voy a ningún sitio. 

-Lo harás. Lo amas. 

-No voy a ningún sitio. 

En lugar de contradecirme, Cooper me rodeó con sus brazos y me estrechó con fuerza. Me sorprendió tanto el gesto, proviniendo de él, que no protesté. Tenía la sensación de que me estaba diciendo sin palabras hasta qué punto pensaba lo que me había dicho. 

No nos quedamos allí mucho tiempo, no pudieron ser más de diez segundos. Él me apartó un poco y me miró. El ligero resplandor de la farola daba a sus ojos un brillo húmedo. Sabía que tenía que ser la luz. Cooper nunca lloraría. Era demasiado fuerte, demasiado controlado. Pero la posibilidad de que fuera así significaba tanto como el abrazo. 

Juntos, nos dimos media vuelta y echamos a andar calle abajo. No habíamos dado más de cinco o seis pasos cuando nos detuvimos en seco. A unos veinte metros, delante de nosotros, estaban Peter y Benjie. 

Instintivamente supe que habían hecho un trato. 
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CAPITULO 10 

Me sentía muy sola. Peter me había dejado posible— mente con una de las maniobras más ilegales que había hecho en su vida. 

Pero desde luego había terminado con las legales antes de volver a NuevaYork. 

Parecía que Benjie había oído casi toda nuestra conversación, y aunque había sabido la verdad sobre Cyrill desde hacía años, algo en la actitud de Cooper lo conmovió. Me pareció un milagro, ya que siempre había considerado a Benjie un muchacho insensible. Supuse que tenía que haber heredado algo del 

carácter de Cooper. 



En cualquier caso, Benjie había decidido, casi sin la ayuda de Peter, que Cooper merecía algo mejor de lo que le estaba ocurriendo. Entonces entró en 

funcionamiento la mente legal de Peter. Hizo llamadas telefónicas, habló con diferentes funcionarios, y llevó a Benjie a Portland cuando los engranajes de la justicia comenzaron a rodar. Pactó con el fiscal Hummel de forma que a  

Benjie casi le garantizaron la suspensión de sentencia si prestaba testimonio contra los otros. 

Pero aquello significaba señalar con un dedo acusador a Cyrill. De nuevo, Peter salió en nuestra ayuda. Con unas cuantas conversaciones y antes de que el hombre de Cyrill se pronunciara, consiguió una promesa de Hurnmel de que saldría en libertad provisional si, a su vez, ella testificaba  en contra del cerebro del plan. De acuerdo con Benjie, el hombre los había utilizado a los dos. 

Todos sabíamos que Cyrill podía echarlo todo a perder negándose a cooperar cuando la detuviesen, pero al menos se le abría una puerta de salida. 

Aunque se retiraron los cargos contra Cooper, seguía igual de taciturno. Su cabeza le decía que lo que habíamos hecho era lo mejor, pero su corazón no. 

Igual que antes sufría por sí mismo, ahora lo hacía por Benjie y Cyrill. Quería hacer algo, pero no había nada más que hacer. Aunque tenía de nuevo el barco y podía trabajar, parecía más hundido que antes. 



Así que no pude ir a llorar al hombro de Cooper cuando Peter se fue a 

NuevaYork sin mí. Tampoco podía acudir a Swansy, pues ella ya me había 

dicho su opinión, ni tampoco a mis amigos del pueblo, porque a sus ojos ese no era mi papel. 

Spgt,Pmga, 

128-132 

BARBARA DELINSKY 







A TRAVES DE MIS OJOS                                                             Página 129 de 132 

No dejaba de preguntarme por qué Peter no me había hablado claro al irse. No tenía ninguna exposición en Nueva York que pudiera utilizar como pretexto. 

No habíamos discutido, sino que seguíamos tan cercanos como siempre, con momentos de increíble pasión y de profunda camaradería. Él había seguido diciendo que me amaba, y bastante a menudo. 



Pero no me había preguntado silo amaba yo a él. No me había preguntado qué iba a hacer con el resto de mi vida. Ni siquiera con el resto de la semana. 

Por lo menos no se había ido con un estúpido «nos vemos». Y me llamaba, eso había que reconocerlo. Me telefoneaba todas las tardes hacia las siete y media u ocho, casi como si volviera a casa después de un largo día de trabajo. Me preguntaba qué tal me había ido y qué había hecho. Yo le preguntaba a él. Pero no hacíamos planes de volver a vernos. 



Supe que estaba sentado esperando que yo diera un paso. Y sentía que temía de verdad que yo decidiera seguir el resto de mi vida en solitario en la costa de Maine. 



Desde luego, la soledad en que me dejó me dio tiempo a pensar mucho, y tuve que hacerlo con la brutal honestidad que hasta entonces había evitado. Sabía que no podía seguir jugando como hasta ahora, porque corría el riesgo de perderlo. 

Amaba a Peter. Lo sabía desde hacía ya tiempo, pero no quería reconocerlo. Él me hacía sentir inteligente, atractiva, femenina, adorada, protegida. Me hacía sentir que podía hacer frente al mundo entero, y a mi familia, con la barbilla muy alta. Incluso me hacía sentirme más sexy que Samantha. 

Y sobre todo era aquel sentimiento de plenitud. 



Por otra parte, Swansy tenía razón con respecto a Adam .Yo era la fuerte de los dos, la que había llevado el peso de lo emocional, así como de lo material, a decir verdad. 

Pero hacer frente a mi propio complejo de culpabilidad era otra cosa. Pasaba horas tiritando en el acantilado, mirando al mar, intentando comunicarme con Adam. Quería que supiera que todo lo que había hecho lo había hecho con las mejores intenciones. Si había sido ciega a sus necesidades o a sus deseos, lo sentía de verdad. La última cosa que había pretendido era herirlo. 

Durante muchas horas me concentré, frente al mar, pensando .Y seguí 

esperando su perdón, pero nunca llegó. Adam estaba muerto. Por primera vez acepté lo definitivo que era  al aceptarlo me di cuenta de que el perdón que buscaba había venido de mi interior. 
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Y también me di cuenta de que reconocerlo no hacía que disminuyera mi amor hacia Adam. Amaba a ambos hombres. Adam era una parte muy importante de mi pasado. Peter era mi futuro. 

Comencé a pensar en el futuro con insistencia. Soñaba con mantener mi casa en la playa y la de Peter en Nueva York, y quizá incluso comprar una casa de campo, soñaba con emprender viajes con Peter a los lugares lejanos y exóticos que le gustaban: incluso fantaseé con la idea de tener niños. Niños de Peter. 

Era una idea.... apasionante. 

Pero creo que al final todo ocurrió cuando estaba con Swansy el lunes. Hacía dos semanas que no veía a Peter, solo dos semanas. Y acababa de pasar otro fin de semana sin nadie que me hiciera reír, que me escuchara, y cuando llegué a casa de Swansy, estaba viendo su telenovela. 

Me quedé allí, con los ojos pegados a la televisión, viendo un caleidoscopio del drama humano. En treinta minutos vi. desfilar ante mis ojos nacimientos, muertes, alegría, hambre, crímenes, aventuras y maldad. Me sentí como una voyeur,  como una mosca en la pared de la vida, y me di cuenta de que no era así como quería vivir. Quería hacer cosas, experimentarlas de primera mano. Y 

quería hacer todo aquello con Peter. 

Después de dos semanas sola, había llegado el momento de la verdad. Sin una palabra de explicación, di a Swansy un largo y fuerte abrazo. Entonces me fui corriendo a casa, me cambié de ropa, hice una pequeña maleta y partí hacia el aeropuerto. 

Llegué a Nueva York hacia las cinco. Sabiendo que Peter estaría todavía trabajando, fui en un taxi hasta su casa en Central Park South. El portero no me conocía, y no me hubiera dejado subir sin Peter, pero no me importó. Estaba ya donde quería estar. Podía esperar. 

Y eso hice durante tres horas, hasta que por fin volvió de la oficina. Estaba sentada en el vestíbulo, mirando la puerta, cuando apareció. 

Me puse de pie, junté las manos y esperé. Nuestros ojos se encontraron. Mi corazón volvió a encogerse, como cada vez que lo veía, y como seguirá 

ocurriendo hasta el día de mi muerte. Con pasos lentos y deliberados, me acerqué a él. 

-No sabía que estabas aquí —dijo tímidamente pero con cierta reserva-. ¿Llevas mucho esperando? 

Asentí. 

—Pero ha valido la pena —dije, mientras se me escapaba una leve sonrisa-. Me ha dado tiempo para pensar. 

Algo parecido a la esperanza aleteó en sus maravillosos ojos verdes, y en aquel instante me di cuenta de que nunca había dudado que me quisiera. Nunca 

había temido que cambiara de idea. Era un tributo a la forma en que confiaba en él. 

Cuando vi. que seguía mirándome con esperanza, pensé que él no había estado tan seguro de mí. Todavía no sabía cuál era mi veredicto. No es que confiara en Spgt,Pmga, 
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mí menos que yo en él, pero todavía no le había dicho con palabras lo que sentía. 

Y ya era hora. Le acaricié una mejilla con la mano, y la deslicé por su cuello, agarrándole de la solapa del abrigo. 

-Te amo, Peter. 

La esperanza de sus ojos desplazó a la desconfianza y fue cobrando seguridad, pero todavía era solo esperanza. 

-¿ Qué es lo que quieres? -preguntó en un susurro, como si temiera mi 

respuesta. 

Lo comprendí. Podía amarlo, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a aceptar el compromiso que él quería. 

-Quiero -dije respirando hondo- años y años de tardes en el museo y fines de semana en el mar, largas noches de amor y desayunos en la cama. Quiero una boda pequeñita, una casa en el campo con un estudio en   

la parte de atrás y dos o tres o cuatro niños, o los que sea  

necesario hasta que consigamos uno de cada sexo. 

-Uno de cada, ¿eh? -preguntó él sonriendo y lo suficientemente satisfecho con mi respuesta como para enlazarme por la cintura. 

Asentí. 

-Quiero un niño que lleve lo mejor de ti, y una niña que tenga lo mejor de mí. 

Creo que los dos somos bastantes especiales. 

-Ah, sí? -dijo él, con una sonrisa aún más amplia. 

Volví a asentir, pero todavía tenía más que decir. 

-Quiero que estemos siempre juntos, Peter. Me he sentido vacía estas dos semanas. Puedo vivir con ese compromiso que tú decías, siempre que estés muy cerca de mí -dije haciendo una pausa y escuchando el furioso latido de mi corazón-. ¿Lo harás? 

La mirada de Peter estaba tan llena de amor, que no  

era necesaria la respuesta. Pero me la dio. 

-Siempre -dijo, con tanto sentimiento que yo rompí a reír. 

Era una risa de pura felicidad, la primera de muchas  

que vendrían. 
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